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omo una viva proyección de las civilizaciones 

del pasado y de las obras más seletías y 
características de la época presente, los Manuales 
de orientación altamente educadora que forman la 
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pretenden divulgar con la máxima amplitud el 
conocimienío de los tesoros naturales, el fruto 
del trabajo de los sabios y los grandes ideales 
de los pueblos, dedicando un estudio sobrio, 
pero completo, a cada tema, e integrando con 
ellos una acabada descripción de la cultura actual. 


Con claridad y sencillez, pero, al mismo tirmpo, 
con absoluto rigor científico, procuran estos volú- 
menes el instrumento cultural necesario para 
satisfacer el natural afán de saber, propio del 
hombre, sistematizando las ideas dispersas para 
que, de este modo, produzcan los apetecidos frutos. 


Los autores de estos manuales se han seleccio- 
nado entre las más prestigiosas figuras de la 
Ciencia, en el mundo actual; el reducido volumen 
de tales estudios asegura la gran amplitud de su 
difusión, siendo cada manual un verdadero maes- 
tro que en cualquier momento puede ofrecer una 
lección breve, agradable y provechosa : el conjunto 


dle dichos volúmenes constituye una completísima 
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cuyos manuales, igualmente útiles para el estu- 
diante y el especialista, son de un valor inestimable 
para la generalidad del público, que podrá adquirir 
en ellos ideas precisas de todas las ciencias y artes. 
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I. Edad antigua y medía 


(Hasta 1500) 


1. Época del paganismo nacional 
. y de las migraciones 


Son ingénitos en el hombre el deseo y la capacidad 
de expresar y plasmar en un lenguaje rítmicamente 
sostenido, que se aparta del modo habitual de hablar, 
las fuertes impresiones recibidas, el sentimiento exci- 
tado y el recuerdo. La prosa, que ya presupone la exis- 
tencia de una escritura, sólo es posible en una etapa 
más avanzada de desenvolvimiento. La poesía es, según 
Herder, un bien común de la humanidad, y todos los 
pueblos, a su entrada en la historia, llevan consigo can- 
ciones. Tenemos testimonios explícitos de la existencia 
de dicho tesoro entre los germanos. Cornelio Tácito, en 
su Germania (98 d. de J. C.), no sólo nos habla de la 
llamada al combate y de la canción de guerra, del 
barditus de los germanos, que inspiró en pleno siglo xvI11 
más de una bien intencionada canción de bardo, sino que 
el historiador romano nos da también noticias de viejos 
cantos en loor de las hazañas gloriosas de los antepa- 
sados. Su alusión a canciones sobre el primitivo héroe 
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alemán, que en un momento decisivo para la lengua y 
las razas germano-occidentales aniquilara un ejército 
romano y se defendiera de otros, demuestra que en el 
siglo 11 d. de J. C. el arte poético tradicional conservaba 
aún su lozanía. Nada ha llegado hasta nosotros de las 
vetustas canciones en honor de los padres de la raza, 
Mannus y .Tuhisko, o del vencedor de los romanos, 
Arminio, así como tampoco ninguno de los himnos a 
los dioses. La costumbre de entonar canciones en loor 
del héroe muerto, cabalgando alrededor de su pira o de 
su túmulo, está atestiguada por la epopeya anglo-sajona 
de Beowulfo, así como por el relato histórico de los 
funerales de Atila, realizados al modo gótico. En estas 
canciones fúnebres, como en los himnos sacrificiales, 
sonaba, a coro, el largo verso, común a todos los arios 
primitivos, cuyos dos hemistiquios estaban unidos por 
la rima aliterativa. El canto coral debió acompañar 
también la danza de las espadas, de que Tácito nos 
habla, y que originariamente, al modo de la mencionada 
en la Ilíada VIT, 241, y de la danza de los salios roma- 
nos, era ejecutada por jóvenes guerreros en honor del 
dios de la guerra. En 1651 estaba todavía en vigor en 
el antiguo país de los Catos, entre Lollar y Giessen, una 
danza, ya tachada de ridícula por Erasmo, « de campe- 
sinos sobre espadas », y en 1884 unos mozos montañeses 
bailaron una en Dirrenberg. En la costumbre de la 
expulsión del invierno, viva todavía hoy en el campo 
en ciertos juegos de niños; en el debate del verano, 
vestido de verde, con el invierno, arrebujado en paja o 
en pieles, objeto de tantas canciones populares, creía 
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reconocer Jacobo Grimm un legado de la época germá- 
nica pagana. El que los «debates» latinos stan de 
época más antigua que los en alto y en bajo alemán 
llegados hasta nosotros, no contradice aquella creencia. 
Tampoco poseemos canciones de amor y de burlas de 
los tiempos más remotos, y sin embargo la Iglesia había 
tenido que prohibir estas diversiones populares tradi- 
cionales, los carmina saecularia del vulgo, así como los | 
winileodes de las monjas, los juegos del oso, a que tanta 
afición tenían en los conventos, y las mascaradas en 
ocasión de funerales, y las canciones y chanzas de las 
bodas. i 

Así está probada la existencia, en la época pagana, 
de una épica, una lírica y un débil destello de esbozos 
dramáticos. Dnicamente se han conservado algunos en- 
salmos, conjuros, enigmas, del sinnúmero de los que 
debieron existir, formas poéticas de uso el más antiguo 
que se remonta a la noche del pasado indogermánico. 
Dioses y valkirias (idisi) desempeñan importante papel 
en los ensalmos de Merseburg, llamados así por el lugar 
donde se descubrieron, en dos notaciones escritas del 
siglo x. Dichos ensalmos enseñan, en forma narrativa, 
a libertar al prisionero de guerra, a curar la dislocación 
del caballo. En otros, el nuevo Señor del cielo y sus 
santos han sustituído ya. a los antiguos socorredores. 
Los relatos divinos y heroicos de los germanos del 
Norte, no terminados antes del siglo 1x; las canciones 
aliterativas, tan artísticas, de la Edda, y el tesoro de las 
sagas noruego-irlandesas, en prosa, que tan útil fué para 
la poesía de tiempos ulteriores, apenas pueden consti- 
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Son ingénitos en el hombre el deseo y la capacidad 
de expresar y plasmar en un lenguaje rítmicamente 
sostenido, que se aparta del modo habitual de hablar, 
las fuertes impresiones recibidas, el sentimiento exci- 
tado y el recuerdo. La prosa, que ya presupone la exis- 
tencia de una escritura, sólo es posible en una etapa 
más avanzada de desenvolvimiento. La poesía es, según 
Herder, un bien común de la humanidad, y todos los ' 
pueblos, a su entrada en la historia, llevan consigo can- 
ciones. Tenemos testimonios explícitos de la existencia 
de dicho tesoro entre los germanos. Cornelio Tácito, en 
su Germania (98 d. de J. C.), no sólo nos habla de la 
llamada al combate y de la canción de guerra, del 
barditus de los germanos, que inspiró en pleno siglo xvVHI 
más de una bien intencionada canción de bardo, sino que 
el historiador romano nos da también noticias de viejos 
cantos en loor de las hazañas gloriosas de los antepa- 
sados. Su alusión a canciones sobre el primitivo héroe 
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alemán, que en un momento decisivo para la lengua y 
las razas germano-occidentales aniquilara un ejército 
romano y se defendiera de otros, demuestra que en el 
siglo 11 d. de J. C. el arte poético tradicional conservaba 
aún su lozanía. Nada ha llegado hasta nosotros de las 
vetustas canciones en honor de los padres de la raza, 
Mannus y .Tuhisko, o del vencedor de los romanos, 
Arminio, así como tampoco ninguno de los himnos a 
los dioses. La costumbre de entonar canciones en loor 
del héroe muerto, cabalgando alrededor de su pira o de 
su túmulo, está atestiguada por la epopeya anglo-sajona 
de Beowulfo, así como por el relato histórico de los 
funerales de Atila, realizados al modo gótico. En estas 
canciones fúnebres, como en los himnos sacrificiales, 
sonaba, a coro, el largo verso, común a todos los arios 
primitivos, cuyos dos hemistiquios estaban unidos por 
la rima aliterativa. El canto coral debió acompañar 
también: la danza de las espadas, de que Tácito nos 
habla, y que originariamente, al modo de la mencionada 
en la Ilíada VII, 241, y de la danza de los salios roma- 
nos, era ejecutada por jóvenes guerreros en honor del 
dios de la guerra. En 1651 estaba todavía en vigor en 
el antiguo país de los Catos, entre Lollar y Giessen, una 
danza, ya tachada de ridícula por Erasmo, « de campe- 
sinos sobre espadas », y en 1884 unos mozos montañeses 
bailaron una en Dúrrenberg. En la costumbre de la 
expulsión del invierno, viva todavía hoy en el campo 
en ciertos juegos de niños; en el debate del verano, 
vestido de verde, con el invierno, arrebujado en paja o 
en pieles, objeto de tantas canciones populares, creía 
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reconocer Jacobo Grimm un legado de la época germá- 
nica pagana. El que los «debates» latinos stan de 
época más antigua que los en alto y en bajo alemán 
llegados hasta nosotros, no contradice aquella creencia. 
Tampoco poseemos canciones de amor y de burlas de 
los tiempos más remotos, y sin embargo la Iglesia había 
tenido que prohibir estas diversiones populares tradi- 
cionales, los carmina saecularia del vulgo, así como los | 
winileodes de las monjas, los juegos del oso, a que tanta 
afición tenían en los conventos, y las mascaradas en 
ocasión de funerales, y las canciones y chanzas de las 
bodas. | 

Así está probada la existencia, en la época pagana, 
de una épica, una lírica y un débil destello de esbozos 
dramáticos. Dnicamente se han conservado algunos en- 
salmos, conjuros, enigmas, del sinnúmero de los que 
debieron existir, formas poéticas de uso el más antiguo 
que se remonta a la noche del pasado indogermánico. 
Dioses y valkirias (idisi) desempeñan importante papel 
en los ensalmos de Merseburg, llamados así por el lugar 
donde se descubrieron, en dos notaciones escritas del 
siglo x. Dichos ensalmos enseñan, en forma narrativa, 
a libertar al prisionero de guerra, a curar la dislocación 
del caballo. En otros, el nuevo Señor del cielo y sus 
santos han sustituído ya. a los antiguos socorredores. 
Los relatos divinos y heroicos de los germanos del 
Norte, no terminados antes del siglo 1x; las canciones 
aliterativas, tan artísticas, de la Edda, y el tesoro de las 
sagas noruego-irlandesas, en prosa, que tan útil fué para 
la poesía de tiempos ulteriores, apenas pueden consti- 
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tuir testimonios de la potencia de creación artística 
de los alemanes del Sur y del Norte, como tampoco de 
los pueblos góticos. La abundancia de viejas sagas de 
tribu puede calcularse todavía por los fragmentos, 
como los relativos a los suevos, coleccionados por 
Uhland. En 552, Jordanis (de rebus geticis) conservó 
algo, muy pogo, de la saga gótica. Bastante más ex- 
plícito fué Paulo” Diácono en 790 acerca del origen de 
su pueblo lombardo, al cual Wodan concedió nombre 
y victoria a ruegos de la astuta Friya, y acerca de las 

canciones de las hazañas del rey Albuíino, y asesinato 

del mismo por su vengativa esposa Rosimunda, la prin- 

cesa gépida, que desde el Renacimiento ha sido la 

heroína de tantas tragedias. Lo infinitamente poce que 

sabemos de las sagas de dioses y héroes, de tribus y de 

razas, en las que la.no quebrantada fuerza natural de 

los adoradores de Tius y Wodan celebraba a sus dioses, 
cantaba luchas y cazas, guerras de celtas y de romanos, 
lo sabemos por débiles ecos. Todo el mundo imaginativo 
de los germanos desvanecióse ante la deslumbradora 
luz de la cultura romano-cristiana. 

4 Inclina en silencio la cerviz, sicambro », gritó el 
obispo que en 496 bautizó al rey de los francos Clodoveo ; 
«adora lo que perseguiste, persigue lo que adoraste ». 
Los germanos que servían en el ejército del Emperador 
podian invocar sin escrúpulos las divinidades romanas, 
como los mismos romanos creían reconocer a sus propios 
dioses bajo los nombres germánicos. Cuando más tarde 
en el Imperio romano dominó una religión que, al 
contrario del culto oficial pagano, satisfecho consigo 
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mismo, sentía una necesidad de difusión y de conversión, 
tan provechoso le fué-el hábito que el germano tenía de 
participar en el culto romano, como la enorme superio- 
ridad de la cultura latina. Aunque la cristianización 
efectuóse lentamente, y aunque después de varios siglos 
de cristianismo el signo de la cruz continuaba en muchos 
aspectos siendo una etiqueta pegada sobre lo pagano, 
había tenido lugar una inmensa ruptura con el propio 
pasado, una revolución en la conciencia popular. Cada 
dinastía real, así como muchos nobles, hacían remontar 
su. árbol genealógico hasta los dioses. Los buenos y 
luminosos auxiliares habíanse ahora convertido en de- 
monios peligrosos para las almas, así como el sobre- 
natural antepasado de los reyes merovingios habíase 
transformado en un perverso monstruo marino. Fór- 
mulas de saludo y proverbios, bendiciones y normas 
jurídicas, canciones de boda y de combate, rebosaban 
de la vieja fe tradicional en los dioses. Un desenvolvi- 
miento ulterior, o la mera conservación de toda la poesía 
existente, era imposible; debióse crear algo nuevo sobre: 
una nueva base extranjera, aun cuando alguno que otro 
mito continuase viviendo a través de los siglos, discreta- 
mente velado en forma de MEN enca, cuento o supers- 
tición. 

La aparición en los ambeles de la literatura ale- 
mana escrita de la versión visigótica de la Biblia del 
obispo arriano Wúlfila (C. 311-383) y sus discípulos, 
llegada hasta nosotros, incompleta, en el códice argén- 
teo de Upsala y en fragmentos menores, se compara 
corrientemente con la aparición de la Biblia de Lutero 
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a la entrada de la lengua y de la literatura alemana 
moderna. Pero es una comparación inadecuada. Los 
monumentos en lengua gótica pertenecen al territorio 
lingúíístico nórdico (danés, sueco, noruego-islandés), 
anglosajón, flamenco y frisón; no al territorio alemán 
propiamente dicho. Sin embargo, la rica leyenda heroica 
gótica, gracias a su contenido y al arte superior de sus 
cantores, ejerció importante influjo en la alemana, 
sobreviviendo en ella por largos siglos. En los umbrales 
de la literatura alemana encontramos la leyenda heroica. 
La leyenda heroica germánica no ha tenido una 
estructuración sistemática y sintética, como la que 
ofrecen la epopeya griega y francesa, india y persa, 
pero no ha quedado plasmada en la breve canción 
suelta (balada, romance), como la española (1). Como 
- para la formación de los poemas homéricos las migra- 
ciones helénicas, las llamadas migraciones o invasiones 
bárbaras fueron decisivas para la fijación de la leyenda 
heroica gótico-franca, que constituyó luego un tesoro 
común a todas las tribus germánicas, incluso las nórdicas. 
El abandono del antiguo suelo patrio implicó, no menos 
que la renuncia a la fe ancestral, una transformación 
de las sagas unidas a determinadas localidades, aun no 
habiendo emigrado de ellas. Nuevos acontecimientos 
impresionantes confundiéronse en la memoria con los 
antiguos, cambiáronse nombres, y hechos de razas 


(1) El descubrimiento de extensas canciones de gesta caste- 
llanas y de toda una épica heroico-popular cíclica de la edad 
media de Castilla, hecho por MiLá Y FONTANALS y SUS SUCEsOres, 
desvirtúa por completo esta observación del autor. — N. del T. 
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enteras fueron atribuídos a un solo héroe eminente. 
A los ojos de contemporáneos y venideros debió eclip- 
sar a todos los demás el rey de los ostrogodos, quien, 
tras una juventud llena de peligros, oprimida por 
sus deudos y por el emperador romano de Oriente, 
conquistó en ruda lucha toda Italia, y luego extendió 
una mano pro- 
tectora sobre vi- 
sigodos, borgoño- 
nes y alemanes, e 
impuso respeto a 
los francos, cada 
vez más podero- 
sos. Teodorico el 
Grande fué a par- 
tir de su muerte, 


acaecida en el año FiG. 1. Teodorico de Verona, acompañado 
de Hildebrando y de varios caballeros y 


526, el héroe prin- damas, en busca del gigante Sigenot. 
. - Manuscrito del siglo xIt, conservado en la 
cipal de la saga Car psi0ad de Heidelberg 


alemana, bajo el 

nombre de Dietrich de Bern (V on quien, según 
una versión, ciertamente mucho más tardía, sometió 
en la Rosengarten, cerca de Worms, incluso a Sig- 
frido, el matador del dragón. Al ciclo de Teodorico 
pertenece el único fragmento escrito en el primitivo 
verso aliterativo y conservado en Alemania: la Canción 
de Hildebrando, sajona, puesta por escrito el año 800 
por dos monjes del monasterio de Fulda. Huyendo de 
Odoacro, Teodorico y sus héroes vivieron 30 años en 
Oriente, en el destierro. Al regresar a su patria, encuén- 
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transe entre ambos ejércitos el anciano Hildebrando y 
su hijo Hudebrando, uno frente a otro. El joven no da 
crédito a la afirmación del anciano héroe, de que es 
Hildebrando, hijo de Heribrando ; le reta a singular 
combate. Como en la leyenda gaélica y en la persa de 
Rustem y Suhrab, también en la canción viejo-alemana 
y en la saga nórdica el padre mata al hijo. Únicamente 
la versión medio-alemana y la canción popular de ella 
derivada conocen un desenlace humorístico, conciliador, 
mostrándonos en este solo ejemplo hasta qué punto la 
forma transmitida se aparta de la tosca grandeza de 
los cantos primitivos. Las más antiguas refundiciones 
que poseemos de la saga de Teodorico datan del 
siglo xt. En vez del adversario histórico del veronés, 
mencionado aún en la Canción: de Hildebrando, el 
caudillo de mercenarios Odoacro, aparece en aquéllas 
el rey de los godos, mucho más antiguo, Ermanrico, 
cuya muerte constituye el asunto del último drama de 
Wildenbruch. Las narraciones referentes a Ermanrico, 
su traldor consejero Sibich, el fiel Eckard y los Har- 
lungos, hanse confundido con la primitiva saga de Teo- 
dorico. Más completo y en forma más antigua se nos ha 
conservado el relato de los hechos de Teodorico y sus 
héroes en la saga noruega de Thidrek, derivada de fuen- 
tes bajo-alemanas, en una versión de mediados del 
siglo xt. En ciertos sucesos de la dinastía de los mero- 
vingios se ha creído ver un fundamento histórico de la 
saga de Wolfdietrich (Teodorico el de los Lobos). Karl 
Simrock, imbuído de ardiente patriotismo, ha intentado 
en su excelente Canción de los Amelungos (1843-49) una 
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Literatura alemana, l. 119 
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refundición épica y lo más fiel posible de todo el ciclo 
de la saga. 

La saga de Sigfrido surgió por vez primera, al pare- 
cer, en la Franconia renana ; procede de antiguas repre- 
sentaciones míticas. El luminoso héroe arranca tesoro y 
doncella a los Nibelungos, oscuras potencias enemigas, 
que por su parte saben enloquecerle y perderle. La saga 
nórdica de los Waelsungos conserva todavía la historia 
de los antepasados del matador del dragón, que ya no 
se encuentra en las canciones alemanas. En el suelo 
alemán quedó arrinconada, al enlazarse con la saga de 
Sigfrido un ciclo histórico de sagas originariamente ex- 
tranjero. En 437 los borgoñones, al mando de su rey 
Gundicario, fueron vencidos por los hunos en mortífera 
batalla; en 538, a instigación de la vengativa princesa 
burgundia Chrodhild, esposa de un rey franco, fué ani- 
quilado el reino de los borgoñones con su dinastía real. 
Casi todos los pueblos alemanes habían experimentado 
la acción del más poderoso de los soberanos hunos, 
Atila (Etzel). La repentina muerte del temido caudillo, 
en la misma noche de sus bodas con la doncella germá- 
nica Hildico (453), debió dar pronto pábulo a la leyenda. 
En las canciones nórdicas de los Nibelungos, proceden- 
tes de la Baja Sajonia, la viuda de Segurd Gudruna 
(Crimhilda) da muerte a su esposo huno Atli, quien 
había atraído y asesinado a sus hermanos Gunnar y 
Hógni para apoderarse del tesoro. El vínculo de tribu 
y el deber de la venganza obligan, según la antigua 
concepción pagana, más que la misma fe conyugal. 
En esta estructuración de la saga, tal como en el 


2. KocHn : Literatura alemana, l. 119. — 2.» ed. 
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siglo vin estaba ya fijada en el Norte, Teodorico no 
tiene aún nada que ver con la ruina de los Nibelungos. 
El obispo Pilgrim de Passau hizo entre 971 y 991 
transcribir en latín, por el amanuense Conrado, la saga 
de los Nibelungos, difundida en multitud de canciones 
alemanas. El amanuense, por lo menos en las cortes 
principescas, ocupaba el lugar del cantor, quien inme- 
diatamente después de las migraciones no podía aún 
faltar en el séquito del príncipe, para celebrar en sus 
versos aliterativos la última hazaña del día, tal como 
inflamaba a sus compañeros de guerra y de bebida con 
el relato de los antiguos combates. Ansia de lucha y 
lealtad al soberano, afán de botín y desprecio de la 
muerte, soberbio crimen y sangrienta venganza, llenan 
la canción como la vida de aquellas razas impelidas 
por el ansia de aventuras y la miseria. El tesoro mismo, 
por el cual reyes y héroes se hacen culpables, no servirá 
más que para ganarse combatientes; pues para el 
cantor y para sus oyentes el más alto objetivo de esas 
poblaciones germánicas, rebosantes de fuerza, que 
fundan nuevos reinos sobre las ruinas de una cultura 
' decrépita, parece estar constituído por las virtudes de 
la lealtad y del heroísmo. 


2. Época de los carolingios y de los emperadores 
sajones 


El esfuerzo del político Teodorico para juntar en un 
nuevo reino unificado la población germánica y romá- 
nica de sus territorios, fracasó por la oposición del 
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arrianismo de sus godos al catolicismo de los senadores 
y colonos italianos, atizado astutamente desde Bizancio. 
Mas cuando una dinastía consciente de sus fines hubo 
acabado con los feroces crímenes y la indisciplina del 
reino merovingio, fundado en el suelo de la Galia, el 
nieto del vencedor de los sarracenos, Carlos Martel, 
Carlomagno (768-814), pudo renovar con mejores espe- 
ranzas de éxito y de un modo más completo la tentativa 
de dar una nueva educación a los pueblos germanos, 
dándoles par primera vez en Francia la unidad política 
del Estado y la religiosa del Catolicismo. Cuando el 
caudillo franco, el día de Navidad de 800, ciñó en la 
Basílica de San Pedro la corona de emperador romano 
de Occidente, fundando con ello, para durante un 
milenario, el Sacro Imperio Romano-Germánico, ello 
constituía la consagración más alta de sus anhelos así 
poéticos como culturales. La cultura eclesiástica, que 
se esforzaba por remontarse hasta la tradición romana, 
había de irradiar a los conventos del Imperio, y de éstos 
al pueblo, desde la Escuela real de Aquisgrán, en la 


que los hombres más doctos de todo el Occidente a 


reuníanse en torno del rey, tal como, más tarde, la 
leyenda había de juntar en torno de él a los héroes más 
valientes y piadosos como paladines suyos. El rey, 
que personalmente empezara a componer una gramática 
de su lengua materna, hizo poner por escrito canciones 
sobre hazañas de príncipes anteriores, de suerte que 
con él se inicia en rigor la literatura escrita alemana. 
El alfabeto latino sustituyó las runas. Las traducciones 
para el fomento de la cultura teológica y enderezadas 
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a fines eclesiásticos, tienen mayor importancia lingiís- 
tica que histórico-literaria. Lo mismo puede decirse de 
la fórmula de abjuración renegando de Donar, Wodan 
y Saxnot, de la exhortación al pueblo cristiano a que 
aprendiera el padrenuestro y la profesión de fe en alemán, 
- de los himnos de Marbach y de Tegernsee, de la traduc- 
ción en verso de los salmos, de los catecismos, de la 
regla de los benedictinos de St. Gall, así como de la 
versión de las armonías de los Evangelios de Taciano, 
llevada a cabo hacia 830 en Fulda, a estímulos de Rá- 
bano Mauro. En 842 los nietos de Carlomagno y sus 
ejércitos pronunciaron delante de Estrasburgo un jura- 
mento, en el que las lenguas románica y alemana, com- 
pletamente formadas, aparecen por primera vez una 
frente a otra. El dominio del viejo-alto-alemán llega 
aproximadamente hasta el 1100. Para la constitución 
de una lengua literaria novo-alto-alemana fué decisiva 
la obra de Lutero, aun cuando no puede decirse que 
alcanzara su plenitud hasta el siglo xv; ya a partir 
de mediados del siglo xtv, el medio-alto-alemán empieza 
- a transformarse. 

Bajo los sucesores de Carlomagno desenvuélvese la 
nueva poesía cristiano-alemana, preparada por los 
esfuerzos de aquél en pro de la lengua, el cristianismo 
y la cultura. Con anterioridad a la muerte de Carlos, un 
bávaro, sirviéndose de un modelo sajón, compuso la 
Plegaria de la Creación del Mundo, llamada de Wesso- 
brunn, en versos aliterativos entremezclados de prosa. 
Algunas décadas más tarde aparecen los versos, también 
aliterativos, del Muspilli (destrucción del mundo), que ' 
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en un librito de devoción perteneciente al emperador 
Luis el Germánico (m. 876) describen los terrores del 
Juicio Final, el combate del Anticristo con el profeta 
Elías, dramatizado más tarde en una representación 
de Tegernsee, y el incendio del mundo. El lamento : 
« ¿Dónde está la frontera por la que siempre es fuerza 
luchar con deudos? », bien pudo haber brotado del fondo 
del alma de un carolingio endurecido en las guerras 
contra padres y hermanos. En ambos poemas bávaros, 
los autores ya no tenían clara conciencia de la ideología 
pagana. Cómo toda la historia bíblica se transformaba 
vista por los germanos, nos lo muestra el Heliand (Sal- 
vador) sajón, el último poema de cierta extensión en 
rimas aliterativas, acompañado de fragmentos del Anti- 
guo Testamento. El cantor del Mesías, del siglo xvi, 
Klopstock, pensó en una edición de esta mesíiada pri- 
mitiva, compuesta entre 822 y 840 por un desconocido 
pertrechado de toda la cultura teológica de su época, así 
como de la técnica de los viejos cantores épicos. Al paso 
que el sensible y lacrimoso Klopstock resuelve toda la 
acción en sentimiento, el sajón esfuérzase en presentar 
las doctrinas del Evangelio como hechos del rey del 
pueblo, que escoltado por sus fieles se dirige de la tierra 
de Galilea a la ciudadela de Jerusalén. Si Clodoveo se 
lamentó de no haber impedido con sus francos la 
crucifixión, el cantor épico deleitóse en describir, no el 
amor a los enemigos, que repugnaba a los germanos, 
sino cómo Pedro tiró de la espada contra Malco. Hacia 
el año 868, el monje Otfried de Weissenburg, en los 
versos rimados de su Libro de los Evangelios, dedicado 
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a Luis el Germánico, deseó probar que los francos no 
pueden prescindir de cantar en lengua fráncica las 
alabanzas del Señor, oír en fráncico los evangelios, tal 
como Dios lo ordenara al pueblo de los francos, ya que 
gracias a su fuerte autoridad se han puesto en linaje y 
méritos a la cabeza de los demás pueblos. Al mismo 
tiempo quiso Otfried relegar al olvido las viejas cancio- 
nes aliterativas populares, mediante la nueva forma de 
la rima final y el contenido religioso. A la narración el 
mismo autor añadió el comentario moraliter, spiritaliter, 
mystice, como en el siglo x1v el poeta de La Divina Come- 
dia reclamaba, junto a la literal, una triple interpreta- 
ción según el sentido. | 

El divorcio existente, a partir del segundo período 
de la permutación de las consonantes (1), entre los do- 
minios del alto y del bajo alemán, que en el siglo x1Ix 
ha resucitado literariamente con la poesía dialectal en 
« plattdeutsch », se hace ya visible en las dos mesíadas 
carolingias del siglo rx. La soberanía de la rima quedó 
asegurada con los Evangelios de Otfried en fráncico- 
renano. De la adaptación de cantos populares de conte- 
nido cristiano a la nueva forma, son ejemplos la Canción 
de San Pedro, procedente de Freising, una distribuida 
en estrofas sobre San Jorge, el matador del dragón, y 
una alemánica de Cristo y la Samaritana. El triunfo 
de Luis 111 en Gaucourt sobre los normandos, en 13 de 


(1) Lautverschiebung es la ley fonética descubierta por JA- 
coBO Grim según la cual las consonantes oclusivas del indo- 
germánico cambian de modo de articulación al pasar a las lenguas 
germánicas. — N. del T. 
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agosto de 881, llenó de entusiasmo a un clérigo, indu- 
ciéndole a celebrar en rimas alemanas el alegre valor 
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de los francos, quienes, mandados. por un joven rey 
crecido en la orfandad, que en la vanguardia del ejército 
repartía tajos y botes, combatieron entonando el sa- 
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grado canto del Kyrie eleison, y con la ayuda de Dios 
- dominaron a los enemigos. Otras canciones, así piadosas 
como históricas, están escritas en latín. 

Del mismo convento de St. Gall, que del siglo v111 
al x1 no fué sólo un centro de cultura, sino un hogar 
de la lengua nacional, gracias a su extensa actividad de 
traducción (Salmos, Job, Boecio, Categorías y herme- 
néutica de Aristóteles, Marciano Capella) del tercer 
Notker, Labeo Teutónico (m. 29 de junio 1022), son 
contados los versos alemanes que han llegado hasta 
nosotros : de los héroes prontos a cortar de un tajo las 
correas de los escudos, del jabalí que se revuelve arras- 
trando el dardo clavado en su flanco. La saga heroica, 
de procedencia claramente visigótica, del fuerte Walta- 
rius de Aquitania, quien, al huir del azote huno con la 
bella Hildegunda, sostuvo solo, en un desfiladero de 
los Vosgos, rudo combate con el rey Gúnter y sus doce 
vasallos, entre ellos Hagen, fué escrita entre 930 y 940 
por el deán Eckehard I, en hexámetros de virgiliano 
cuño. El cronista del convento, Eckehard IV, debió 
haber introducido modificaciones en la misma hacia el 
1030; Scheffel en 1855 adaptóla al alemán, en parea- 
dos análogos a la estrofa de los Nibelungos, incorporán- 
dola a su Eckehard. Hacia 1030 un monje del convento 
bávaro de Tegernsee escribió en hexámetros latinos 
leoninos, esto es, con rima interior y final, un romance, 
Ruodlieb, que en plásticas historias de todos los esta- 
mentos muestra el valor de la rancia sabiduría popular 
y roza la leyenda heroica. Entre el latín, asoma la alite- 
ración de las viejas canciones de amor del país, deseando 
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«tanto placer [liebes] como hojas [laubes] nacen ». Unos 
treinta años más tarde, el abad Williram de Ebersberg, 
hombre ducho en los negocios, parafraseó El Cantar de los 
Cantares, en cuya versión, siglos después, Lutero, Opitz, el 
joven Goethe y Herder habían de ensayar su maestría en 
el lenguaje. En dicha paráfrasis aparece ya un atisbo 
de la nueva lírica amorosa, con la que no ha de encajar 
el comentario místico eclesiástico añadido por Williram. 


3. Orígenes, florecimiento y decadencia de la 
poesía épica alto-alemana media 


Bajo el cetro de los Otones cobró nueva vida la 
Escuela áulica de Carlomagno. La esposa bizantina de 
Otón 1I educó a su desventurado hijo el emperador 
Otón 1TI, quien desde fines del siglo xvi ha sido el 
héroe de numerosas tragedias y baladas alemanas, como 
un verdadero romántico, lleno de un entusiasmo por 
Roma propio más bien de un hombre del Renacimiento. 
La reconciliación de Otón 1 con su hermano es cantada 
en los versos, mezclados de alemán y de latín, del De 
Heinrico. Una vasta y honda revolución de los espíritus, 
cual la que, producida por las severas concepciones 
religiosas salidas del monasterio borgoñón de Cluny, 
había ya ganado terreno también en Alemania desde me- 
diados del siglo xt, no se hizo general hasta el período 
de apasionado partidismo de la Guerra de las Inves- 
tiduras, que en 1077 llevó a Enrique IV a Canossa. 
Diéronle nuevo impulso, a partir de 1096, las Cruzadas, 
que favorecieron la separación de la clase de los caba- 
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lleros y la penetración de la cortesía francesa. Los poetas 
salen, al principio, de las filas de los clérigos; pronto 
también de las de los caballeros : frente a ellos está la 
turba innominada de los juglares y refundidores de 
viejas sagas. A fines del siglo xtv, después de la deca- 
dencia de la caballería, el cantor errante de profesión es 
sustituído por el maestro cantor, burgués y sedentario. 

La invasión de la nueva cultura y la diversidad de 
las costumbres motivada por las diferencias de clases, 
dan lugar a nuevas y variadas exigencias para el arte 
poético. La antigua conseja, recitada al modo tradicio- 
nal, que el pueblo seguía escuchando con gusto, cada 
vez podía satisfacer menos a los círculos de la sociedad 
distinguida. Al paso que en otros tiempos el cantor 
sentábase, honrado, a la mesa donde el príncipe y el. 
noble bebían el hidromiel, ahora, en cambio, el juglar, 
rodeado de campesinos, interrumpe en el punto más 
interesante la recitación, pidiendo de beber en recom- 
pensa. Si bien en las órdenes militares y entre los tem- 
plarios de Wolfram se aspiró, realizándose en parte, a 
la fusión del ideal caballeresco con el monacal, en la 
Edad Media fué más vivo que en ningún otro tiempo 
el contraste entre Frau Welt (1), con su afán de aventu- 
ras, y el «recuerdo de la muerte » (lódes gehugede). Maese 
Conrado de Wúrzburg hace aparecer al noble cantor 
Wirnt de Grafenberg una mujer de maravillosa hermo- 
sura, Frau Welt; mas roen su espalda, cubierta de 
apestosas úlceras, serpientes y culebras. Este espec- 


(1) El substantivo Welt, mundo, portantes en alemán al 
género femenino. — N. del T. 
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táculo es la «recompensa del mundo » (werlte lón) a sus 
leales. 

A partir de la segunda mitad del siglo xt, en Fran- 
conia, y con mayor celo todavía en Austria, clérigos 
trabajaron en la refundición de episodios del Antiguo 
y del Nuevo Testamento, como el de Judith, la vida 
de Jesús, el Juicio Final. Añádanse poemas alegóricos 
y lamentos de pecadores. Por el año 1160, la sátira de 
Enrique de Melk echa en cara a seglares y eclesiás- 
ticos su licenciosa vida. En este círculo surge también 
una poetisa, la reclusa Ava. La transfiguración de la 
t Reina del Cielo », que realiza la Edad Media, se enlaza 
con toda suerte de leyendas edificantes. El viaje del 
caballero irlandés Tundalus, temprano precursor de 
Dante, a través del infierno y del paraíso, fué traducido 
del latín en rimas alemanas hacia 1180. El Canto de 
Anno, publicado por primera vez por Opitz, nos lleva 
de la leyenda a la historia : trátase de una piadosa apo- 
teosis en stilo épico popular, del santo arzobispo de 
Colonia, que tan fatalmente intervino en la juventud 
de Enrique IV. Las ideas clericales hácense aun más 
visibles que en esta leyenda, en la Crónica imperial, 
compuesta hacia 1140 por el clérigo Conrado, a base de 
modelos más antiguos. Abarca los emperadores roma- 
nos y los alemanes, desde Carlomagno hasta Conrado IT. 
En esta crónica, el gran Teodorico es precipitado en los 
infiernos, como enemigo del obispo de Roma, al paso 
que en la: adaptación, por el mismo Conrado, de la 
Chanson de Roland, el Rolandlied alemán, escrita hacia 
1135 en la Corte gilelfa de Ratisbona, los héroes de 
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Roncesvalles obtienen su recompensa en el cielo como 
mártires de la fe. Algunos años antes que el bávaro 
Conrado, el clérigo Lamprecht había escrito en Franco- 
nia, a base de un modelo francés, su Vida y hechos de 


komen ingrocinfisite, babes fic; arder harto efi 
1 alto dar bud) fagrr.da maridos harter alembe bebabr: 
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FIG. 3. El emperador Carlos, luchando con el rey Baligan. 


Miniatura del Rolandlied. Manuscrito del siglo x11, conservado 
en la Universidad de Heidelberg 


Alejandro. En la lucha de Carlos y Roldán contra los 
sarracenos, en el impulso del macedonio hacia los mis- 
terios de Oriente, refléjase el ánimo excitado por las 
Cruzadas. Cuando en 1064 el obispo Gúnther de Bam- 
berg, aficionado a las sagas, emprendió su viaje a Tierra 
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Santa, el escolástico Ezzo entonaba entre las gentes del 
séquito su canción de los milagros de Cristo : la impre- 
sión que producía era tan profunda, que muchos cui- 
daron de salvar sus almas. 

Los juglares, para satisfacer con sus viejas sagas 
los gustos del día, hubieron de cantar también Ja mag- 
nífica Bizancio y el maravilloso Oriente. La obtención 
de una novia de manos de tribus enemigas, como en 
otro tiempo Arminio conquistara a la hija de Segesto, 
debió ser ya celebrada en canciones épicas antiquísimas. 
En Baviera, en la segunda mitad del siglo x11, la vieja 
saga encontró en el rey Rother su forma definitiva, 
tal como en Alemania del norte se refería al casamiento 
del rey de los wilzes Osantrix. Haciéndose pasar por un 
vasallo desterrado del romano (¿longobardo?) Rother, 
este mismo se dirige con sus gigantes a Constantinopla, 
liberta a sus embajadores que gimen en oscuro calabozo, 
y Obtiene mediante la astucia la mano de la hija del 
emperador, como más tarde rescata por la fuerza la 
esposa que le ha sido arrebatada. El tosco poema 
juglaresco Orendel, compuesto a orillas del Rhin a fines 
del siglo, nos transporta a Tierra Santa, lo mismo que el 
que tiene por héroe al rey nortumbrio Oswald, con su 
maravilloso confidente, un cuervo parlante. El rey 
Orendel de Tréveris consigue, tras de aventureras nave- 
gaciones, a la heredera del reino de Jerusalén y la 
sagrada Túnica, venerada en Tréveris hasta nuestros 
días. En el siglo x111 encontramos el poema, en estrofas, 
del rey Ortnit de Lamparten (Lombardía), el hijo del 
elío Alberico. En osada expedición llévase a la hermosa 
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hija del rey sarraceno a Montabaur; mas encuentra la 
muerte bajo las garras del dragón que envía su suegro 
a Garten (Garda), siendo después vengado por Wolf- 
dietrich. Únicamente en la saga de Hilda y Gudruna 
hase mantenido el ambiente nórdico original de estos 
viejos relatos de peticiones de mano. El poeta del 
Rother, de más alto vuelo, es quien mejor ha conservado 
el estilo épico tradicional. Petición de mano y rapto 
forman también el núcleo de la farsa juglaresca, exis- 
tente en múltiples versiones, de Salman y Morolf (Salo- 
món y Marcolfo), del siglo x11. En esta sabrosa y ruda 
historia, la socarronería campesina revélase tan superior 
a la famosa sabiduría bíblica del enamorado rey, como 
en El emperador y el abad, de Birger, el ingenio del 
pastor. 

El gusto por las rarezas de los países lejanos campea 
en la segunda parte de El duque Ernesto, que escrito 
poco después de mediados del siglo xt en Baviera, 
nos ha llegado compléto en refundiciones más tardías. 
Recuerdos de la oposición de los antiguos duques ale- 
mánicos a la autoridad imperial, divisiones en el seno 
de la casa real sajona, y la revuelta del duque Ernesto 
de Suabia, el protagonista de la tragedia de Uhland, 
contra su padrastro Conrado II, todo ello es referido 
a la persona de un tal duque Ernesto. Este héroe de 
saga popular, partido con sus gentes, lucha contra 
grullas, palmípedos y pigmeos, naufraga en la Montaña 
de Imán, y por último conquista para la corona real . 
alemana la gema, que Walter de Vogelweide ha cantado, 
conocida por «la huérfana », es decir, sin igual por su 
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valor. Los precedentes del El Conde Rodolfo hay que 
buscarlos sin duda en el reino cristiano de Jerusalén ; 
compuesto ya a base de modelos franceses, señala el 
tránsito de la poesía juglaresca a la caballeresca, que 
ya se anuncia en El duque Ernesto. 

a) Epopeya cortesana. La forma básica del breve 
pareado de cuatro acentos es común a la epopeya 
juglaresca más reciente y a los poemas caballerescos. 
La estructura del verso y la pureza de la rima, que tras 
siglos de olvido el conde Platen se esforzó en resucitar, 
separan la épica popular y la artística, casi como el 
estilo de la exposición; y los sentimientos del poeta 
determinados por los de sus oyentes, levantan una ba- 
rrera entre ambos géneros de poesía. La poesía clásica 
del período suabio no solamente de nombre es cortesana: 
en realidad depende también de las costumbres e ideas 
de la sociedad caballeresca que poblaba las Cortes 
francesas de príncipes y magnates. En la historia 
aldeana del monje agustino y jardinero Wernher, 
Meier Helmbrecht, compuesta hacia 1250, en una época . 
de decadencia, se refiere que cuando reinaban las 
bellas costumbres, después del ejercicio de las armas 
eran leídos, en presencia de caballeros y damas, poemas, 
en los que los oyentes hallaban representados hechos 
y ejemplos que habían de llevarse toda su simpatía. 
En el castillo, donde el mal aconsejado hijo de labriego 
sirve como escudero, los hombres no conocen más 
sociedad que la de la bebida, lejos de las damas. Allí 
florece a lo sumo la grosera farsa. Los pocos que todavía 
se deleitan con los relatos de los poetas delicados, los 
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leen para sí. Para éstos, los pareados son transcritos 
en prosa, pues la fatiga empleada en la eufonía del 
verso, sólo encuentra compensación cuando se recita en 
voz alta. Las aficiones poéticas de la sociedad caballe- 
resca eran en gran parte hijas de una moda : todas sus 
costumbres y los mismos modelos literarios no eran 
más que una importación de Francia. En muchos casos 
la rudeza del país quedó disimulada bajo una simple 
capa de pintura, para salir de nuevo a la superficie, con 
mayor fuerza, después de la caída de los Hohenstaufen. 
Ya en la época de florecimiento encontró Walter moti- 
vos de queja. Dentro del mundo de fantasía aventurera, 
que, destinado exclusivamente al deleite de los círculos 
de la nobleza, refleja ante todo sus ideas de clase, 
poetas natos como Wolfram y Walter pudieron imponer 
su vigorosa personalidad y Hartmann y Gottfried su 
arte perfecto y sus normas cortesanas, de un modo que 
aun para los hombres de épocas ulteriores conserva su 
encanto. Toda la épica cortesana fué, sin embargo, lite- 
ratura de traducción. No sólo en el Tristán de Gottfried 
tenemos una historia de adulterio que,'a pesar de lo 
trágico del fondo, recuerda, en numerosos pasajes, 
poemas franceses más tardíos. Todo el fondo, artificio- 
samente elaborado, del Minnedienst y del Minnesany (1), 
presuponen la relación galante, por lo menos sospechosa, 
con la mujer del prójimo. Como en el siglo xv11, también 
en el x1r imitáronse las costumbres y la literatura fran- 


(1) Literalmente servicio de amor y poesía de amor : nombres 
que toman, en Alemania, la ideología y la poesía de los trovado- 
res. — N. del T. 
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Una página del Carmina Burana. Manuscrito del siglo Xu, 
conservado en la Biblioteca Nacional de Muni 


Literatura alemana, J. 119 
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cesas. En realidad, en una época de plenitud de fuerzas, 
bajo el cetro de soberanos poderosos, el ideal caballe- 
resco de la Edad Media, sobre la base de un sentimiento 
religioso común, pudo ser adoptado y revestir formas 
poéticas espléndidas, de modo muy distinto de como los 
poetas burgueses de la grave Alemania protestante, 
en el momento en que, tras una miseria de treinta años 
amenazaba hundirse, podían tratar la ERE imagen 
de la galantería románica. 

No sólo los descendientes lombardos, afrancesados 
desde largo tiempo, de los longobardos, miraban con 
desprecio, como todos los italianos, a los bárbaros del 
Norte que descendían de los Alpes para la coronación 
de su rey alemán. También en la Galia el viejo solar 
romano había conservado su prestigio, garantizando 
a la joven y mezclada población fráncica una superiori- 
dad cultural frente a las razas netamente germánicas 
del Imperio fráncico oriental. Si la asombrosa erudición 
de Alberto Magno (1193-1280) pudo equiparar al pro- 
fesor de Colonia a los magos Virgilio y papa Silvestre, 
la Universidad de París continuó siendo la sede más 
prestigiosa de todo saber teñido de teología, mientras 
los profesores de jurisprudencia de Bolonia apoyaban 
a Barbarroja como sucesor legítimo de Justiniano. A 
partir de la segunda Cruzada imitáronse en Alemania 
las refinadas costumbres de la sociedad caballeresca 
francesa, y tuvieron lugar viajes de príncipes a Francia. 
Como antes Enrique el Soberbio trajera para Conrado la 
Chanson de Roland, el langrave de Turingia pudo traer 
la Balaille d'Aliscans para modelo del Willehalm de 


3. KocH : Literatura alemana, J. 119. -—-2.a ed. 
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Wolfram, quien encontraba gusto en mezclar palabras 
extranjeras, y eso aun cuando su conocimiento del 
francés fuese deficiente en extremo. Scheffel, en las 
canciones de sus Aventiure, tan excelentes desde el 
punto de vista histórico cultural como poético, ha tra- 
zado de tales relaciones un cuadro lleno de vida. Los 
países del bajo Rhin, donde los dominios del alemán y 
del francés no tenían una frontera precisa, constituían 
el puente natural para la penetración de la literatura 
francesa, y de allí salieron también los primeros poetas 
cortesanos Eilhart de Oberge y Enrique de Veldeke. 
Los poetas épicos franceses del siglo x111 aceptaron 
únicamente tres ciclos de materia épica, a los que 
hemos de añadir todavía la leyenda y la narración corta 
(novelle) : la materia de la dulce Francia, la de Bretaña 
y la de la gran Roma. Trataban de la primera las laisses 
(tiradas de versos asonantados) de la epopeya carolingia 
popular, cuyo centro lo constituía Carlomagno. Antes 
de la mitad del siglo x111 el Stricker adaptó el Roldán de 
Conrado a las más severas exigencias del arte, por lo 
que respecta al metro y al lenguaje ; en el siglo x1v un 
poeta fráncico desconocido lo refundió con otros poemas 
carolingios en el extenso Carlmeinet. Conservábanse, en 
forma que nada tenía de artístico, numerosas leyendas 
- locales inconexas referentes al gran Emperador y a sus 
derechos. Carlomagno, el verdugo de los sajones, jamás 
constituyó en Alemania el centro de la poesía. Los 
románticos, en primer término F. Schlegel, Fouqué, 
Immermann, Uhland, son los que volvieron a hacer 
de Carlomagno y de la juventud de Roldán y de la ba- 
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talla de Roncesvalles contra los sarracenos, tema de 
poesía. Todo cuanto en los poemas de caballería existe 
referente a Artús y a las aventuras de los héroes de su 
Tabla Redonda, al Graal y a Tristán, tal como en sus 
breves pareados lo referían los poetas del norte de 
Francia, en realidad de origen bretón, constituye en 
rigor un tesoro de leyendas céltico : esta investigación 
de fuentes, no interesa inmediatamente para estudiar 
las obras del período del alto-alemán medio. 

Los poetas alemanes, con pocas excepciones, entre 
ellas la de Wolfram, ceñíanse a un modelo francés de- 
terminado. La libre invención no sólo no le era jamás 
exigida al narrador de segunda mano, sino que más 
bien érale imputada como un delito contra la bondad 
del relato. Sus oyentes querían creer en la verdad de 
aquellas aventuras y fiestas, forjadas a imitación de sus 
propias costumbres. El poeta había de invocar un 
garante más antiguo de su historia, aunque al apartarse 
del modelo se hubiese visto obligado a inventarla. Esta 
ley artística dominante impedía manifestarse a toda 
repugnancia en hacer depender la propia creación de 
modelos extranjeros e implicaba, por lo mismo, el cui- 
dado más exquisito en lo que era propiedad exclusiva 
del arreglador : el verso y el lenguaje. El refinamiento 
y la perfección de los mismos en el período floreciente 
del medio-alto-alemán descansan en aquellos supuestos. 
Esto aparte, épicos como Wolfram y Gottfried tienden 
en su «exposición de aventuras exóticas a la intuición 
de los motivos puramente humanos de las mismas ». 
Y así, para decirlo con las célebres palabras de Ricardo 
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Wagner, quien como recreador profundo de los dramas 
de Tristán y Parsifal merece un puesto entre los maes- 
tros antiguos, producen «con sus adaptaciones alema- 
nas obras poéticas de imperecedero valor », mientras 
sus modelos románicos sólo conservan una importancia 
histórico-literaria. 

Los poemas bretones de caballería, que abren un 
mundo de maravillas, constituyen la parte principal de 
la épica cortesana. El fundador de ésta, Enrique de 
Veldeke, salido de una familia noble que tenía su solar 
en los alrededores de Maestricht, empezo hacia 1140 
con una Leyenda de San Servacio, tomando su obra 
capital, la Enett, del ciclo de la gran Roma. En el tan 
admirado e imitado diálogo de la reina latina con su 
hija 'Lavinia, pretendida al mismo tiempo por Turno 
y Eneas, desarrollaba por vez primera de modo maestro 
el tema favorito de toda la poesía contemporánea : la 
loa y los dolores de la Minne, del amor soberano, que 
domina a todos los hombres. Junto a su modelo, el 
Roman d'Eneas, Veldeke debió poseer algún conoci- 
miento de Virgilio. Como toda la Edad Media, los 
poetas de la misma no pudieron imaginar nada fuera de 
las formas de su época. No sólo la Crónica imperial 
cree a los francos descendientes de Eneas; el mismo 
Shakespeare hace tomar parte en torneos a los caballe- 
ros Encas y Héctor, como los pintores medievales y 
del Renacimiento conservaron siempre los trajes de la 
sociedad en que vivian. Alejandro y Eneas parten en 
busca de aventuras como Iwein y Parsifal ; el Baruch 
de Babilonia es el papa sarraceno ; las ideas caballe- 
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rescas, de clase, referentes a la guerra y a la galantería, 
son no menos válidas para griegos y troyanos, que para 
cristianos y moros. 

La Eneida de Veldeke, a medio escribir, encontró un 
enamorado violento que retuvo la obra durante nueve 
años, hasta que el poeta por último volvió a dar con ella 
en Turingia y la terminó. En este lapso de tiempo había 
asistido 'en 1184 a la espléndida Pentecostés de Magun- 
cia, donde el emperador Barbarroja armó caballeros a 
sus dos hijos. Desde las bodas de Eneas, jamás habíase 
desplegado tanta magnificencia ; al cabo de cien años 
y hasta el mismo día del juicio se hablará de tales 
maravillas. En estos términos la naciente poesía corte- 
sana en aquel día de gloria para la caballería alemana, 
probada en las campañas italianas de Barbarroja, daba 
las gracias por los estímulos recibidos. La presencia de 
Veldeke en Maguncia puede también haber sido deci- 
siva para la creación y expansión del Minnesang, del 
cual, para decirlo con Gottfried, injertó la primera rama 
en el árbol de la lengua alemana. El haber narrado los 
amores de Eneas con Dido y Lavinia, el descenso de su 
héroe a los infiernos y las luchas en el Lacio, induje- 
ron a conocer también el Roman de Troie de Benoit de 
St. More. El docto Herbort de Fritzlar tradújolo, abre- 
viándolo, a comienzos del siglo x11r, con escasa fortuna, 
bajo el título de Liet von Troye. Hasta fines del siglo 
el tema no volvió a ser tratado por Conrado de Wiirz- 
burg, que en su extensa, aunque incompleta, Guerra 
troyana, amplió la materia valiéndose de nuevas 
fuentes. De la traducción de las Metamorfosis de Ovi- 
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dio, emprendida en 1210 por Alberto de Halberstadt, 
apenas nos ha llegado más que la refundición (1545) 
del alsaciano Jórg Wickram. 

En la revista de sus colegas en poesía que hace en 
ocasión de ser Tristán armado caballero, Gottfried de 
Estrasburgo, junto a Veldeke y a los dos jefes de la 
legión de poetas, Reinmar el Viejo y Walter, nombra en 
primer lugar a Hartmann el Ouwaere y al palatino 
Blicker de Steinach, al paso que niega la rama de laurel, 
sin nombrarle, al inventor de bárbaras consejas y bar- 
barizador de las consejas, Wolfram. El mismo Gottfried 
pertenece a la escuela del suevo Hartmann, el caballe- 
resco vasallo del señor de Auc. Con Hartmann, que 
pule y ornamenta la narración, por lo que respecta a la 
forma y al contenido ; con el autor de los romances 
arturianos Erek e Iwein, de la Leyenda de San Gregorio, 
que recuerda la de Edipo, y del elogio de la lealtad y 
el sacrificio virginales en El pobre Enrique, contrasta 
fuertemente el más profundo y original de los antiguos 
poetas alemanes, el caballero bávaro Wolfram de 
Eschenbach. 

El fabuloso rey de los bretones Artús, que en las 
inaccesibles montañas de Gales, asistido por el poderoso 
encantador Merlin, defendióse de los conquistadores sa- 
jones de Bretaña, fué para los dominadores normandos 
de Inglaterra el más puro espejo de toda caballería. 
Como los héroes escandinavos, como Teodorico de Ve- 
rona y Carlomagno, Artús reúne, junto a su mesa 
redonda, a los campeones más ilustres, a quienes de : 
cerca y de lejos acuden los necesitados de auxilio. Las 
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aventuras de varios de estos héroes, Lanzarote, Erek e 
Iwein, el Caballero de los Leones, han sido tratadas 
por el predilecto entre los épicos franceses, Chrestien de 
Troyes, de 1160 a 1170. El párraco turgoviano Ulrico 
de Zatzikhoven en su Lanzelet (cerca 1195), el primer 
“romance arturiano de Alemania, siguió un modelo 
francés que no ofrecía más que embrolladas aventuras. 
Hartmann, en cambio, que debió vivir más de diez 
años después de su regreso de la cruzada de 1198, ins- 
piróse muy de cerca, al principio y al fin de su carrera 
poética, en Chrestien, cuyos Eret e Iwein adaptó al 
alemán, repuliéndolos, en su estilo elocuente y cristiano. 
El diálogo entre el cuerpo y el corazón, en el primero de 
los dos «libritos » que se le atribuyen, acusan fino 
talento y cultura escolástica. La conmovedora historia 
de El pobre Enrique, graciosamente remozada por Cha- 
misso, hecha más profunda en el drama musical de Hans 
Pfitzner, traspasa las barreras de los conceptos de clase. 
El caballero Enrique, enfermo de lepra, no sanará, a 
menos que una virgen consienta en dar para ello su 
sangre. La tierna hija de uno de sus colonos se ofrece ; 
mas en el momento supremo conoce el doliente lo peca- 
minoso del sacrificio, Dios por ello le cura milagrosa- 
mente, y el caballero toma a la virtuosa doncella por 
esposa. Hartmann siguió sin duda en El pobre Enrique 
algún modelo latino. En su Jwein realizó, al declinar 
el siglo, la más alta perfección formal de toda la poesía 
alemana en la Edad Media. Lástima que la epopeya 
popular imitara del Erek las innumerables descripciones 
de armas, vestidos, corceles. En la representación de las ' 
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intimidades del alma, los poetas artísticos que siguieron 
a Hartmann raras veces alcanzaron su delicadeza. Si no 
realizó con la profundidad de Wolfram la divisa de 
Iweín: «Al culto de la virtud [giete] siguen felicidad y 
honor », las aventuras sueltas de sus poemas, que sus 
sucesores alinearon una tras de otra, las más de las 
veces caprichosamente, forman, en conjunto, una expo- 
sición total del concepto del honor caballeresco. Hart- 
mann es, esencialmente, el más perfecto representante 
de la concepción rigurosamente cortesana. Las normas 
de la vida social, cuya observancia frente a exigencias 
morales más elevadas causa la desgracia del Parsifal 
de Wolfram, son lo supremo para Hartmann, quien 
predica la máze, la medida, el «ni poco ni demasiado » 
de Wieland. No es que no se sepa representar el amor 
íntimo que obliga a Enite a advertir a su esposo, a 
pesar de la colérica prohibición de éste, cada nuevo 
peligro que le amenaza. Mas no tiene nada que objetar 
cuando Laudine, sobre el sangriento cadáver de su 
esposo, se une al vencedor Iwein, a fin de dar un señor 
más fuerte a la fuente milagrosa. Por dos veces Wolfram, 
por el contrario, al presentar a Sigune, la cual guarda 
inquebrantable fidelidad al amado muerto, expresa el 
desagrado con que ve el proceder de Laudine. Cuando 
Iwein con su dilatada ausencia provoca la ira de la 
esposa así obtenida, desespera y enloquece. Cuando 
Parsifal, admitido a la Tabla Redonda, cumbre de los 
honores mundanos, recibe la maldición de Kundrie, la 
mensajera del Graal, por no haber hecho al herido An- 
fortas la pregunta que la piedad imponía, renuncia 
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altivamente a todo. Mas en su indomable orgullo, rene- 
gando de Dios, confía en sus propias fuerzas, que han 
de abrirle el oculto camino por donde se llega al castillo 
del Graal. | 

El Parsifal pertenece también al extenso ciclo de 
los poemas arturianos. Hartmann, que introdujo esta 
materia en Alemania, puede ser considerado un inicia- 
dor de Wolfram. A diferencia de éste, que afirma jovial- 


FIG. 4. Parsifal de Wolfram de Eschenbach 


mente no saber leer ni escribir, Hartmann y Gottfried 
poseyeron una cultura clásica ; con todo, la posteridad 
dijo en elogio del poeta del Parsifal, cuyo arte era 
únicamente hijo del instinto, que jamás boca de lego 
ha hablado mejor. Wolfram, que según Parsifal V, 4, y 
Willehalm 243, 10, había sido excluido de la herencia 
paterna por el hermano mayor, estimaba en más su 
profesión guerrera que su talento poético. Hasta muy 
tarde de su vida no tuvo la fortuna de poder gozar de 
un modesto hogar propio, en Wildenberg (Franconia), 
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junto con su esposa y su hijita. El poema El torneo de la 
VWartburg, escrito hacia 1260, nos presenta en la Wart- 
burg a Wolfram y a Walter, a Reinmar de Sweter y a 
Bieterolf, el virtuoso amanuense, y a Enrique de Ofter- 
dingen, de quien no se ha encontrado vestigio en la 
realidad, disputándose en enconado torneo poético el 
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FiG. 5. Palacio de la Wartburg 


favor del langrave de Turingia y del duque de Austria. 
El vencido Ofterdingen, llama de Hungría en su auxilio 
al hechicero Klingsor. En la segunda parte, Wolfram 
ha de sostener con esta figura de su propia poesía, un 
combate de enigmas, en el que figura la recitación del 
Lohengrin, falsamente atribuido a Wolfram, con su 
relato de las guerras de Enrique 1 y de los emperadores 
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sajones. En realidad, la corte de los príncipes de Turin- 
gia fué en los días de Wolfram, como en los de Goethe, 
un centro de la poesía alemana. Walter y Wolfram 
fueron a un mismo tiempo en la Wartburg los huéspedes 
del magnánino langrave Hermann (1190-1217), el sue- 
gro de Santa Isabel. Hacia 1203 Wolfram dictó en la 
Wartburg trozos de su Parsifal ; la composición de los 
16 libros debió prolongarse de 1198 hasta 1210. 

Hacia 1170 Chrestien había comenzado su Perceval ou 
le conte du Graal, según un modelo anglo-normando (?) ; 
mas no lo terminó. Wolfram, aunque conoció el poema 
del maestro « Cristjián », cita como fuente suya y de la 
auténtica leyenda la obra de un tal Kyot o Guyot, épico 
provenzal, de quien, por lo demás, nada se sabe. Es 
posible que no sea de libre invención suya toda la histo- 
ria preliminar de su héroe, extraña a Chrestien, con la 
glorificación de la casa de Anjou, como tampoco otros 
episodios ; debió tener a la vista alguna refundición de 
la fábula de Parsifal en busca del Graal, que no era la 
de Chrestien. Wolfram llevó a la obra su concepción 
personalísima del mundo, su experiencia y su múltiple 
saber, así como cierto humorismo, que le es absoluta- 
mente propio, subordinando la confusa masa de aven- 
turas a una idea fundamental de la staete (perseveran- 
cia), que triunfa de la duda y la tentación, y atribuyendo : 
a su luminoso héroe muchas veces rasgos de su propio 
carácter. | 

El Graal, según Wolfram gema caída de la corona 
de Lucifer, es el cáliz de la Santa Cena, en el que fué 
recogida la sangre del Crucificado. José de Arimatea 
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salvó, llevándola a Bretaña, la reliquia, que prodiga 
todos los bienes terrenos. Los reyes del Graal, con sus 
caballeros, los templarios, custodian la reliquia en el 
castillo de Monsalvat. Independientemente del tema de 
su obra maestra y en la estrofa de largos versos propia 
de la épica popular, cuyas figuras se complace en invo- 
car, Wolfram empezó un delicioso relato de los amores 
de dos jóvenes de la mentada estirpe, Sigune y Schiona- 
tulander. Unos 50 años después de la muerte de Wol- 
fram, su compatriota el bávaro Albrecht (Alberto) 
amplió este poema de Titurel, convirtiéndolo en una 
difusa historia, llena de mística oscuridad, del reino 
del Graal. Este Tifurel, llamado el pequeño Titurel, con 
la minuciosa descripción del templo del Graal, ha sido 
durante mucho tiempo considerado obra del propio 
Wolfram. La mayoría de los poemas arturianos nos 
hace seguir al héroe desde sus mocedades hasta el reposo, 
gloriosamente ganado, de su vejez. Ninguno nos da, 
como el Parsifal de Wolfram, la evolución espiritual 
del inexperto mozo, que se lanza en pos de los jinetes 
de brillantes armaduras, y que gracias a sus proezas y 
a los aun más arduos combates librados en su corazón, 
llega a ceñir la corona del Graal. De los poetas de la 
Edad Media, sólo Dante, que descuella entre todos, nos 
ofrece una concepción del mundo análogamente inde- 
pendiente y completa en sí misma. Wolfram, que no 
por ser escrupuloso cristiano deja de mostrarse tole- 
rante con los secuaces de Mahoma, aspira a una forma 
de vida que procure al alma las bendiciones de Dios, 
sin renunciar a un digno servicio del mundo y de las 
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armas. Ya con anterioridad al Parsifal de R. Wagner, 
K. Immermann, en su misterio dramático Merlin, ha 
opuesto, basándose en Wolfram, a la sensual y brillante 
corte de Artús, el servicio, todo espiritual pureza, del 
castillo de Monsalvat. Immermann hace sucumbir a 
Artús y su masenia en la demanda del Santo Graal. En 
Wolfram, el caballero arturiano Gawan (Galbán) apa- 
rece actuando libremente junto a Parsifal, como el 
más glorioso representante de la caballería mundana. 
Mas sólo la lucha purificadora, el esfuerzo constante de 
Parsifal, puede ganar lo eterno en su apariencia terrena. 
Con la corona del Graal vuelve a encontrar Parsifal 
también a su querida esposa Kondwiramurs. Al final, 
Wolfram narra brevemente cómo el hijo de ambos, 
Loherangrin (Lohengrin), es enviado a Brahante. 

En sus tres poemas, que ofrecen una multiplicidad 
de caracteres femeninos, vivamente diseñados, que hace 
pensar en Goethe, Wolfram ha reconocido los derechos 
de la Minne, del amor. No menos por amor que por la 
fe, la reina pagana Kyburg ha huido con el margrave 
Willehalm, y después que el ejército de su esposo ha 
sido aniquilado en el sangriento campo de los Aliscans, 
defiende con inquebrantable valor el castillo cristiano 
de Orange contra los reyes infieles Terramer y Tybalt, 
padre y primer esposo suyos respectivamente. En este 
poema, sin terminar, de los últimos que compuso, 
Wolfram trató libremente el modelo, perteneciente al 
ciclo popular francés de las chansons de geste. Algunos 
años más tarde, Ulrico de Túrlin añadió los anteceden- 
tes, y Ulrico de Tirheim el relato de la fortuna del 
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vigoroso Rennewart, hermano de Kyburg, aunque sin 
poder imprimir a la continuación el sello de la incon- 
fundible personalidad de Wolfram. Las mismas albo- 
radas de Wolfram, en las que el centinela, como la 
alondra en el Romeo y Julieta de Shakespeare y Bran- 
gania en el Tristán e Iseo de Wagner, advierte a los 
amantes olvidados en las delicias de los amores furtivos, 
distínguense notablemente de las de los demás poetas 
del Minnesang. E 
Gottfried de Estrasburgo en su Tristán, compuesto 
hacia 1210, rinde homenaje a la ilimitada soberanía 
del amor. Antes de Veldeke, el flamenco Eilhart de 
Oberge, vasallo de Enrique el León, había intentado 
traducir el poema de un juglar francés, poema que Gott- 
fried rechazó por no representar la tradición verdadera. 
El mismo Gottfried siguió al trovador Thomas, cuya 
obra sólo nos han conservado completa un arreglo en 
inglés medio y una versión noruega en prosa. Obede- 
ciendo al impulso de su corazón, compuso el apasionado, 
aunque también irónico cantor, la fábula del amor 
ardiente; su compatriota Lienhard ha representado 
con viva simpatía en su drama Gottfried de Estras- 
burgo cómo surgió el poema. Con la misma gracia y 
naturalidad sabe el poeta burgués describir una fiesta 
cortesana, la callada gruta del bosque y los más delicados 
sentimientos. No abriga escrúpulo alguno en cuanto al 
engaño con que la juvenil pareja ofende al rey Marco, 
esposo y tío de los amantes : el omnímodo poder de 
Frau Minne y el fatal brebaje amoroso lo disculpan. 
La astucia con que Isolda se sale del juicio de Dios, le 
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demuestra que Cristo se deja volver del revés como una 
manga. Cantar de los cantares del amor sensual, pero 
también de la más profunda pasión del alma, la historia 
de los amores y sufrimientos de Tristán e Isolda merece 
alabanzas. Empieza ya, de modo arrebatador, con la 
funesta Minne de los padres de Tristán, Riwalin y 
Blancaflor. Ulrico de Túrheim y Enrique de Freiberg 


FIG. 6. Tristán e Isolda. 
Códice germánico núm. 51 de la Biblioteca Nacional de Munich 


sólo externamente pudieron terminar la obra, que Gott- 
fried dejó incompleta; al cristalino arte de éste, única- 
mente ha llegado su refundidor moderno Herm. Kurz, 
y aun más todavía Wilh. Hertz. El romance en prosa 
del siglo xv Tristrant und Isalde, renovado en 1578 
y 1809 en el Buch der Liebe (Libro del amor), procede 
de la versión de Eilhart; A. W. Schlegel e Immermann 
emprendieron un nuevo arreglo épico de la leyenda. Por 
encima de los nombrados, como de las muchas dramati- 
zaciones intentadas desde Hans Sachs (1553) hasta Ed. 
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Stucken (1916), descuella incomparablemente la reali- 
zada por Ricardo Wagner en su Tristán, como en la 
Guerra de los cantores en la Wartburg, Lohengrin y 
Parsifal : poemas de mayor profundidad moral y pureza 
trágica. 

Otra pareja célebre, Florio y Blancaflor, fué dada 
a conocer hacia 1170 por un poeta del bajo Rhin, en un 
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arreglo derivado de fuentes antiguas. Como a Schiona- 
tulander y Sigune, un temprano amor ha unido desde 
niños al príncipe español con la cautiva compañera de 
sus juegos. Sus padres se la arrebatan, y encuéntrala 
de nuevo prometida del sultán de Babilonia, a quien 
acaba de conmover la constancia de los enamorados, que 
no flaquea ante la misma hoguera. La pareja regresa 
feliz a su patria. El suizo Conrado Fleck, discípulo de 
Gottfried, dió forma definitiva a esta deliciosa historia 
infantil. | 
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El alamán Conrado de Stoffel celebró, a fines del 
siglo x1u1, la maestría de maese Gottfried, del señor 
Hartmann y del señor Wolfram, en Gauriel de Muntabel, 
o el Caballero del Buco, tosca imitación del Iwein. Los 
tres dejaron trazado el camino, hasta declinar el siglo xv, 
a poetas caballerescos y burgueses. La profundidad de 
Wolfram, degenerada en rebuscada oscuridad, y el en- 
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canto, preferido por la mayoría, del diáfano estilo de 
Gottfried, establecen con su influjo una distinción entre 
los sucesores. En Wolfram se inspira el cortés caballero 
de Franconia Wirnt de Grafenberg, que entre 1204 y 
1210 hízose leer por un paje el modelo francés de su 
Wigaloís. Wirnt muestra amical simpatía por las gentes 
humildes, los villanos, casi nunca y sólo despectiva- 
mente mencionados en la epopeya cortesana. Con todo 
su cortés culto a las damas, opina con razón que ningún 
sabio debe aconsejarse con ellas. Una vez dado el modelo 
en las peregrinaciones heroicas de varios caballeros 


4. Kocn : Literatura alemana, T. 119. —2.s ed. 
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arturianos, fueron tanto más fáciles nuevas combina- ' 
ciones con ambientes variados, cuanto menos exigente 
se era por lo que respecta al desenvolvimiento interno. 
Había que instituir el encanto de la novedad con el 
realce de lo maravilloso. El Daniel de 'Blumental del 
Stricker, el Garel del valle florido, Tandareis y Meleranz 
del Pleier, que escribió en Austria con posterioridad 
a 1250, y el Wigamur de un poeta errante desconocido, 
hacen sucederse las aventuras de gigantes, encantado- 
res, hadas, dragones y caballeros, como Enrique de 
Túirlin las amontonó en su Corona de todas las aven- 
turas. | 

Debiendo de sustituirse la falta de gracia y senti- 
miento poético con la exageración del elemento fantás- 
tico, comenzóse entonces, por otro lado, a aplicar para 
temas históricos la técnica poética que tan alto grado 
de desarrollo había alcanzado. Un docto suizo refundió, 
hacia 1300, en el Reinfrid de Brunswick, las historias 
que circulaban referentes a Enrique el León. La vieja 
saga de Wieland, aumentada con confusos recuerdos 
históricos, fué referida a un duque, Federico de Suabia. 
Las crónicas rimadas surgidas en varias regiones suplen 
la prosa, no desarrollada todavía. Ottokar de Estiria 
describió con vivacidad los sucesos de Austria de 1250 
a 1309 en sus pareados, que Grillparzer utilizó todavía ; 
Gottfried Hagen, las luchas de los burgueses de Colonia, 
sedientos de libertad, contra sus despóticos arzobispos. 
Las rimas de la Crónica de Livonia narran la fecunda 
actividad colonizadora en Oriente, en el país de los 
«salvajes prusianos », conquistado por primera vez con 


MNISTORIA DE LA LITERATURA ALEMANA 51 


la espada y el arado a fines de la Edad Media, y en 1918 
desprendido por último de la soberanía alemana. Un 
burgués de Viena, Jansen Enikel, escribió una crónica 
del mundo, rica en anécdotas. 

Como últimos representantes prestigiosos de la épica 
cortesana descuellan el caballero rético. Rodolfo de Ems 
y maestro Conrado de Wiirzburg. Rodolfo habíase ya 
distinguido como 
piadoso y hábil 
poeta de la escue- 
la de Hartmann 
con un Alejandro 
y la transforma- 
ción aventurera 
de las hazañas del 
vencedor de Has- 
tings en el' Gui- | ¡ 
llermo de Orleans,  Frc. 9. Pfaffe vom Kalenberg. De una edi- 


ción sin lugar ni fecha, conservada en la 
con la leyenda del Biblioteca Municipal de Hamburgo 


buen Gerardo de 

Colonia y la de Barlaam y Josafat, trasplantada de lo 
budista a lo cristiano, cuando Conrado IV encomen- 
dóle la redacción de una crónica del mundo. Habiendo 
hallado en 1252 la muerte en Italia el poeta gibelino, 
continuaron su obra autores menos dotados. Conrado 
también dejó por terminar su Guerra. Troyana. Su Par- 
tonopier y Meliur recuerda la antigua leyenda de Amor 
y Psique, y la de Lohengrin, cuya versión francesa, Li 
Chevalier au Cygne, su Schwanritter reproduce de ex- 
celente modo. Leyendas de los santos Alejo, Silvestre 
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y Pantaleón, y narraciones más breves, como la de las 
tretas y farsas de un caballero en pro y en contra 
del emperador Otón, en Otón el Barbudo, constitu- . 
yen el campo más adecuado para su talento. En En- 
"gelhart y 'Engeltraut, Conrado narró de nuevo, con arte 
perfecto, la leyenda.de la amistad, que a comienzos de 
este período había ya tenido su representación en Athis 
y Prophilias. En lo que se refiere a excelencias de forma, 
ningún poeta acercóse tanto a Gottfried como maestro 
Conrado. La decadencia de la poesía cortesana, moti- 
vada por el predominio de sus falseadores y adversarios, 
dióle ocasión para proferir, en un poema especialmente 
alegórico, el «lamento del Arte». 
Novelas y farsas, ya sea a base de relatos latinos y 
fabliaux franceses harto difundidos, ya de viejas histo- 
rias del país, eran en los siglos x111r y xIv contadas en 
flúidos pareados, que los siglos xv y xv1 las reprodu- 
jeron en prosa en forma grosera. Desde la emoción 
exquisita del Cuento del corazón de Conrado, y el tema 
de la balada de Uhland El castellano de Coucy, hasta 
las más crudas y frívolas historias burlescas; desde los 
milagros de santos hasta el regocijado Viaje de los 
vieneses y el humorístico elogio de la bebida copiosa y a 
solas en el Weinschwelg, el arte de la narración apro- 
vecha en su virtuosismo todos los temas susceptibles 
de producir efecto. El Pfaff de Kalenberg y el taimado 
Pfaffe Amis recorren el país, engañando a las gerites, 
como una especie de Eulenspiegel medievales. El poeta 
del Amis ya conoció el cuento del traje nuevo del 
rey, dramatizado en 1892 en el Talismán de L. Fulda. 
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Con las Cruzadas difundiéronse, primero en latín, luego 
en las lenguas vernáculas, antiquísimas historias orien- 
tales, como las recogidas en el Libro de los siete sabios 
y en las Gesta Romanorum, que contienen, entre otras, 
la historia de Nathan de los tres anillos. 

b) Épica popular. Aun cuando la sociedad corte- 
sana no hizo suya la simpatía de Wolfram por la leyenda 
heroica nacional y los viejos temas populares no podían 
adaptarse del todo a la forma dominante, contempo- 
ráneamente al florecimiento del poema caballeresco 
franco-alemán, la epopeya popular alemana halló su 
estructuración definitiva. Los juglares ciegos por los 
caminos, y los labriegos en las danzas, cantaban las 
proezas de Sigfrido y Teodorico. En la Baja Sajonia 
y en Austria cantábanse multitud de canciones, que a 
menudo referían la misma aventura de muy distinto 
modo. Un mismo núcleo primitivo revestía sin cesar 
nuevas formas. Todavía en pleno siglo xv1 imprimióse 
una canción del húrnen Seyfrid (el córneo Sigfrido), 
que, por ejemplo, en la lucha de Sigfrido con un dragón 
raptor de Crimhilda, revela una forma de la leyenda 
que difiere por completo del Poema de los Nibelungos 
medio-alto-alemán. El poeta austríaco que en el siglo x11 
intentó de nuevo dar un relato coherente de la muer- 
te de Sigfrido y la venganza de Crimhilda, no pudo 
salvar todas las contradicciones y lagunas, tanto menos 
cuanto que la parte mística, basada en la ideología 
pagana, o sea la relación de Sigfrido con Brunhilda, ya 
no era comprendida desde hacía largo tiempo. Los tres 
manuscritos más importantes entre los que se nos han 
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conservado, de las dos primeras décadas del siglo xIII, 
o sea Der Nibelunge Not (La desgracia de los Nibelungos) 
en el códice de Hohenems de Munich (A) y en el de 
St. Gall (B), así como Der Nibelunge Liet (La canción 
de los Nibelungos) en el de Hohenems-Donaueschin-. 
gen (C), proceden, a pesar de notables divergencias, 
que llegan a juicios distintos del carácter de Hagen y 
Crimhilda, de fuente común. Karl Lachmann, que in- 
tentó lo que la investigación novísima ha descontado 
como irrealizable, esto es, referir cl conjunto a veinte 
cantos originales sueltos, consideró como más antigua 
la versión más breve, la A. 

La estrofa de los Nibelungos, de cuatro versos, los 
tres primeros partidos por la cesura en dos hemistiquios 
de tres y cuatro tiempos fuertes, el último de ocho 
tiempos fuertes en total, encuéntrase ya en una canción 
amorosa austríaca más antigua, y designada en ella 
cómo «a la manera del de Kiirenberg ». En análoga 
forma estrófica están compuestos el Gudrun y Ja mayor 
parte de los restantes poemas épicos populares. No es 
privativa de un solo poeta, sino peculiar, desde antiguo, 
de la poesía del pueblo. En cambio, la « lamentación » 
por los muertos, añadida a los Nibelungos, y que se 
supone entonada en la desolada corte de Etzel (Atila), 
en Bechelaren, patria del generoso margrave Rúdiger, 
en Passau y Worms, está compuesta en breves pareados. 
La canción de los Nibelungos misma delata el influjo 
de la épica cortesana, ya hubiese sido su refundidor, a 
quien en todo caso cabe por entero la gloria, un caba- 
llero, ya un juglar. La experiencia, que enlaza el prin- 
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cipio y el fin, de que el amor es recompensado con el 
sufrimiento, puede ser suya. Los rasgos de la vieja 
saga germánica, que llevaba más de un milenario de 
existencia, reviven en la soberbia fidelidad del vasallo 
hacia el señor, en la demanda y asesinato de Sigfrido, en 
la belicosa furia que todo lo aniquila, en la tranquila 
y triunfante grandeza de Teodorico, así como en el 
cruel deber de venganza, que transforma en colérica 
valkiria a la tímida y dulce doncella, hasta que pre- 
senta la cabeza del hermano cómplice ante los ojos de 
Hagen, el único que posee el secreto del tesoro sumer- 
gido, y con sus propias manos da muerte al asesino, 
para la tan esperada expiación del asesinado esposo. 

Bajo el influjo de La canción de los Nibelungos asi 

estructurada, floreció en el siglo xi en Austria y 
Baviera, en el Tirol y Estiria, la epopeya popular. 
Y cuando tras largo olvido, a instigación de Bodmer y 
Miller, A. W. Schlegel y v. d. Hagen dieron a conocer de 
nuevo, a comienzos del siglo xix, entre los círculos 
cultivados, el Poema de los Nibelungos, la poesía mo- 
derna ha ido a beber en la fuente inagotable de la saga, 
hasta que R. Wagner se ha inspirado en ella para escri- 
bir en su El anillo de los Nibelungos el más grandioso 
drama nacional alemán. 

Fidelidad y venganza, como en La canción de los 
Nibelungos, son los sentimientos que glorifican la Gu- 
drun, que poco después alcanzó su estructuración defi- 
nitiva, igualmente en Austria, aun cuando la acción se 
desarrolle en las brumosas riberas del mar del Norte. 
El poema nos ha sido transmitido en un solo manus- 
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crito del siglo xvI. Forma el núcleo del conjunto una 


antigua saga nórdica de petición de mano, la saga de 
Hilda con su nocturno combate de los espíritus, siempre 
reanudado hasta el ocaso de los dioses. El canto avasa- 
llador de Horant, y el gigantesco Wate, dios de la tem- 
pestad, ofrecen caracteres más antiguos que el relato 
introductorio de la lucha del rey irlandés Hagen con el 
grifo, su raptor. Gudrun, cautiva, guarda inquebran- 
table fidelidad a su prometido, hasta que una nueva 
generación de Hegelinge, « madura ya para la espada », 
puede vengar en el Wiilpensand, en hostil territorio 
normando, el rapto de la doncella y la muerte del rey. 
La «odisea alemana » termina en una reconciliación 
general, con cuatro casamientos. La comparación con 


Homero de ambos poemas populares alemanes, tan 


acostumbrada en otro tiempo, no es en rigor exacta, 
pues el desenvolvimiento de la leyenda y la poesía 
helénica no fué perturbado por la ruptura con la reli- 
gión popular que separaba la saga popular alemana y 
la cultura cortesana de la cristiana Edad Media, impor- 
tada del extranjero. 

El anhelo de unir el arte cortesano y la poesía po- 
pular, aparece vivísimo en un poeta austríaco, buen 
conocedor de las sagas, que poco después de 1200 com- 
puso en breves pareados Biterolf y Dietleib. Amelungos 
y Nibelungos, los hunos y sus auxiliares, todos los 
héroes de la leyenda alemana son reunidos por él en un 
gran combate frente a Worms, para vengar el ultraje 
que Gúnter infiriera al joven Dietleib, al ir éste en 
busca de su padre. También las rudas estrofas popula- 
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res del gran Jardín de las rosas ponen frente a frente 
a los compañeros de Teodorico con el grosero monje 
Tlsan y a los héroes burgundios con Sigfrido. Los breves 
pareados del pequeño Jardín de las rosas de « Laurin », 
procedente del Tirol, refieren con suma gracia las victo- 
riosas aventuras de Teodorico con el rey de los enanos 
en los montes de Bozen (Bolzano). Un eco de las mismas 
resuena en El rey Laurin, de Wildenbruch (1902), tra- 
gedia sobre la muerte de los últimos Amelungos. Los 
demás poemas estróficos que tienen a Teodorico de 
Verona por héroe, y narran su lucha con el gigante 
Ecke y los hermanos de éste, la caída de su joven 
deudo Alphart, su «huída » y regreso después de la 
«batalla de Ravenna », sobre los cuales Eberhard Kónig 
(1919-21) ha compuesto su drama en tres actos Teo- 
dorico de Verona, pertenecen todos, en la versión 
de los mismos llegada a nosotros, a la segunda mitad 
del siglo xt. Hacia el mismo tiempo fueron escritas 
al sur del Danubio las estrofas del viaje de Huge 
Dietrich en busca de esposa, y de las aventuras de 
su hijo Wolfdietrich (o Teodorico el del lobo), y del 
leal duelo por los once vasallos suyos cautivados en 
Constantinopla. La saga, difundida en versiones dis- 
tintas, tiene puntos de contacto con la del rey Ortnit 
de Lamparten. Antes de 1453, el turgovio Enrique 
Wittenweiler .trazó, en los torneos celebrados en oca- 
sión de las bodas campesinas de Lappenhausen, una 
parodia de la epopeya popular. Su Círculo constituye, 
dejando aparte la epopeya animal, el más antiguo 
poema cómico de Alemania. En 1472, en el Heldenbuch 
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(Libro heroico) designado con el nombre del principal 
amanuense del códice de Dresde, Kaspar von der Roen, 
fueron reunidos sin arte ninguno once poemas. Ortnil, 
Hugo y Wolfdietrich, y los dos Jardínes de las rosas 
fueron impresos por primera vez antes de 1491 como 
Heldenbuch, añadiéndose a los poemas estróficos una 
introducción en prosa, en la que con imperfecto conoci- 
miento se intenta narrar la leyenda heroica de modo 
coherente, aunque puramente superficial. Mas a partir 
del siglo xv los poemas cortesanos fueron refundidos 
en novelas en prosa, mientras por otro lado el pintor 
heráldico muniqués Ulrico Fúrterer escribió hacia 1490, 
en la estrofa de Titurel, su Libro de las aventuras, en el 
que refiere, una tras otra, las historias de todos los héroes 
predilectos de la Edad Media, desde los Argonautas 
hasta los caballeros de Artús. 


4. El « Minnesang », poesía didáctica, poesía 
de los maestros cantores 


a) Los Minnesánger. Si de los poemas artísticos 
de la Edad Media, con tanto cuidado puestos por escrito, 
sólo nos ha llegado una parte, no es de extrañar que 
apenas poseamos nada de la canción popular, transmi- 
tida únicamente de boca en boca. Y sin embargo, en 
toda época, antes y después de la introducción del cris- 
tianismo, siempre entre el pueblo alemán se han can- 
tado en danzas, fiestas y duelos los goces y las penas - 
del amor, las andanzas por los caminos y el brillo del 
sol, las cacerías y los combates. Hasta después de me- 
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diados del siglo xt1 no fueron puestas por escrito can- 
ciones, cuando el Minnedienst (servicio de amor) entró 
a formar parte de la cultura cortesana. Ya en Pro- 
venza el servicio de amor habíase extendido en deter- 
minados usos cal- : 
cados del régimen 
feudal, habíanse 
desarrollado va- 
rias formas poéti- 
cas, como la can- - e 
ción, el sirvente- 
sio, la tenzón, 14 
balada, la sexti- 
na, mientras en 
el norte de Fran- 
cia El castellano 
de Coucy halló 
numerosos imita- 
dores de sus can- 
ciones exquisitas, 
cuando Enrique 
do Veldeke tras- 
plantó al suelo 
alemán la lírica 
francesa, como 
trasplantara el arte narrativo francés. Como él, casi 
todos los épicos que le sucedieron cultivaron el Min- 
nesang (poesía de amor). 

Mas a este arte importado del Noroeste, precedió en 
Austria, a partir de mediados del siglo x11, una estruc- 


Fic. 10. Un Minnesinger dictando 
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turación caballeresca del viejo canto popular. Incluso 
en el Minnesang, ya desarrollado, del período siguiente, 
numerosos giros y fórmulas acusan la influencia de las 
canciones del pueblo. En la estrofa de los Nibelungos, 
que ofrece más asonancias que rimas perfectas, cantó 


Fic. 11. El Poema de Eneas, de Veldeke 


el más antiguo de los Minnesánger (poetas de amor) 
de que tenemos noticia, el caballero austríaco Kiiren- 
berg, sus versos semiépicos, que casi siempre encierran 
una breve historia. El poeta deja pronunciar a su dama 
el nombre de él, pero calla el de ella, como la regla 
cortesana exigía rigurosamente al enamorado. Su com- 
patriota, algo más joven, Dietmar de Aist, en cambio, 
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pulsa ya las notas que luego habían de repetirse con- 
tinuamente, cuando asocia su vida amorosa con la 
alegría por el declinar del invierno y el duelo por la caída 
del follaje de los tilos. De entre la legión de poetas 
que pronto surge en todo el territorio alemán, de Suiza 
hasta Silesia, del Rhin hasta Bohemia, es posible dis- 
tinguir, por sus canciones, alguna que otra personalidad 
original. Mas desde luego hemos de separar, por tra- 
tarse de una figura única, que las aventaja a todas, 
al tirolés (?) Walter de Vogelweide. Esta abundancia de 
canciones que es dado agrupar según las distintas 
regiones, y en cuya composición colaboraron reyes y 
príncipes y pobres poetas errabundos, tiene, sin em- 
bargo, mayor importancia para la historia de las cos- 
tumbres que para la de la poesía, por muy sensible que 
sea al encanto de la « dulce manera estival » de la « gentil 
bandada de ruiseñores », como Gottfried de Estrasburgo 
denomina á los poetas líricos. La mayoría repite siempre 
motivos e imágenes ya usadas ; la convención tiene 
tanta parte en la poesía como el sentimiento. Sólo 
Walter y el poeta de Wolkenstein resisten una compa- 
ración con los numerosos poetas provenzales, que se 
apasionaban por todas las cuestiones de la época. Des- 
pués de la ejecución de Conradino (1268), un trovador 
afirmaba no comprender cómo los alemanes podían 
vivir sin vengar tamaño ultraje. Mas sus colegas, los 
cantores alemanes, pocas palabras de duelo dedicaron 
a la víctima del « diabólico crimen de los Capetos », aun 
cuando el mismo último de los Hohenstaufen hubiese 
saludado en su canto las bermejas flores, y un «niño 
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por sus años » que no sabía aún de amor hubiese llorado 
el fin de su alegría. Las canciones de amor transmitidas 
bajo el nombre del emperador Enrique IV, atestiguan 
más bien la fuerza de la moda que la del talento poético 
del duro conquistador de Nápoles y Sicilia. Su hijo, el 
extraordinario Federico II, y el amigo de los cantores, el 
rey Manfredo, contribuyeron no ya al desenvolvimiento 
de la poesía alemana, sino al de la italiana. 

Las lozanas canciones latinas de taberna y de burlas 
de los escolares errantes, abren más vastas perspectivas 
que las canciones alemanas que lamentan el desdén de 
la dama, la vigilancia de los Merker (espías), el declinar 
del verano, y ensalzan la belleza y el favor obtenido 
de la amada, las delicias de la primavera y del estío. 
De la poesía de los « errantes » salió en 1186 el cantar 
atribuido al alsaciano Gunther de Pairis en celebración 
del primer viaje de Barbarroja a Roma y sus luchas 
contra Milán, la epopeya latina penetrada de orgullo 
popular alemán Ligurinus. El poeta jactábase de 
« haber despertado las musas, que desde siglos estaban 
dormidas ». En la corte del propio Federico 1, el Minne- 
sang estuvo dignamente representado por el caballero 
franconio Federico de Hausen. Sus canciones amorosas, 
que por vez primera revelan un esfuerzo por una forma 
más artística, se terminan, como las de Hartmann, con 
la invitación a la cruzada, en la que halló la muerte, 
en 9 de mayo de 1190, en la batalla de Iconio. El conde 
Rodolfo de Niuwenburg y Enrique de Morungen — le- 
gendario, como Reinmar de Brennenberg y Tannháuser, 
en la canción popular, bajo el nombre del noble Mo- 
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ringer — no se apartaron en lo más mínimo de los mo- 
- delos provenzales. 

Los más antiguos Minnesánger compusieron, las más 
de las veces, poemas monostróficos. Lentamente fué 
imponiéndose la ley de la división en tres estrofas, 
explicada en Los: Maestros cantores de R. Wagner con 
profundo sentido artístico : ley que también se impuso 
más tarde al Meistergesang. A dos partes iguales, 
Stollen (pies, montantes), seguía una tercera, de dife- 
rente estructura, el Abgesang (epodo) ; en la terminolo- 
gía de los maestros del arte, dábase al conjunto el 
nombre de Bar. Aun fuera del círculo de los Minnesán- 
ger y de los Meistersánger, esta tripartición estrófica 
no es rara en la poesía lírica : aparece ya en los cantos 
corales de la tragedia ática, en el mismo soneto, si se 
considera como una unidad los seis últimos versos, y 
en la estanza. Frente al Lied (canción), que observaba 
la ley de la tripartición, existía la forma más libre, 
aunque a la verdad menos frecuente, del Leich, usada 
con preferencia para la danza. Tanto el Lied como el 
Leich estaban destinados a la ejecución musical. Música 
y letra iban en la poesía artística del alto-alemán-medio, 
así como en la canción popular del siglo xvi, insepara- 
blemente unidas. El poema lírico se acompañaba con 
un instrumento de arco. Al Lied polístrofo se opone el 
Spruch (proverbio) monóstrofo : aun cuando puede ser 
cantado, ya Walter distingue explícitamente un Singen 
und Sagen, un canto y una recitación. 

Walter de Vogelweide aprendió uno y otra en Aus- 
tria, en la corte, tan hospitalaria para los artistas, del 
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duque de Bamberg, siendo su maestro el señor Reinmar 
el Viejo, de Hagenau. Después de la muerte de su pro- 
tector el duque Federico I, inició en 1198 el caballeresco, 
aunque pobre, cantor su vida errante, que sólo por dos 
veces, y aun transitoriamente, le volvió a los parajes de 
su juventud. En 1203 aparece en Zeiselmaur, como 
formando parte del séquito del obispo de Passau 
Wolfger. En buen número de países, desde el Elba hasta 
el Rhin, desde Hungría hasta el Po y el Sena, el enemigo 
de Frau Unfuoge (Dama Torpeza) apreció a los mejores, 
pero reservó su más alto elogio para las. mujeres ale- 
manas y la gentileza alemana. Hacia 1202 gozó, junta- 
mente con Wolfram, de la generosidad del langrave 
Hermann en la Wartburg, aunque poco antes había 
dirigido proverbios y canciones en defensa del rey 
Felipe contra sus adversarios, entre los cuales contá- 
banse el turingio, tan tornadizo en su propio provecho. 
Cuando el giielfo Otón IV, análogamente a sus prede- 
cesores de la casa de Hohenstaufen, hubo reñido con 
Roma, Walter declaróse por él; acabó, sin embargo, 
pasándose a Federico 1I, quien antes de 1220 dió 
satisfacción al ardiente deseo del poeta, de poseer un 
pequeño feudo propio. Walter exhortó repetidas veces 
a la Cruzada; no es imposible que en 1228 hubiese 
partido con el Emperador hacia Tierra Santa. Una 
delicada leyenda nos refiere su sepultura en Wúrzburg. 

Fiel a la costumbre, rindió en sus versos perseverante 
homenaje a una dama de la sociedad caballeresca, cuyo 
nombre encubre, en referencia a la leyenda heroica y 
al propio nombre de él, bajo el de Hildegunda. Tratu 


Walter de Vogelweide. 
en la Biblioteca 


Literatura alemana, I. 119 


Del cancionero de Heidelberg, conservado 
de la Universidad de dicha ciudad 
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Comienzo de las canciones de Walter de Vogelweide. Del códice del 
siglo XIv, conservado en la Biblioteca Real de Stuttgart 
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de sus experiencias en la niedere Minne, en el « bajo 
¿amor » — no incompatible, para los trovadores alema- 
nes, con la hohe Minne, con el « alto amor » dirigido a 
damas de elevada alcurnia —, en poesías de insuperable 
frescor popular, cuyos precedentes están en la pastou- 
relle francesa; por ejemplo, la famosa canción « bajo 
el tilo, allí tuvimos nuestro lecho ». Mas lo agitado de 
su vida interior, y la independencia de su pensamiento, 
no le permitían contentarse con « bailar, reír, cantar ». 
Es el primero y el más grande de los poetas políticos de 
Alemania. La más profunda piedad no le enturbió la 
mirada ante los abusos de Roma y de los papas. Pre- 
cursor de Ulrico de Hutten, fué acérrimo partidario del 
Imperio contra el Papado, y, como Dante, vió en el 
pretendido don de Constantino la perdición de la Iglesia. 
Del influjo ejercido -por sus proverbios en la lucha de 
las dos espadas, dan idea las amargas quejas que un 
adicto al poder eclesiástico, el culto canónigo Tomasino 
de Zirkláre (1), profiere en las enseñanzas morales de 
su Huésped extranjero (1216). Como otros poetas erran- 
tes, vióse Walter obligado a solicitar presentes, aunque 
jamás perdió el legítimo sentimiento de su propio valer 

ni la autoridad para dar consejos y advertencias. De- 
clara jovialmente que con los años se pone cada vez 
más serio; y a su regreso al país natal, viéndolo cam- 
biado, sobrecógele hondamente. la variabilidad de lo 
terreno. El maestro bambergués Hugo de Trimberg no 
fué poéta extraordinario, mas estuvo en lo justo al 


(1) Cerchiari, en el Friul. 


5. Kocr : Literatura alemana, I. 119. -—2,s ed. 
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decir, a comienzos del siglo xrv, en los pareados de su 
interminable poema didáctico Der Renner (El corredor): 
« Señor Walter de Vogelweide, me pesaría verle olvi- 
dado ». 

En la necrología de Uhland, biógrafo de Walter, 
Geibel ha hecho notar el íntimo parentesco entre el 
- poeta medio-alto-alemán y el novo-alto-alemán. Ulrico 
de Lichtenstein, vástago de una de las familias más 
nobles de la marca de Estiria, podría tal vez ser compa- 
rado con el romántico Fouqué. El relato de su propia 
vida, contenido en los pareados del Frauendienst (servi- 
cio de las damas) de 1255 (1), al cual debemos la más 
antigua carta en prosa alemana, constituye el primer 
ensayo de este género en alemán. A este relato de las 
expediciones aventureras realizadas por él al «servicio » 
de una dama ilustre, disfrazándose ora de doña Venus, 
ora de rey Artús, y de sus excentricidades, que le han 
valido en la historia de la literatura el apodo de el «loco 
de amor », siguió un segundo poema, el Frauenbuch 
(Libro de las damas). No es que debamos concederle 
absoluto crédito; su disfraz entre los leprosos está 
tomado de una aventura de Tristán. Pero la mayor parte 
procede de la realidad; así, por ejemplo, el incurable 
ofán de los jóvenes caballeros por romper lanzas, afán 
que en ocasiones impidió, incluso a príncipes, ocuparse 
de negocios más serios. Gustavo Freytag, al escribir sus 
Hermanos de la casa alemana, documentóse en gran 
parte en la obra de Ulrico, que por lo que se refiere a la 


(1) Arreglado por Tieck en 1812. 
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historia de las costumbres, constituye una fuente casi 
inagotable de materiales. Aquel que en el Servicio de 
las damas no vivía más que para la Minne, durante la 
confusión subsiguiente a la muerte del duque Federico 
el Belicoso agitóse a fuer de apasionado político, y sufrió 
duro cautiverio por la traición de un vasallo. Ulrico 
laméntase acerbamente de la degeneración de sus con- 
temporáneos; y por muy imbuído que por lo demás esté 
de prejuicios de casta, llama mal nacido al noble que 
por codicia ofende a los pobres. Los 58 Lieder y Leiche 
insertados en el Servicio de las damas le garantizan uno 
de los primeros puestos entre los Minnesánger. Si el 
sentimiento no es del todo auténtico, es lo bastante 
diestro para darle las apariencias de tal. En una forma 
impecable y un tono siempre atractivo, solicita el favor 
de la dama. 

- Ningún otro poeta amoroso puede ser parangonado 
con él, entre los muchísimos cuyas obras figuran en 
los manuscritos de Weingartner, Colmar, Heidelberg, 
Jena, etc. El más célebre de estos códices, por las poe- 
sías y las ilustraciones que contiene, es el llamado Códice 
de Manesse, vuelto a ingresar, tras largo extrañamiento, 
en la biblioteca de Heidelberg. Es poco creíble que, 
como cuenta Gottfried Keller en la primera de sus 
deliciosas Novelas zuriquesas, esta colección de poesías 
hubiese sido hecha por uno de los ulteriores Minne- 
sánger burgueses, el zuriqués Johannes Hadloub, por 
encargo del señor de Manesse, hacia 1302. El propio 
Hadloub vacila entre su Minnedienst al modo del de 
Ulrico, hasta donde aquél, despojado de lo caballeresco, 
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era posible, y los tonos «aldeanos », introducidos por 
el caballero bávaro Neidhart de Reuental. Neidhart 
tomó parte, en 1217, en la cruzada del duque de Austria 
Leopoldo VII, obteniendo del sucesor de éste su feudo 
cerca de Melk, donde murió antes de 1250. Este cantor 
de los amores y groserías aldeanas, rebosante de arte 
y de humorismo, contrasta con el grave Minnesang 
como Wittenweiler con la épica. La sátira que hace 
Neidhart de los aldeanos, hostiles a él, amigos de 
pendencias y francachelas, tiene por otro lado, en la no- 
vela aldeana Wernher, cuyo héroe Meier Helmbrecht 
menosprecia a los suyos, un como oscuro fondo histó- 
rico-moral. A causa de las burlas hechas por él a los 
aldeanos o contra él usadas, Neidhart pasó a ser el 
héroe de juegos de carnaval, y juntamente con el cura 
Amis, también El cura del Kahlenberg de A. Grún. En 
el número de los poetas que imitaron la poesía no cor- 
tesana de Neidhart, cuéntase Tanhuser (Tannháuser), 
famoso por su leyenda, quien entre los años 1240 y 1270 
compuso en Austria alegres canciones y Leiche, elogios 
de príncipes y sátiras de Minnedienst. Acaso tomara 
parte en una cruzada : el ligero cantor fué muy anda- 
riego ; mas Wagner fué el primero que con su afortu- 
nado poema le hizo concurrir al torneo poético de la 
Wartburg. Una canción de penitencia a él atribuída, y 
que contrasta netamente con su restante producción, 
pudo haber dado origen ya desde el siglo xt a la le- 
yenda del Tannháuser, que en realidad nos ha sido 
transmitida únicamente por la canción popular del 
siglo xvI. El poeta, de ideas gibelinas, estuvo de hecho 
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en hostil oposición al papa Urbano IV, que combatió 
a los Hohenstaufen. 

Los Minnesánger cultivaron también la canción 
y la meditación religiosa. El culto dedicado a María, 
cuya invocación liberta al Tannháuser de la leyenda y 
del drama wagneriano de los maleficios de la Montaña de 
Venus, enlazóse espontáneamente con el Minnedienst. 
Ríndese homenaje a la excelsa Señora, pues todas las 
mujeres resultan dignificadas por la que es Inmaculada. 
Conrado de Wiirzburg resume en La Fragua de Oro 
toda la riqueza lírica de la poesía mariana. El gran 
Leich de Walter es, poéticamente, lo más elevado de 
este aspecto piadoso del Minnesang. En el Meister- 
gesang los temas religiosos llegan, en ciertos períodos, 
a excluir todos los demás ; en el Minnesang predomina 
la gozosa mundanidad. La Minne no es únicamente 
lánguido anhelo, como es, en Schiller, el caso del caba- 
llero Toggenburg, que entre los numerosos trovadores 
suizos está representado por siete plañideras canciones 
de solicitación, sino más bien, abierta o encubiertamente, 
deseo sensual. Las canciones de otoño del caballero 
turgovio Steinmar, que partió a Austria con Rodolfo 
de Habsburgo, acusan ya, en su grosero realismo, la 
decadencia. Con toda la tristeza de la época, la crueldad 
de los príncipes, la degeneración de la gentileza y las 
costumbres de la caballería en el siglo xv, algunos 
señores, sin embargo, continuaron cultivando el arte 
del canto caballeresco, al lado de los cantores burgueses 
errantes, cada vez más numerosos. El conde Hugo de 
Montfort en Vorarlberg (1357-1423) y el tirolés Osvaldo 
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de Wolkenstein (1367-1445), de accidentada vida y rica 
experiencia, consejero del emperador Segismundo en el 
Concilio de Constanza, dieron todavía significación a 
las formas manoseadas. Especialmente en las canciones 
de Osvaldo, que abarcan todos los tonos del Minnesang 
y de la canción popular, suenan ecos de sucesos vividos 
en sus tempestuosas peregrinaciones. Así, en él, que 
sabe manejar la forma con arte exquisito, lo personal 
pasa a primer término, como quizá no ocurre en el caso 
de ningún otro Minnesánger, mientras el docto y nada 
musical Montfort considera en epístolas y alegorías los 
males de la época. 

b) Poesía sentenciosa y epopeya animal. La lite- 
ratura doctrinal, la poesía sentenciosa, avanza, desde 
el principio, paralelamente al Minnesang ; la poesía 
alegórica, a partir de la segunda mitad del siglo xr, 
gana cada vez más terreno. Entre los poetas caballe- 
rescos, casi únicamente los que, como Walter, ejercie- 
ron su arte en calidad de profesionales, manifestaron 
abi rtamente en proverbios sueltos cuál era su posición 
en lo moral, lo religioso y lo político. Al círculo de la 
poesía cortesana pertenecen, sin embargo, ciertos auto- 
res de proverbios, como Herger (Spervogel), de quien 
se sabe vivía en Ratisbona hacia 1170, y el mejor dis- 
cípulo de Walter, Reinmar el Joven o de Zweter. Hacia 
1234, Reinmar pasó de Austria a la corte de Praga ; 
hacia 1260 Marner, el docto autor de proverbios suabios, 
con el que había cambiado tenzones, llora su muerte. 
Reinmar fué partidario de Federico II, aunque sin 
poseer la firmeza de Walter frente a las armas papales. 
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Marner compuso canciones alemanas y latinas ; su enu- 
meración de canciones tomadas de la leyenda heroica, 
que sus oyentes escuchaban de mejor grado que sus 
canciones y proverbios, más bien encierra un reproche 
contra este género, que inclinación personal a lo épico. 
Su Spruch de las ranas, que obtuvieron la cigúeña por 
rey, muestra el empleo erudito de las fábulas de animales. 

La teoría de Jacobo Grimm acerca de una antigua 
leyenda y epopeya animal germánica, tal como las des- 
arrolló en su edición del Reinhart Fuchs (1834), ha de 
quedar restringida en vista de la influencia, histórica- 
mente probada, de las fábulas esópicas. Que los germa- 
nos, a base de la observación de los animales silvestres, 
forzosa en un pueblo de cazadores, hubiesen descu- 
bierto en las distintas bestias características humanas, - 
y hubiesen elaborado literariamente tales rasgos, nada 
tiene de extraño; mas las primeras narraciones del 
género que aparecen en la literatura germánico-latina, 
derivan evidentemente de la poesía clásica. En la cró- 
nica fráncica de mediados del siglo vii, atribuida a 
Fredegar, refiérese, a propósito del modo como Teodo- 
rico escapó a las asechanzas del emperador León 1, la 
fábula del corazón de ciervo, que el zorro hurtó al 
león ; y en el siglo x1 es repetida en la historia de la 
fundación del monasterio de Tegernsee. En el monas- 
terio lorenés de St.-Evre, un monje, de copiosísima 
lectura, narra, hacia 940, en los hexámetros leoninos 
de la Ecbasis cujusdam captivi, su inadaptación a la ' 
regla monástica y su contrito regreso al convento, bajo 
la alegoría de un ternero locamente escapado del seguro 
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establo. La fábula entretejida, con la narración, de la 
piel de lobo que había de curar al león enfermo, ya 
había sido contada en la corte de Aquisgrán. La poetiza- 
ción comprensiva de las historias de animales en una 
extensa acción, según aparece en la Ecbasis, se sale del 
estrecho cuadro de la fábula clásica. En el norte de 
Francia y en los Países Bajos continuóse ampliando 
las fábulas, has- 
ta constituir poe- 
mas épicos pro- 
piamente dichos, 
en los que, sin 
embargo, el ele- 
mento erudito, el 
haec fabula docet, 
conservó siempre 
stis derechos. El 
clérigo flamenco 
magister Nivar- 
_«dus escribió ha- 
De A a cid cia 1150, en dís- 

] ticos latinos, su 
poema Ysengrinus (el del yelmo de hierro), del lobo 
y la zorra. El alsaciano Enrique el Glichesáre tradujo 
hacia 1180 un poema francés contemporáneo, de 
escaso valor, cuyos héroes eran Renard (¡Raginoharl, 
muy duro) e Isengrin, con anterioridad a la compli- 
cación del «gran romance de Renard », del cual más 
tarde, hacia 1250, salió e] poema medio-neerlandés 
Van den vos Reinaerde, de Willem. En el siglo x111 sus- 
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tituyó a la obra de Enrique una refundición formal, el 
Reinhart Fuchs. En el Flandes alemán, en el siglo x1v, 
la obra de Willem una vez más fué ampliada a base de 
fuentes francesas, y en 1457 Enrique de Alkmaer hízola 
imprimir en Amberes con el título Reínaerds Historie. 
Esta refundición sirvió de base al Reinke des Voss bajo- 
alemán (Libeck, 1498). En éste, a casi todos los capi- 
tulos sigue la glosa, la moraleja de lo que se acaba de 
narrar. El satírico Juan Lauremberg llamó a este Reinke 
des Voss el libro más digno de elogio después de la Biblia 
y espejo de buen juicio, y burlóse de los intentos de 
traducción al alto alemán. La versión alto-alemana 
en prosa, editada en 1752 por Gottsched, fué utilizada ' 
en 1794 por Goethe para su refundición de la « Biblia 
impía », en hexámetros, el Reineke Fuchs, que Guillermo 
de Kaulbach ilustró en 1856 en Munich, añadiéndole un 
nuevo valor poético con sus dibujos satíticos. Con la 
vieja sátira del poema contra el clero, entretejió Goethe 
la nueva contra los demagogos republicanos. 

El poema renovado mereció los elogios de Herder 
como «fábula de todas las profesiones, estamentos, 
pasiones y caracteres ». Bodmer y Breitinger publicaron 
en 1757 una colección de «fábulas de los tiempos del 
Mimnesang », cuyo autor, como Lessing demostró luego, 
era el dominico bernés Ulrico Boner. Hacia 1350, Bone- 
rius vertió de fuentes latinas en pareados alemanes las 
cien fábulas de su Edelstein (Diamante). Boner utilizó 
además la más célebre poesía sentenciosa, que por 
su valor poético y moral aventajó el Welscher Gasl 
de Tomasino y el Renner de Hugo de Trimberg : la 


74 MAX KOCH 


Bescheidenheit (discreción, modestia) de Bernardo (?) 
Freidank. Una parte de esta obra — sentencias enlaza- 
das hábilmente en forma de poema didáctico, y en las 
que campea la sabiduría antigua y moderna, erudita y 
popular, según ya asoma en las normas de vida del 
Ruodlieb — fué puesta por escrito en Acre, en 1229, en 
ocasión de la cruzada. Su autor reúne humorismo y 
pensamiento original, rica experiencia e intuición poé- 
tica ; sus ideas antirromanas hacen pensar en Walter. 
Sebastián Brant en 1508 no creyó indignas de la difu- 
sión y la renovación mediante la imprenta a las senten- 
cias de Freidank. En cambio, los amonestamientos del 
caballero franconiano Winsbeke a su hijo muévense 
dentro de la moral de casta caballeresca ; otro poeta 
añadióles las enseñanzas de la madre a su hija. A fines 
del siglo xr11, un caballero de la Baja Austria, fuerte- 
mente imbuído de particularismos austríacos, opuso, 
en las conversaciones de Seyfried Helbling, a la dege- 
neración de los de su clase, los modelos de los poemas 
épicos corteses, trazando de este modo animadísimos 
cuadros de costumbres. Constituyen el fondo principal 
de las sentencias del Catón alemán, unos dísticos latinos 
- (ue aparecen por primera vez en el siglo 1v, mezclados 
con preceptos acerca del modo de conducirse en la mesa, 
procedentes de un Tischzucht (1) que pasaba como del 
Tanhuser. Á principios del siglo xv hallamos repetidos 
y reunidos en el Ritterspiegel o Espejo de los caballeros 
de Johannes Rothe (m. 1439), autor de la Crónica turin- 


(1) «De la urbanidad en el comer ». 
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gía y de la Vida de Santa Isabel, los amonestamientos de 
casta del Winsbeke y los lamentos de Helbling. Presen- 
tar a las varias clases sociales un espejo de sus deberes 
y prevaricaciones, fué tarea para la cual los poetas 
moralistas hallaron cada vez más motivos. 

Si en la épica animal la didáctica había pretendido 
producir su efecto mediante la sátira, en los poemas 
alegóricos, cada vez más gustados a partir del siglo x1v, 
expresóse adoctrinando ora satíricamente, ora con ense- 
fianzas directas. Bajo la imagen de la « Caza », Hadamar 
de Laber cantó en la corte del emperador Luis de Ba- 
viera, empleando la estrofa del Titurel, el amoroso es- 
fuerzo que conviene al caballero. Con singular predilec- 
ción atribuyóse repetidamente significación alegórica 
al juego de ajedrez : ya hacia 1300 en Lombardía en 
sermones y en el Poema del ajedrez del suabio Enrique 
de Beringen ; unos tres decenios más tarde en el Libro 
del tablero del sacerdote suizo Conrado de Ammenhau- 
sen. El caballero tirolés Hans Vintler terminó su largo 
poema alegórico Las flores de la virtud, tomado de un 
modelo italiano, el 10 de junio de 1411 en el Runkel- 
Stein, cerca de Bozen (Bolzano), que adornaban frescos 
de los poemas heroicos, y que ensalzara Scheffel. 
Quiere a un tiempo divertir e instruir. Echa en cara a 
los caballeros, con gran independencia, sus vicios, y no 
ha de mencionar las damas de alto copete por sus vir- 
tudes. La mora, del caballero suabio Hermann de Sachs- 
enheims (m. 1458), distínguese por la vivacidad y colo- 
rido con que reviste la alegoría. El caballero franco- 

ano Danháuser aparece en dicho poema en calidad 
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de esposo de Venus y rey del Venusberg. Ante él, debe 
el poeta responder de la acusación de infidelidad er 
amor. La forma de proceso — actúa como defensor el 
fiel Eckart — fué muy gustada durante los siglos xv 
y xvI. Asimismo la introducción, en la que el poeta, 
paseando inocentemente, extravíase de pronto por para- 
jes desconocidos, o tiene visiones durante un sueño en 
el bosque, repítese a menudo. Hans Sachs era todavía 
aficionado a tales sueños alegóricos. 

Como última ramificación de la poesía alegórica 
caballeresca citaremos el Teuerdank, bosquejado por el 
emperador Maximiliano 1 y escrito por sus secretarios 
privados Melchor Pfinzing y Marx Treitzsauerwein en 
1517. Los capitanes Fúrwittig, Umfallo y Neidelhart 
— personificación, respectivamente, de la temeridad, el 
azar y la envidia — se oponen al viaje de Teuerdank en 
busca de esposa ; mas el perseverante cazador y guerrero 
conquista por último el trono y la mano de la reina 
Erenreich, María de Borgoña. Así, el último poema caba- 
lleresco de la Edad Media resucita el motivo predilecto 
de la vieja épica popular : la arriesgada demanda de 
esposa del rey heroico. Mas el « último caballero » ya no 
- canta entre una muchedumbre de poetas de su misma 
casta. El pintor de Nuremberg, Alberto Durero, fué 
invitado por el épico imperial a ornamentar con ilus- 
traciones su Teuerdank y su Weisskunig (Rey blanco). 
El conciudadano de Durero, el maestro cantor Hans 
(Juan) Sachs, inauguró un nuevo mundo de temas, 
cerrando el período de la poesía medieval. 
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c)» Los maestros cantores. Fabuloso en absoluto 
es el relato, tenido por cierto en todas las escuelas de 
maestros cantores, del origen de su gentil arte en tiem- 
pos del emperador Otón I. Mas tuvieron exacta con- 
ciencia de su conexión con los Minnesánger, al admitir 
entre los doce primeros grandes maestros a Wolfram 
y a Walter. La transición, con todo, no puede ser 
siempre establecida. Enrique Frauenlob (1) de Meissen, 
a quien la leyenda celebra como fundador de la primera 
escuela de maestros cantores en Maguncia, donde en 
29 de noviembre de 1318 las damas llevaron en hombros 
el féretro de su cantor, figura entre los Minnesánger 
por sus discursos en elogio de las damas. Mas su docta 
oscuridad, imitada eternamente de Wolfram, y su for- 
ma rebuscada, le distinguen de los cantores caballeres- 
cos del siglo x111. El problema discutido entre Frauen- 
lob y el herrero Bartel Regenbogen, en tenzones poco 
cortesanas : si se debe dar la preferencia a la frouwe 
(dama) o a la wip (esposa), ya había sido resuelto por 
Walter con la explicación : esposa debe ser siempre el 
más alto nombre de las mujeres. La lírica artística cor- 
tesana en su asombroso desenvolvimiento hubo de indu- 
cir a los juglares, como el arte épico, a la imitación. 
Éstos pudieron esperar, con ello, mejorar su posición 
y recomendarse a la sociedad caballeresca. El dominio 
propio del Minnesan gestaba vedado para quienes no 
pertenecieran a la sociedad, tal como más tarde cortejar 

la mujer del prójimo no podia constituir materia de 


(1) Apodo que significa «elogio de las damas ». 
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canto para los maestros artesanos aferrados a la disci- 
plina conyugal y al sentimiento de la honra. Los errantes 
con pretensiones de artista, cultivaron la poesía sen- 
tenciosa y alegórica, compusieron canciones y Leiche 
de contenido religioso, y buscaron empleo en las cortes, 
mediante elogios de los príncipes, la glorificación pcé- 
tica de fiestas y torneos — de la que Conrado de Wiirz- 
- burg ya diera un modelo —, la noticia y descripción de 
los blasones. Tuvieron en ello tanto éxito, que el poeta 
heráldico y el poeta sentencioso no podían faltar en las 
solemnidades cortesanas. Cuando al ejercicio burgués 
de la ballesta y el arcabuz acompañaron festivales como 
antes a la justa en que los caballeros rompían lanzas, el 
poeta heráldico descendió a la categoría de bufón. El 
principesco poeta heráldico de los siglos xv y xv, el 
bufón del siglo xv1, pasó en los siglos xv11 y xvi1r, bajo 
circunstancias muy distintas, a ser el poeta de la corte. 
Como en otro tiempo los poetas heráldicos, los últimos 
poetas de corte gloriábanse de un especial saber erudito. 
De los errantes que vivieron en Austria durante la :se- 
gunda mitad del siglo xtv, Enrique el Teichner y Pedro 
Suchenwirt cultivaron con suma seriedad la poesía moral. 

Aunque inferior a algunos en cultura, el suabio 
Miguel Beheim constituye, entre estos maestros erran- 
tes, una de las figuras más atractivas. Con él, que antes 
y después de sus peregrinaciones ejerció el oficio de teje- 
dor, asistimos al tránsito del maestro cantor errante al 
sedentario. Éste miraba a aquél con menosprecio. Mas 
el cultivo del arte difundióse entre los artesanos de 
las ciudades gracias precisamente a poetas de profesión 
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que, tras de inquieto rodar, acabaron fijándose y vol- 
viendo a su antiguo oficio manual, sin decuidar por 
ello sus aficiones poéticas. Su maestro reconocido, 
Frauenlob, había recorrido varias cortes. Hans Rosen- 
splút, tan importante en la escuela de Nuremberg, 
habíase distinguido como poeta heráldico. Beheim, des- 
pués de su proverbio, cantable, « de los vieneses », cuya 
revuelta presenciara «con gran angustia », fué en 1464 
arrojado de Viena a causa de su espíritu independiente, 
y cantó las proezas del conde palatino Federico 1 en 
calidad de poeta de éste. Siendo alcalde en Sulzbach, 
su villa natal, fué asesinado en 1474. 

El Meistergesang, o poesía de los maestros cantores, 
va íntimamente unida al surgir de las ciudades y al 
desenvolvimiento de los gremios, cuyos aspectos, buenos 
y malos, refléjanse en ella. La tradición que sitúa la 
más antigua escuela — es decir, una sociedad cerrada 
de burgueses aficionados al arte —en Maguncia y en 
el siglo xrv, puede no distar mucho de la verdad. El 
más antiguo documento que conocemos, del año 1450, 
procede de Augsburgo ; y el más antiguo documento 
escolar, de 1540, de Nuremberg. Desde el Rhin, las 
escuelas de canto habían ido diseminándose por toda 
Alemania ; únicamente la Suiza estricta no levantó 
escuela alguna para la regulación rigurosa y disciplinada - 
del libre canto. En el siglo xtv, además de Maguncia, 
fueron sedes capitales del Meistergesang, Estrasburgo, 
Colmar, Francfort, Wiirzburg, Zwickau, Praga; en el si- 
glo xv, Worms, Nuremberg, Augsburgo; en el siglo xvi, 
Nuremberg, Ratisbona, Braunau, Munich (donde Sachs, 
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como en otras ciudades donde residiera, abrió escuela), 
Ulm, Esslingen, Friburgo de Brisgovia, Górlitz, Breslau, 
Danzig ; en pleno siglo xvir, Memmingen, Basilea, Din- 
kelsbiihl. La escuela de Estrasburgo no fué cerrada hasta 
el 14 de noviembre de 1780 ; poco antes habíalo sido la 
de Nuremberg ; los últimos maestros cantores de Ulm 
cedieron en 1839 su haber al Ulmer Liederkranz. Por 
escaso que sea el valor poético de la producción de los 
maestros cantores, y aunque lo que apreciamos en los 
poemas de Hans Sachs en rigor .no pertenece a la 
escuela, el enjuto Meistergesang, en lo que respecta a 
importancia dentro de la historia de las costumbres, no 
le va muy en zaga al delicado Minnegesang. Pasaron al 
nuevo arte no sólo los tres grados de aprendiz, oficial 
y maestro, sino también toda la forma fija de la insti- 
tución gremial. Todo pretendiente a miembro de la 

sociedad ha de someterse a la fabulatura ; para la pro- 
moción a maestro, se exige haber inventado un nuevo 

tono. Los varios tonos — Sachs, por ejemplo, inventó 

13 de ellos — reciben nombres determinados, a menudo 

extravagantes ; el afán de producir tonos siempre 

nuevos, hubo de obligar a los peores artificios. En el 
Minnesang, por un proceso natural, habíase llegado a 
un justificado rigor en lo que se refiere a la forma ; en 
vez de este rigor, dábase en el Meistergesang un enojoso 

revoltijo de reglas, que conducían a un manejo abso- 

lutamente mecánico del lenguaje y del verso. Lo didác- 
tico y lo alegórico predominaron, al menos por cierto 

tiempo, pues a pesar del formulismo consagrado, hicié- 
ronse visibles, dentro de las escuelas, enlazadas unas 
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con otras, distintas corrientes. Las descripciones del 
discípulo de Sachs, Adán Puschmann, en 1571, y de 
Wagenseil en 1697,.a base de las cuales R. Wagner trazó 
en su Obra Los maestros cantores de Nuremberg un cuadro 
tan admirable y vivo de las costumbres de la burguesía 
alemana, tienen validez para los siglos xvI y XVII, 
mas no, por lo menos plena, para los comienzos de 
Meistergesang. Los maestros cantores que « desde largo 
tiempo, más de lo que nadie pueda imaginar », actuaban 
en Estrasburgo, hasta 1492 no se asociaron formando 
escuela, con estatutos escritos. Hans Folz de Worms 
declaró la guerra a los timoratos maestros de Maguncia, 
y a la docta piedad de los mismos opuso las lozanas 
canciones de Neidhart de Reuental. En la escuela de 
Nuremberg, que Folz, al no abrirse paso en el Rhin, 
fundara, dominó, por de contado, un tono más libre. 
Los poetas en ella no se limitaron a asuntos religiosos, 
aunque a consecuencia de la Reforma la tendencia reli- 
giosa pasó a ser preponderante, y el Merker (1) servíase 
de la Biblia de Lutero para comprobar la ortodoxia de 
contenido y la pureza del lenguaje. Las escuelas de canto, 
por su parte, contribuyeron en gran modo a la difusión 
de la doctrina evangélica. Por desolada que se nos an- 
toje la escolástica erudición de los primeros maestros 
cantores, llévase nuestra ardiente simpatía la buena 
voluntad que aquellos honrados artesanos pusieron en 
el cultivo del arte. La reunión de los hombres de gremio, 
por lo demás rigurosamente divididos según los oficios 


(1) O sea marcador : el que en los ejercicios llevaba la cuenta 
de las faltas cometidas por los concursantes. — N. del T. 


6. KocH : Literatura alemana, 1. 119. —2.2 ed. 
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en una sociedad gremial común, fué de saludables 
efectos. El ejercicio de la poesía obró como estimulante 
para el sentimiento artístico de los artesanos, en tan 
. alto grado que la fuerza de expresión alcanzada por 
ellos en los bellos oficios aun hoy nos espolea a emu- 
larlos. El individuo veíase incitado a una 'actividad 
artística más independiente que en los orfeones bur- 
gueses y otras análogas sociedades de cantores, que en 
los siglos xix y xx han continuado, en nuevas formas 
adecuadas a la época, la obra de las antiguas escuelas 
de canto. En la obra de los maestros cantores de todos 
los siglos, los elementos musicales han equilibrado el 
esfuerzo poético, y sus alegorías, sus consideraciones 
religiosas y morales, al ser cantadas como era su objeto, 
debieron resultar menos fatigosas al oído de lo que hoy 
se nos antojan al leerlas. La enjuta erudición de los 
versos y la aplicación de éstos a temas que nada tienen 
de poéticos, no debió ofender la sensibilidad en los 
siglos xIv y xv, en que la prosa apenas había iniciado 
su desarrollo. | 


5. Prosa eclesiástica y profana 


Las obras de especialización científica pertene- 
cientes a épocas de cultura muy desarrollada, por lo 
común, dada la limitación que la abundancia de materia 
impone, apenas consiguen mención en la historia de la 
literatura. Cae, sin embargo, dentro de la esfera de ésta, 
toda manifestación del espíritu y del sentimiento, fijada 
mediante el lenguaje, desde la sencilla carta hasta la 
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más avanzada investigación crítica. Incluso en obras 
de especialización, la forma literaria ha de tener su 
relieve. Las primeras tentativas para disciplinar la 
prosa como medio de expresión de la facultad discursiva, 
han de tener cabida en la historia de la literatura no 
menos que en la de las distintas ciencias, ya que, for- 
mando la base de todo ulterior desarrollo de la prosa, 
son de decisiva inportancia incluso para las obras de 
imaginación, es decir, para la literatura en sentido 
estricto. > 

Notker Labeo, ya en el siglo x, había sentado los 
cimientos de una literatura erudita en prosa alemana : 
mas el edificio quedó en promesa. Lo único que a partir 
de la época carolingia nunca cesó, fueron traducciones 
para el fin práctico de la educación eclesiástica. A la 
primera mitad del siglo x1 pertenece la versión, muchas 
veces renovada, del Physiologus. Diu reda umbe diu 
tier (discursos acerca de los animales), arreglo a base 
de la versión latina del original griego, mezcla de ex- 
traño modo fábulas antiguas y supuestas tradiciones 
científicas, con alegorías cristianas e imaginación me- 
dieval, nutrida con las Cruzadas. Las representaciones 
de animales en las puertas de las iglesias románicas, 
predicación y leyenda, máxima y epopeya, van a beber 
con predilección en esta extravagante historia natural, 
que habla de las sirenas, del ave fénix, que renace de 
sus propias cenizas, de los cachorros nacidos muertos 
de la leona, del unicornio, que sólo una doncella pura 
consigue domesticar, y sabe dar piadosa interpretación 
bíblica a todas estas historias de animales. Consérvase, 
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de fines del siglo xt, el ensayo de una traducción de la 
Biblia: fragmentos del Nuevo Testamento. La litera- 
'tura teológica y escolástica sirvióse, como era natural, 
y sin excepción, del latín. Como en el siglo vi Gregorio 
de Tours la historia de los francos, y en el 1x Einhart 
los hechos de Carlomagno, en el siglo xt1 el obispo 
Otón de Freysing escribió la vida de su imperial sobrino 
Federico 1 en el lenguaje erudito de las crónicas. Poco 
antes de mediados del siglo xrt11 aparece en Sajonia una 
crónica universal en prosa alemana, que encuentra eco 
también en el Mediodía. En el siglo siguiente, fueron 
prosificadas las crónicas universales, en verso, de Enikel 
y Rodolfo de Ems. El documento en lengua alemana 
más antiguo que poseemos data de 1239; mas hasta 
fines del siglo xtrr son contados los casos en que aquélla 
se usa. Eike de Repkow, de una familia libre de esca- 
binos del Anhalt, compiló el vigente Derecho. sajón en 
latín, antes de que hacia 1230 compusiera el Spiegel der 
Sassen, o Espejo de los sajones, en la lengua del país. 
Esta empresa difícil, al parecer respondió a una necesi- 
dad generalmente sentida, pues no se tardó en decidir 
la formación de una obra análoga para el sur de Alema- 
nia. En el Espejo de los pueblos alemanes y en el difun- 
didísimo Espejo de los suabios, anteriores a 1280, imi- 
tóse el Espejo de los sajones de Eike. 

Cuando Bonifacio y los demás mensajeros de la fe 
cristiana, venidos de Irlanda a las selvas alemanas, 
con el poder de su palabra, convirtieron las gentes a la 
nueva doctrina, fueron precisas, en tiempos de Carlo- 
magno, órdenes terminantes de los sínodos para deci- 
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dir a los clérigos a predicar en alemán. La época de las 
Cruzadas, en la que el entusiasmo arrebató a los nobles 
como a las masas, hubo de influir favorablemente en la 
elocuencia religiosa ; pero el más famoso predicador 
de la Edad Media, cuyo ardiente celo decidió al rey 
Conrado lII a la lamentable segunda Cruzada, San 
Bernardo de Clairvaux, fué un francés. Las órdenes 
mendicantes, recién fundadas, tenían en la predicación 
una tarea a que consagrarse, insuficientemente realizada 
hasta entonces por los clérigos seculares y las Órdenes 
existentes. Los más célebres representantes de la anti- 
gua mística y predicación alemanas son los dos francis- 
canos David de Augsburgo y su discípulo Bertoldo de 
Ratisbona. En 14 de diciembre de 1272, en Ratisbona, 
Bertoldo siguió en la muerte a su maestro y compañero 
de peregrinación. Como en los siglos xvII y xvIHt aque- 
llos a quienes repugnaba la rígida ortodoxia dominante 
buscaban satisfacción a su sentimiento religioso en el 
pietismo, en la Edad Media, junto a la Iglesia que ape- 
laba a todos los medios para afianzar su poder temporal, 
el misticismo ejercía su atracción en los ánimos más 
sinceros. Ya en el siglo x11 el abad Hugo de San Victor 
había representado la mística en sus estudios escolás- 
ticos. Fray David, hombre de sano sentido, que apenas 
quería saber nada de las visiones y las revelaciones de 
las almas arrebatadas, desarrolló ciertas ideas habituales 
a los místicos en sus tratados alemanes: Las siete 
reglas de la virtud, De la revelación y la redención del 
linaje humano, El espejo de la virtud. Si en sus tratados 
David ve en la moralización de toda la vida un efecto 
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de la inmediata unión con Dios, Bertoldo, por otra 
parte, en sus sermones, que otro puso por escrito, 
exigía del modo más enérgico a sus oyentes la caridad 
traducida en obras. En sus campañas de predicador a 
través de Baviera, Turingia, Austria y Franconia, a lo 
largo del Rhin, en Suiza, Bohemia, Hungría, reunió en 
torno de sí, al aire libre, imponentes muchedumbres. 
Sus exhortaciones populares a la penitencia entraron 
en el ánimo de altos y humildes, con mayor eficacia 
y dignidad que en el siglo xrv las campañas de los 
Flagelantes con sus canciones contritas. La adverten- 
cia mil veces repetida, de que las buenas obras sin la 
íntima contrición no bastan para obtener la beatitud 
cterna, suenan, a pesar de la estricta fidelidad de 
Bertoldo y David a la Iglesia romana, como un eco 
anticipado de la doctrina de Lutero, de la necesidad de 
la fe frente al abuso de los medios exteriores para la 
remisión de los pecados. 

El más alto representante de la mística antigua fué 
el prior de dominicos maestro Eckart (n. en Turingia 
hacia 1260, m. en Colonia en 1327). Algunas de sus doc- 
trinas, tachadas de panteísmo, fueron condenadas por 
el papa después de su muerte; pero ya durante su vida 
fueron acusadas de este error. «El más profundo pen- 
- sador de la Edad Media alemana » demostró práctica- 
mente, frente a toda duda, la aptitud de su lengua 
materna para revestir con palabras el pensamiento 
especulativo, que en múltiples aspectos rompía los 
moldes de la vieja escolástica y del dogma. Su expli- 
cación filosófica del dogma, basada en el neoplato- 
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nismo, ejerció duradero influjo. La mística de Eckart 
revive en el librito de un clérigo desconocido de 
Francfort, Teología alemana, que Lutero, hondamente 
impresionado, dió a la estampa. Los dos dominicos 
Enrique Seuse (Suso), quien a su muerte, acaecida 
en Ulm en 1366, dejó escrita una historia de su 
vida espiritual, y el predicador estrasburgués Juan 
Tauler (m. 1361), fueron en Colonia discípulos de Ec- 
kart. El comerciante estrasburgués Rulmann Merswin, 
que vivió hasta 1382, publicó, atribuyéndolos a su 
misterioso «amigo de Dios del Oberland », mensajes y 
obritas de edificación, reuniendo en torno de aquella 
mística figura toda una comunidad. En los conventos 
de mujeres surgió, como género literario, bajo la in- 
fluencia de la mística, la carta alemana. Para uso de 
las damas piadosas, fueron también traducidos del 
latín al alemán algunos tratados místicos. En 1400, el 
cronista de la ciudad de Saaz, en Bohemia, Johannes, 
el diálogo polémico y consolatorio El Labriego y la 
Muerte, que tuvo una gran influencia y que consti- 
tuye por su lengua y su pensamiento un anuncio del 
humanismo. | 

También en la literatura de versiones profanas 
tuvieron las damas su parte, en los siglos xIv y xv, tal 
como en el x11, en que Wolfram declara haber dado 
fin a su obra para complacer a una dama. Ya en el 
siglo xI11 aparece por vez primera la versión en prosa 
de un Poema de Lanzarole francés. En la biblioteca de 
la archiduquesa Matilde existían en 1462 varios arreglos 
de la historia de los amores del caballero Lanzarote 
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y la reina Ginebra, que ya la Francesca de Dante leyera. 
Para uso de la misma archiduquesa, el caballero y ena- 
morado del buen tiempo viejo del canto, Jacobo Pú- 
terich de Reichartshausen, compiló, en el 'Ehrenbrief 
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FIG. 13. Una página de la traducción 

hecha por Nythard de El Eunuco de Te- 

rencio. De la edición de Ulm en 1486, 

conservada en la Biblioteca Nacional de 
Munich 


(Carta de honor), 
compuesto en estro- 
fas, unas lista de 
poemas caballeres- 
cos. Las damas de la 
aristocracia tradu- 
jeronpoemas france- 
ses en prosa alema- 
na, mientras de los 


poemas épicos ale- 


manes unos, como 
Parsifal y Titurel, 
eran impresos (1477) 
y otros prosificados. 
Comenzó la literatu- 
ra de los «libros de 
cordel », cuyo má- 
ximo florecimiento 
tuvo lugar en el si- 
glo xvi. En 1456, 
el alcalde de Berna, 
Túring de Ringol- 


tingen, tradujo del francés la leyenda de la «bella Me- 
lusina », utilizada en pleno siglo xix por Fouqué en su 
Ondina. Libros de origen alemán no tardaron en recibir, 
con vistas a una mayor aceptación, la apariencia de 
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versiones del francés. En cambio, el médico Enrique 
Steinhówel y aun más el suizo Nicolás de Wyl, 
ambos al servicio del conde de Wúrttemberg, entran 
ya en los círculos humanísticos. En 1478, Nicolás pu- 
blicó, reunidas bajo el título de Traducciones o Ger- 
manizaciones, sus obras sueltas publicadas desde 1461. 
Novelas artísticas, como la historia de los amores 
de Euríalo y Lucrecia, de Eneas Silvio, más tarde papa 
bajo el nombre de Pío IT; la de Guiscardo y Sigismunda, 
narrada por Boccaccio, Sachs, Búrger e Immermann ; 
tratados eruditos y cartas de ilustración filosófica, 
esto es lo que Nicolás tradujo del latín. Steinhówel, 
con la traducción del Búchlein von der Sinnrychen 
erluchten Wyben (de claris mulieribus, o de las mujeres 
ilustres) de Boccaccio, acercó la poesía nacional a la 
generosa fuente del gran cuentista florentino, cuyo 
Decamerón completo fué vertido por vez primera al 
alemán, hacia 1460, por el nurembergués Arigo (¿Enri- 
que Leubing?). Steinhówel publicó también, entre 1476 
y 1480, una traducción de Esopo, acompañada de una 
biografía, traducción que comparada con los arreglos 
medievales del fabulista griego, permite reconocer en 
la obra de Steinhówel la nueva relación, creada por el 
Renacimiento, con la antigúedad clásica. La historia de 
la «paciente Griselda », narrada a la vez por Boccaccio y 
Petrarca en italiano y en latín, fué vertida al alemán por 
Nicolás de Wyl, Arigo y el canónigo de Eichstatt Alberto 
de Eyb. El librito de este último, Ob eínem manne sey 
zunemen ein .eelich weyb oder nit (de si un hombre ha de 
tomar mujer honrada o no), fué estampado doce veces 
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de 1472 a 1540. Después de la muerte de Eyb, apareció, 
en 1511, su traducción en prosa de dos comedias de 
Plauto, que de modo análogo a la versión por Hans 
Nythard de las seis comedias de Terencio -(1499), 
había de asombrar al lector indocto con un género de 
drama para él desconocido. 


6. El drama medieval y sus ramificaciones 


Notker, en su convento de St. Gall, había pensado 
en una traducción de la Andria de Terencio. El príncipe 
de los humanistas alemanes, Conrado Celtis, publicó 
en 1501, con orgullo, los seis dramas latinos, «el Te- 
rencio cristiano », con los que ya en el siglo x la monja 
sajona Hrotsvitha había querido sustituir, en el con- 
vento de Gandersheim, comedias paganas. El drama 
serio de la Edad Media salió, de los divinos oficios de 
la Iglesia, casi limpio de influencias clásicas. El drama 
cómico — del que no se nos conservan muestras escritas 
anteriores al siglo xv — remóntase a viejas farsas de 
los vagabundos. Los juglares buscaban ya en el siglo xt11 
provocar la risa de sus espectadores con juegos de 
títeres. Relacionado con las leyendas del Anticristo, 
pero más bien, dado su ardiente espíritu patriótico, al 
lado del épico Ligurinus, hay que citar el impresio- 
nante ludus o juego de Tegernsee, que tal vez se repre- 
sentó en presencia del propio Federico 1 antes de partir 
para la Cruzada. El emperador alemán,. entre cuyo 
séquito aparece, como personaje mudo, el mismo papa, 
somete a los jactanciosos franceses; a sus pies arró- 
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janse los reyes de Grecia y de Jerusalén. Triunfante del 
paganismo, el emperador deposita corona y cetro sobre 
el altar del Santo Sepulcro, vence a la comunidad de 
todos los pueblos, puestos al servicio del hipócrita 
Anticristo ; mas los milagros de éste acaban por seducir 
a los mismos alemanes. Entonces salen a luchar Enoch 
y Elías contra el Anticristo, el cual, en el momento en ' 
que va a ceñir la corona imperial, cae herido por un 
rayo. La idea del imperio universal de los alemanes, 
no sólo está expresada en potentes versos latinos, sino 
también hecha plástica en impresionantes cuadros dra- 
máticos, construídos con un arte sin precedentes para 
aquella época. En toda la literatura de la Edad Media 
no existe un drama auténticamente popular alemán 
que en magnificencia pueda compararse, a pesar de la 
lengua latina, con el ludus de Tegernsee, o Represen- 
tación del fin del Imperio romano y de la aparición del 
- Anticristo. | | 

a) Fiestas de Pascua y de Navidad. Como el pro- 
pio servicio divino de la Iglesia católica, también el 
drama, que fué desprendiéndose de aquél con suma 
lentitud, debió ser en latín. Las fiestas de Navidad y las 
de Pascua, éstas de mayor importancia para Alemania, 
fueron su punto de partida. El evangelio de la festi- 
vidad era recitado por el sacerdote o sacerdotes que 
celebraban la santa misa ; las catedrales disponían de 
un coro de cantores. De esto, a dividir entre los varios 
clérigos y el coro (semicoros) los discursos directos del 
evangelio o la homilía de San Agustín sobre las profe- 
cías mesiánicas, que se leía en la fiesta de Navidad, no 


92 MAX KOCH 


había más que un paso. Dada, empero, la dignidad del 
sacerdote católico en el servicio divino, el coro, que 
representaba la comunidad, jamás podía alcanzar para 
el desarrollo dramático la importancia del coro griego. 
Una grosera farsa de Eulenspiegel demuestra que en el 
siglo xv, en la época del más alto florecimiento de las 
representaciones, en las pobres iglesias aldeanas con- 
tinuaba rigiendo la forma más antigua y sencilla. Tres 
clérigos — o en la iglesia donde Eulenspiegel hace de 
sacristán, tres campesinos — disfrazados de las tres 
Marías, las tres personae, dirígense a la parte del templo 
que representa el Santo Sepulcro. «¿A quién buscáis? », 
pregunta otro clérigo, que desempeña el papel de ángel. 
Y a la respuesta: «A Jesús de Nazaret, que ha sido cru- 
cificado », replica: «No está aquí; ha resucitado, tal 
como predijera; id, difundid la nueva: ha resucitado ». 
Lo esencial, lo que constituye el contenido de esta forma 
originaria de todo el drama religioso, común a los países 
románicos y germánicos, son los versículos del evangelio 
de San Marcos donde se da la buena nueva. Tales pre- 
guntas y respuestas no.son un elemento extraño intro- 
ducido en la celebración de la Pascua, como otras 
análogas en la de Navidad : las palabras ya desde el 
principio existentes en el evangelio de Pascua fueron 
adoptadas, hacia 860, en el monasterio de St. Gall, 
probablemente por el monje Tutilo, a modo de tropo, 
que en la liturgia se distribuye entre varios cantores. 
Así como por Pascua unos clérigos, personificando las 
tres piadosas mujeres, dirígense al Sepulcro, análoga- 
mente por Navidad peregrinan, representando los tres 
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Magos de Oriente o los pastores, hacia el establo, donde 
otros dos desempeñan el papel de María y del ángel. En 
estos comienzos del siglo x, y durante largo tiempo 
todavía, el drama se reduce al recitado melódico, unión 
de palabra y melodía. Las ampliaciones produjéronse 
por sí mismas. Las mujeres que se dirigen al Sepulcro 
cantan (secuencias) y adquieren ungúentos ; desazónalas 
pensar quién levantará la piedra; cumplen con el en- 
cargo del ángel, y la comunidad prorrumpe en un aleluya 
o un tedéum. Al anuncio de las santas muújeres, corren 
hacia el Sepulcro el discípulo predilecto y San Pedro ; 
«mas el otro discípulo corrió más presto y llegó el 
primero ». Este versículo de San Juan pasa en la repre- 
sentación a constituir una verdadera carrera, dando así 
motivos para la introducción de elementos cómicos. 
Por último aparece el mismo resucitado, primeramente 
como un jardinero, luego en toda su gloria, llevando 
la bandera triunfal (labarum), tal como aun hoy en 
el día de Pascua puede verse en todo altar católico. 

b) Representaciones de Pascua, de Navidad y do 
Pasión (1). La fiesta de Pascua conviértese en un 
auto de Pascua, en una acción tomada del oficio divino 
y que lo interrumpe. Los judíos, que han de provocar 
las burlas, exigen de Pilatos una guardia para el Sepul- 
cro ; los caballeros (milites) que la forman, parten 


(1) Para la traducción del alemán Spiel (juego) hemos adop- 
tado la palabra auto, que designa en literatura española las 
piezas del teatro religioso, contemporáneo de las manifestaciones 
de éste en los siglos xrrr, xiv y xv en la literatura alemana. — 
N. del T, 
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jactándose. En el auto de Pascua burguesa y en el drama 
de la Pasión del siglo xrv ofrecíanse pretextos, que se 
aprovechaban con gusto, para la sátira contra la dege- 
neración de la caballería. Más amplio campo abríale el 
evangelio de Nicodemo, utilizado también en la más 
antigua poesía conocida de Goethe, El descenso de Cristo 
a los infiernos, con la representación del infierno. Los 
demonios, grotescamente ataviados, quieren llenar de 
nuevo el infierno que Cristo ha dejado vacío : son preci- 
pitadas en él pobres almas de todos los estamentos. y 
profesiones, desde el obispo hasta el tahonero y el 
molinero. Lo mismo representan las danzas de la muerte 
del siglo xv, en cuyo género los pintores, fuerza es 
decirlo, estuvieron más afortunados que los poetas. 
Donde con mayor amplitud están tratadas las escenas 
del diablo es en el auto de Pascua bajo-alemán de 
Redentín de 1416, que revela además otras excelencias 
especiales, y fué representado de nuevo en 1918 en 
Leipzig. Un auto de Pascua, más antiguo, de Innsbruck, 
da a la compra de aromas por las santas mujeres un 
desarrollo de ccmedia, mediante la introducción del 
mercader charlatán, de su esposa y del criado Rubino, 
que la corteja, raptándola. En ambos autos predomina 
ya decididamente el alemán. El más antiguo en alemán, 
el auto de Pascua de Muri, data de comienzos del 
siglo x111. La lengua del pueblo fué tardía en adueñarse 
de la escena ; las acotaciones continúan siendo en latín, 
así como el papel de la dominica persona continuó 
siendo desempeñado por un clérigo, después que los 
autos habían pasado ya a manos de los legos. Episodios 
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como los del mercado en el auto de Innsbruck, debidos 
a la colaboración de escolares (¿errantes?), debieron 
decidir a la Iglesia a desentenderse cada vez más de 
los autos. La frecuencia de dichos episodios grotescos 
pronto impidió sin esfuerzo intercalar los autos en el 
oficio divino? del interior de la iglesia fueron trasla- 
dados al atrio, y de éste a la plaza. 

Los autos de Navidad, el más antiguo de los cuales 
en Alemania, el de Freising, en latín, es del siglo xt o 
comienzos del xIr, no pudieron tener, a causa de la es- 
tación, el mismo desarrollo que los de Pascua. Mientras 
éstos, bajo la dirección eclesiástica y ciudadana, fuercn 
amplificándose en autos de la Pasión, los de Navidad, 
en los que se conservó, disimulada, alguna que otra 
reminiscencia pagana de Frau Berchta y «del período 
de las doce santas noches », quedaron más bien relegados 
a la intimidad del hogar. Las escenas de los pastores 
son las que mejor acogida hallaron entre el pueblo. El 
sinnúmero de autos de Navidad aldeanos, de villancicos 
infantiles y cortejos de los tres santos Reyes con su 
estrella, como el que Goethe hizo desfilar por una mu- 
ralla de Weimar, demuestra la acogida y difusión de los 
mismos. Autos de Navidad de mayor amplitud y desti- 
nados al gran público, como el antiguo de Beuron y 
uno de Hesse, perteneciente al siglo xv, son raros. 

El auto de Pascua agrúpase en torno de la Resu- 
rrección. El culto a María implicaba la compasión a 
la madre dolorosa, a la que ya en una imitación bizan- 
tina de tragedias de Eurípides, La Pasión de Cristo, se 
le daba el papel de protagonista. Un códice bordeshol- 
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miano del siglo xv ofrece un ejemplo evidente de 
lamento de Marta estructurado en forma monodramá- 
tica. La conmovedora descripción que hace María de ' 
los sufrimientos de su Hijo, había de suscitar el deseo 
de ver éstos representados. La tendencia realista, de 
llevarlo todo a la escena, es propia del drama medieval. 
Primero, hízose preceder a la Resurrección el relato de 
la Pasión ; luego, el auto de la Pasión (1) extendióse a 
toda la vida del Salvador, por la inclusión de inci- 
dentes del auto de Navidad. Los autos alemanes están 
muy lejos del magnífico desarrollo de los misterios 
franceses y de los misterios colectivos ingleses, que abar- 
can toda la Historia Sagrada, desde la creación hasta 
el fin del mundo. En cuanto a milagros, que representan 
allí un grado ulterior de desenvolvimiento, son conta- 
dos los ejemplos que el teatro alemán ofrece en la 
dramatización de algunas leyendas, como la de las santas 
Dorotea y Catalina, de San Jorge, de la Invención de la 
Cruz. Y sin embargo, la representación de los prodigios 
de los santos, tan bien acogida por los espíritus creyen- 
tes, hubiera podido facilitar el tránsito al drama profano, 
tal como se realizó en Inglaterra, donde de los viejos 
mysteries pasóse sin interrupción a los dramaturgos 
elisabetanos, a través del Miracle Play y de la Morality. 

El más antiguo auto de la Pasión conservado en 
Alemania, en un manuscrito de los benedictinos de 
Beuron, que contiene los carmina burona (canciones de 


(1) El nombre de misterios procede de los historiadores de 
la literatura, que lo han aplicado a los autos alemanes tomándolo 
de los misterios franceses e ingleses. 
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vagantes), es de fines del siglo xrr1. La mundana María 
Magdalena entona, antes de su conversión, canciones 
en alemán ; por lo demás, toda la letra está en latín, 
siguiendo de cerca el texto bíblico. Todavía se canta 
todo, sin excepción. El período más brillante de los 
autos de la Pasión es el siglo xv; mas las redacciones 
escritas que se nos conservan proceden, en su mayoría, 
de modelos más antiguos. Las ciudades vecinas pedíanse 
prestados los textos, a los que, según las necesidades 
del momento, añadían o quitaban escenas. Los autos 
de la Pasión más importantes que conocemos son los 
de Donaueschingen y de Ausgburgo, el de Francfort 
(1493) y el de Alsfeld, de él derivado, el de Heidelberg 
y los del Tirol. La representación en fiestas especiales, 
por ejemplo, la de Corpus, exigía modificaciones en la 
escenificación y en el agrupamiento de los sucesos : 
así, por ejemplo, en el auto procedente de Eger, y en los 
autos de Corpus de Friburgo y de Kúinzelsauer. El 
Auto de la Asunción de María, de Innsbruck, refundido 
hacia 1340, ofrece un contenido independiente. El 
origen de las grandes representaciones ha de buscarse 
en el país renano ; desde éste difundiéronse por la ma- 
yoría de las ciudades. Poseemos noticias particular- 
mente detalladas de representaciones de gran duración 
en Lucerna en el siglo xvi. 

En Alemania jamás se construyó un escenario divi- 
dido en pisos : mientras los autos fueron representados 
en el templo, utilizóse el coro para la estrella y los 
ángeles; en la plaza, las casas hicieron las veces de 
pared de fondo. Las distintas partes de la escena, como 


7. Kocu : Literatura alemana, I. 119. —2.3 ed. 
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el paraíso, casi siempre algo elevado, el infierno, el 
Monte de los Olivos, el Gólgota, el palacio de Herodes, 
el Templo, la columna de la flagelación con el gallo de 
San Pedro, etc., estaban una junta a otra, aunque 
separadas. Existían piezas de recambio y maquinaria ; 
el infierno despedía llamas y humo; los demonios cu- 
bríanse con caretas. Jesús aparecía revestido como un 
sacerdote. Los actores, hombres y niños, con frecuencia 
varios centenares, sentábanse en la escena ; el pueblo, 
que afluía de lejos en grandes masas, apretujábase, de 
pie, delante del tinglado ; los espectadores más distin- 
guidos disponían de asientos propios ; los alborotadores 
eran arrojados por los demonios al infierno. Durante las 
pausas cantaban, muchas veces, coros de maestros can- 
tores. El divino oficio precedía, como todavía hoy en 
Oberammergau, a la representación, que con frecuencia 
duraba varios días (Tagwerk o jornada) ; el espectáculo 
recibía una consagración religiosa. Gracias a lo vivo y 
plástico de estos autos, el pueblo se enteraba por los 
ojos del texto bíblico, que no conocía de otra suerte. La 
pintura medieval y los mismos Durero y Holbein es 
posible que se inspiraran en estas escenas. La tosca 
poetización del texto bíblico, en breves pareados, 
única forma de todas estas piezas, producía por su con- 
tenido — que implicaba la salvación de cada especta- 
dor — un efecto, que todo el refinamiento estético y el 
arte del teatro de los siglos siguientes no pudo compen- 
sar en los distraídos concurrentes. 

Con la Reforma, el drama religioso hubo de sufrir 
una transformación. En las regiones que permanecieron 
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fieles al catolicismo, volvióse al modo antiguo ; de las 
ciudades trasplantóse al campo. La Pasión de Oberam- 
mergau, de 1662, es una yuxtaposición de dos piezas 
de Augsburg de los siglos xv y xvi. Tanto el auto como 
la disposición de la escena han sufrido múltiples modi- 
ficaciones. La representación, que en cumplimiento de 
un antiguo voto continúan celebrando cada diez años 
los actuales habitantes de Oberammergau, tallistas de 
oficio, da la más exacta idea de lo característico e im- 
presionante del drama religioso medieval. En los círcu- 
los de los maestros cantores, Sachs, especialmente, 
intentó depurar los autos de la Pasión, degenerados en 
parte, eliminando de los mismos todos los elementos 
profanos y ajustándolos en lo posible al texto evangé- 
lico. La representación tuvo lugar de nuevo en el tem- 
plo, lo que ya de por sí limitaba la acción ; tampoco era 
permitido que el Salvador saliese en persona a la escena. 
En 1580, el escribano de Trebbin, Bartolomé Kriiger, 
intentó, en la Historia completa del principio y fin del 
mundo, incorporar Lutero y la Reforma a las escenas 
del pecado original, de la Natividad, de la Última 
Cena y del Juicio Final. El drama escolar y, a fines 
del siglo xv, la ópera de Hamburgo, dieron ocasión 
a tentativas, que podían recordar el viejo drama reli- 
gloso. Mas en la escena nada podía ya esperarse de él. 
En cambio, las representaciones de los maestros can- 
tores en los templos pueden haber influído en el desen- 
volvimiento del oratorio, entre cuyos poetas descuellan 
Cristián Reuter y Brockes. En el San Juan y la Pasión 
según San Mateo (1729), de J. S. Bach, alcanzó el auto 
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de la Pasión medieval su transformación y perduración 
más espléndidas, en el espíritu cristiano. 

Gottsched publicó el Auto de Frau Jutta, compuesto 
en 1480 por el sacerdote turingio Teodoro Schernbergk, 
como «la más antigua tragedia original en alemán »..Lo 
mismo que el drama medieval de Fausto, lo mismo que 
el Teófilo, que Hrotsvitha narrara ya en forma épica, 
trátase de un «milagro de Nuestra Señora ». Los diablos 
han persuadido a Jutta para que se dedique al estudio 
disfrazada de hombre. Cuando por último ha llegado 
a ser elegida papa, da a luz y es precipitada en el in- 
fierno, de donde sale por la intercesión de María y de 
San Nicolás. Teófilo —el drama bajo-alemán es del 
siglo xv —, asistido por un hechicero judío, ha pactado 
con el diablo, a fin de verse vengado de su obispo. 
María, a la que arrepentido vuelve los ojos, impone la 
rescisión del pacto. La Edad Media conoce muchas 
otras leyendas análogas de alianzas con el diablo : 
entre ellas cuéntase la leyenda de Cipriano, escenificada 
por Calderón en El Mágico prodigioso ; al paso que la 
condenación del hechicero Fausto, narrada en el libro 
de cordel de 1587, constituye una réplica protestante 
a la leyenda católica. Cuando en 1322 el langrave Fre- 
derico asistió en Eisenach a la representación del Aulo 
de las vírgenes prudentes y de las virgenes locas, encolerl- 
zóse al ver que los ruegos de María no alcanzaban a 
impedir la condenación de las virgenes locas, que, enca- 
denadas y arrastradas por los demonios, lloran su triste 
suerte en la estrofa de los Nibelungos. «¿Qué son — 
exclamó — la fe y la esperanza de los cristianos si los 
santos no pueden obtener la gracia para los pecadores? » 
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c) Auto de Carnaval. Con la profunda gravedad 
del drama religioso, contrasta la grosería extrema del 


auto de Carnaval. 


val, alegres com- 
pañeros enmasca- 
rados —pocos ac- 
tores bastaban y 
no era menester 
preparación escé- 
nica alguna — son 


introducidos por . 


un amigo en la 
casa del dueño, 
y las más de las 
veces tienen sufi- 
cientes motivos, al 
terminar, para pe- 
dir perdón por su 
tosquedad. Aris- 
tófanes echó ya 
mano a lo cómi- 
co sexual, como 
recurso; mas los 
autos de Carna- 
val apenas cono- 
cen otra suerte de 
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T'iG. 14. Portada de un auto de Carnaval, 
de Ilans Folz. Del ejemplar conservado en la 
- Biblioteca Real de Berlín 


ingenio que el que se complace en lo obsceno. Forman 
lo principal del contenido, disgustos conyugales de los 
toscos aldeanos, ultrajados por los burgueses no menos 
que por el caballeresco Neidhart; demandas de divorcio 
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en la forma predilecta de un proceso, empleada todavía 
por Kleist en El cántaro roto; imposición de apodos 
grotescos, imitada por Goethe en sus Bodas de Hans- 
wurst; y uso generoso de insultos, ridiculización de 
defectos físicos, y palizas, en las que el marido 
suele salir derrotado por la mujer. Los espectadores 
encontraban extraordinariamente cómico que en el 
Auto de Neidhart se cortase el pie izquierdo a todos 
los aldeanos, quienes tenían que sustituirlos por zancos. 
Apenas si en contados casos es lícito hablar de una es- 
tructuración de la.acción, de un diseño de los caracteres. 
Los breves pareados son, exteriormente, los de la épica 
cortesana ; pero lenguaje y versificación son harto 
bárbaros. Constituyen excepción Jos temas de la poesía 
artística que fueron utilizados en los diálogos de estos 
autos. Donde mayor boga alcanzaron fué en Nurenberg 
y en Liibeck. Pánfilo Gengenbach escribió hacia 1516 
en Basilea ; de Lucerna procede El criado astuto, que 
se caracteriza por la división en actos y por la compli- 
cación de la intriga, análoga a la de la tan difundida 
farsa de Maltre Pathelin y a la del Henno de Reuchlin, 
vertido al alemán por Sachs. El abogado que aconsejara 
al astuto doméstico no responder otra cosa que « ¡beel » 
- a las preguntas del tribunal, se ve defraudado en la 
exigencia de sus honorarios con el mismo procedimiento, 
utilizado por su defendido una vez absuelto. Hans Rosen- 
spliit y Hans Folz precedieron en Nurenberg a Hans 
Sachs en la confección de autos de Carnaval. El poema 
atribuido a Rosensplút, El auto del Turco, fué puesto 
por Tieck a la cabeza de su Teatro alemán. Tan mal 
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andan las cosas en el Imperio alemán, que el propio 
enemigo tradicional, el emperador de Turquía, ha de 
ir a arreglar la situación ; el burgomaestre de Nuren- 
- berg le extiende un salvoconducto. El legítimo orgullo 
de los ciudadanos por el estado de florecimiento de sus 
ciudades, dan a la farsa carnavalesca, de la que Sachs 
había de sacar un drama, un fondo más serio. Cada vez 
se siente más viva, en el siglo xv, la necesidad de una 
reforma del Imperio y de la Iglesia. 


II. Reforma y Renacimiento 
(1500-1748) 


7. Precursores de la Reforma. Lutero. Cántico 
religioso y canción popular 


a) Humanismo. Con gran lentitud penetró en 
Alemania, hasta ser visibles sus efectos en la literatura, 
la nueva concepción del mundo y de la vida que los 
humanistas italianos adquirieran en el estudio, descu- 
brimiento y vivificación del arte y de los tesoros espi- 
rituales de la Antigiledad clásica. Para Italia, el Renaci- 
miento fué además una resurrección del propio pasado 
glorioso. La amistad de Francesco Petrarca (1304-1374), 
cuya Canción a Italia inflamó a los mil garibaldinos de 
Marsala, con Cola di Rienzi, fué símbolo de la unión 
de los nuevos anhelos científicos y nacionales. Si bien 
Hutten aprovechó su conocimiento de Tácito, que 
acababa de ser descubierto, para su diálogo Arminius, 
donde al presentar al vencedor de los romanos, excita 
a la lucha contra la Roma papal, en general el humanis- 
mo alemán no exaltó de este modo e) orgullo popular. 

La Edad Media creía en el origen divino, y por consi- 
guiente en la validez duradera de sus instituciones reli. 
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giosoestatales, fuera de las cuales no cabía imaginar 
otra forma de vida; en cambio, el Renacimiento di- 
vulgó una concepción del mundo diferente, dando a 
conocer la Antigiledad en sí misma, creadora bajo con- 
diciones de vida absolutamente distinta. De la vivi- 
ficación del pasado nació la convicción de la posibilidad 
y legitimidad del esfuerzo hacia otras formas de exis- 
tencia. Por de pronto, la literatura alemana perdió 
las mejores fuerzas, con el movimiento humanístico 
por un lado, y por otro lado con las luchas religiosas, 
que lo absorbieron todo. Verdad es que Goethe, pasando 
revista a los poemas latinos de origen alemán, celebró 
que los alemanes, incluso bajo formas y lenguas extran- 
jeras, se hubiesen mantenido fieles a sí mismos, a su 
cárácter y cualidades. Sin embargo, constituyó para 
Alemania una seria pérdida el que en el siglo xvi, 
mientras los españoles y los ingleses, siguiendo el ejem- 
plo de los italianos, más avanzados, creaban una gran 
poesía en la lengua del país, y los franceses echaban 
los cimientos de su literatura clásica, dominara el latín 
en la poesía y la teología en la prosa alemanas. Tempe- 
ramentos tan alemanes y poetas en lengua latina tan 
distinguidos como Hutten y Frischlin fueron al asaz 
mediocres escribir en su lengua materna. 

En 1348 fundóse en Praga la primera Universidad 
alemana; en 1386 la de Heidelberg ; en 1502 la de Wit- 
tenberg. El 18 de abril de 1487 tuvo lugar.en Alemania 
la primera coronación imperial de un poeta. Mas no 
sólo Conrado Celtis, el fundador de cinco sociedades . 
doctas, obtuvo este honor por sus poemas latinos ; el 
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mismo Opitz hubo de traducir al latín sus versos ale- 
manes, para alcanzar del emperador Fernando lII el 
título de poeta laureatus. Cuando Goethe fué atacado 
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FiG. 15. Una página 

locos, de Sebastián Brant. De la edición 

de 1494 COnRervaDa a la Biblioteca de 
resde 


de La nave de los 


por hombres os- 
curos de su época, 
esperó encontrar 
defensores como 
los que se pusie- 
ron al lado de 
Johann Reuchlin, 
el «prodigio de su 
tiempo », en su 
lucha con los in- 
quisidores de Co- 
lonia. En defensa 
del primer gran 
maestro de grie- 
go y de hebreo, 
empuñó las ar- 
mas toda la hues- 
te de los humanis- 
tas alemanes. En 
1514 Reuchlin ha- 
bía publicado una 
colección de car- 
tas clarorum vivo- 


rum, de hombres ilustres, a él dirigidas. La barbarie 
de sus oscuros adversarios fué agudamente estigma- 
. tizada, de 1515 a 1517, por Crotus Rabonius (Jáger) 
y Hutten, en las Epistolae obscurorum vivorum (Cartas 
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de hombres oscuros), en las que los oscurantistas se des- 
criben a sí mismos, quedando así reducidos a la im- 
potencia. La batalla de los poetas contra los escolás- 
ticos fué ganada con el efecto satírico de estas cartas. 
Durante todo el | 
siglo xvi la sátira 
predomina en la li- 
teratura alemana. 
En 1494" apa- 
reció en Basilea . 
el primer poema 
alemán que cose- 
chó fama también 
en el extranjero : 
La nave de los lo- 
cos (Das Narren- 
schiff), del doctor 
Sebastián Brant. 
Durante décadas 
la obra más esti- 
mada de la litera- 
tura alemana fué 2. ' 
traducida al bajo Fic. 16. Ulrico de Hutten 
sajón y al holan- | 
dés; de las repetidas versiones latinas, al francés; y al 
inglés, una primera vez sobre la prosa francesa de Dro- 
yes, y una segunda vez, por Barclay, de la traducción 
latina de Locher. Joh. Geiler de Keisersberg, el más 
ilustre predicador de la época, escogió en 1498 La nave 
de los locos para texto de una serie de sermones en latín 
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— traducidos después al alemán por Pauli —, que pro- 
nunció en la catedral de Estrasburgo, en la que actuó 
durante treinta y tres años. Cuando Brant, a causa de 
su adhesión al Emperador y al Imperio, al ser anexada 
Basilea a Suiza, sintióse extranjero en la Universidad 
de Basilea, su amigo Geiler procuróle, en 1501, una 
situación en su ciudad natal de Estrasburgo. En ésta, 
el docto jurista desempeñó fielmente el cargo de crc- 
nista municipal hasta su muerte, acaecida en 1521. 
El valor artístico de su poema, ilustrado con grabados 
al boj, es escaso, lo cual realza aun más el valor histó- 
ricomoral de este poema didáctico, que fustiga todos 
los estamentos, locuras y vicios. Tal desarrollo, regular, 
del tema de la locura, constituyó una novedad que 
pronto tuvo imitadores. El más y docto famoso de los 
humanistas, Erasmo de Rotterdam (1467-1586), con su 
Encomion Moriae (Elogio de la locura), impreso en 1509 
en latín, y en 1534 vertido al alemán por Sebastián 
Franck, precedió a Murner, autor de La conjuración 
de los locos, y a Hans Sachs, que escribió el Narren- 
'schneiden, en la creación de la figura satírica predilecta 
del siglo. Brant y Erasmo no se declararon por Lutero ; 
mas con sus ataques, y los de otros, contra los abusos 
eclesiásticos y la ignorancia monacal, prepararon el 
terreno a la Reforma. En el caso de la nave de Narrago- 
nia de Brant, lo que tuvo influencia fué la personalidad 
moral del poeta, mientras sus inteligentes y patrióticos 
avisos para una reforma de la defectuosa constitución 
imperial, fueron estériles. Afírmase en la literatura el 
espíritu que animaba al príncipe elector Bertoldo de 
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Maguncia, cuando Brant advierte a los varios miembros 
que medran a costas del poder imperial, que « si el Im- 
perio se viene abajo », también ellos saldrán perjudi- 
cados. ne | 

Acentuó la exhortación patriótica en sátiras, diá- 
logos y canciones, con todo el fuego y la pasión de su 
temperamento, un humanista del todo arraigado en la 
nueva época que se iniciaba : el caballero franconiano 
y poeta coronado por el emperador Ulrico de Hutten. 
Nacido en 1488 en el castillo de Steckelberg, y «desti- 
nado al servicio de la Iglesia, huyó del claustro y llevó 
una azarosa vida, ora profesando en las Universidades 
de Greifswald, Rostock, Wittenberg y Bolonia, ora 
combatiendo en el ejército del Emperador y de la Liga 
suabia. Este atildado autor de versos latinos se sintió 
impulsado por el entusiasmo del pueblo, que le había 
hecho salir victorioso en Viterbo de un combate contra 
cinco franceses que le habían agredido, a la lucha 
contra Roma y contra el Papado. Las torpes traduc- 
ciones alemanas de los lucianescos diálogos de Hutten, 
hechas por él mismo y por otros, muestran cuánto 
más cerca estaba Lutero de la sensibilidad popular que 
los humanistas, tardíamente vueltos de la latinidad 
clásica a la lengua patria. Mas con inflamado celo 
incitó Hutten a emperador, nobleza y ciudades, a sacu- 
dirse el yugo romano, a juntarse contra turcos, vene- 
cianos y franceses. Durante siglos fué una desgracia 
para Alemania que en aquellos momentos decisivos el 
pueblo alemán se aferrase a las cuestiones religiosas 
suscitadas por Lutero, y en cambio no sintiese removido 
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su espíritu nacional, defendido por la voz de Hutten : 
en su príncipe elector, rindió homenaje al rey español 
Carlos, a quien el sentimiento y el pensamiento alema- 
nes le fueron aun más extraños que la lengua alemana, 
que despreciaba. Cuando Franz de Sickingen no pudo 
ya garantizar la seguridad del amigo en su castillo de 
la Ebernburg, « albergue de la justicia », y las canciones 
de combate de Hutten (Yo lo he osado) se perdieron en 
el vacío, el animoso luchador hubo de huir. En agosto 
de 1523 extinguiéronse en Ufenau, en el lago de Zurich, 
«los últimos días de Hutten », tal como los canta el 
poema de Conrado F. Meyer, en artística transfigura- 
ción. En la sangre de los campesinos, levantados contra 
los nobles opresores por la libertad cristiana, mas con- 
denados por Lutero, quedó ahogada la última esperanza 
de reforma política, por la que combatieran Hutten y 
Sickingen. 

b) Reforma. Poco después de comenzar el siglo xIx 
escribió Schiller : «La lengua es el espejo de una nación ». 
El espejo, empañado por el polvo del latín escolar y 
eclesiástico, falto desde largo tiempo del pulimento 
cortesano del siglo x111, fué levantado de nuevo ante la 
nación por el doctor Martín Lutero, nacido el 10 de 
noviembre de 1483 en Eisleben, hijo de un minero. 
Con mucha anterioridad a Lutero habían ya existido 
traducciones de la Biblia, a pesar de la prohibición, 
dictada en 1369, de escribir sobre temas sagrados en la 
lengua vulgar. Lutero tomó como tipo de lengua es- 
crita la usada en la cancillería sajona ; mas el vigor de 
su Biblia y de sus escritos cerró el período del altc- 


HISTORIA DE LA LITERATURA ALEMANA 111 


alemán-medio, creando la lengua literaria alemana ge- 
neral, ante la cual los dialectos, cuya oposición conoció 
todavía Opitz, hubieron de retroceder. Los contempo- 
ráneos de Lutero. reconocieron que «4 había restaurado . 
la lengua alemana », que había enseñado «a escribir y 
hablar bien el alemán ». Sus mismos adversarios, que 
permanecieron fieles a la antigua fe, aprendieron de él. 
«La floreciente gramática alemana constituyó a Lutero 
en norma lingúística junto a las cancillerías imperiales ». 
El joven Goethe robusteció su lengua en el estudio de 
la de Lutero. En 1516 aparecieron 55 impresos alemanes; 
en 1510 ya 111, entre ellos 50 det mismo Lutero. De los 
498 impresos del año 1523, llevan 183 su nombre. 

La gran obra de traducción de Lutero empezó en el 
mismo año de la fijación de la tesis, en 1517, con la ver- 
sión de los salmos penitenciales. En septiembre de 1522 
quedó trasladado al alemán el Nuevo Testamento ; en 
1534 la Biblia entera. Entre 1543 y 1545 apareció la 
edición, definitiva, de Wittenberg. En tanto, desarrolló 
también en el Mensaje del intérprete (1530) los funda- 
mentos de una buena alemanización, como ya en 1524, . 
en el escrito A los consejeros de todas las ciudades de 
Alemania : que deben levantar y sostener escuelas cris- 
_tianas, había reclamado el estudio humanístico de las 
lenguas. En la Biblia y en los incontables escritos volan- 
tes de Lutero es tal la abundancia y la ductilidad de la 
lengua, para la grave expresión airada como para la 
alegre burla, que es lícito hablar de una nueva creación 
de toda la literatura alemana en prosa. Desde los pe- 
netrantes manifiestos de 1520, A la nobleza cristiana de 
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Alemania : de la reforma del estamento cristiano, hasta 
el grosero humanismo popular del escrito fulminado en 
1541 contra el duque de Brunswick, Contra Hans 
Worst ; desde la conmovedora charla infantil de las 
cartas a su Hánsichen, hasta el furioso vapuleo Contra 
el papado establecido por el diablo en Roma, el hijo del 
pueblo reina en todo el dominio de la lengua de su país, 
sus palabras llegan al corazón de todos. La correspon- 
dencia y las conversaciones constituyen — como tam- 
bién es el caso de Goethe — una parte de sus obras ; 
mas en todas sus obras'nos aparece conversando con 
toda. la profundidad de su alma y toda la vehemencia 
indómita de su carácter. Un elemento personalísimo 
da vida a todo; por ninguna parte se ve un lenguaje 
libresco, un recuerdo del latín, que tan largo tiempo 
había prevalecido. Comparando la versión esópica de 
Steinhówel, con la realizada en 1530 por Lutero « de 
algunas fábulas de Esopo », échase de ver el desenvolvi- 
miento de una construcción alemana emancipada de la 
tiranía de la sintaxis latina. Al morir Lutero en 18 de 
febrero de 1546, nada habían heredado de su espíritu, 
animado, al menos en sus primeros años, por un soplo 
humanístico, los papas en miniatura, pendencieros y 
ambiciosos, de las iglesias luteranas. Contrastando con. 
el amor de Lutero a la lengua alemana, refugiáronse 
en los reductos del latín, de donde arrojara él a los so- 
fistas y romanistas. En pleno siglo xvir, Opitz y Tho- 
masius hubieron de renovar la campaña contra los 
que menospreciaban el alemán, y Lessing declinó, 
invocando a Lutero, la propuesta del pastor Goeze, de 
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sostener en latín la polémica « de los fragmentos ». La 
situación e importancia de la lengua popular había 
pasado a ser otra, gracias a Lutero. En lugar de la misa 
en latín, el elemento principal del servicio evangélico 
fué desde entonces el sermón en alemán, cuyo comple- 
mento lo formaba el canto en común, igualmente en 
alemán. | 

c) Lírica. No fué Lutero quien introdujo en la 
iglesia el cántico alemán ; mas gracias a él, de intruso 
tolerado pasó a ser pupilo legítimo de la Casa de Dios. 
Lutero reivindicó la independencia para el cántico de 
la comunidad. Siendo pobre escolar en Magdeburgo y 
Eisenach, había solicitado, junto con otros niños de 
coro, piadosas ofrendas de puerta en puerta, entonando 
cánticos en alemán y en latín. En verso y en prosa 
ensalzó a «Frau Música» y a todos los enamorados de 
su libre arte, invectivando contra los « supersticiosos », 
que mediante el Evangelio quisieran dar con todas las 
artes en tierra. A base de salmos, de cánticos eclesiás- 
ticos latinos y canciones populares, y utilizando en. la 
mayoría de casos viejas tonadas, compuso y publicó, 
entre 1523 y 1524, los veinticinco primeros cánticos 
(Erfurter Enchiridion, 1524), a los que más tarde aña- 
dió otros dieciséis. En el más antiguo de ellos, el Cántico 
nuevo, canta, siguiendo en todo la manera de la canción 
popular, la muerte entre llamas de los primeros mártires 
evangélicos, en Bruselas. El himno de combate de la 
Reforma, Ein. feste Burg ist unser Gott (« Una fortaleza 
es nuestro Dios »), fué estampado por primera vez en 
1529. El propio Lutero recomendó vivamente a sus 
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amigos la composición de cánticos religiosos, y con los 
progresos de la nueva doctrina no tardaron en aparecer, 
en la mayoría de regiones alemanas, numerosos libros 
de cánticos. De muchos de estos cánticos piadosos, 
como sucede con la canción popular, se desconocen los 
autores. Justus Jonas y Paulus Speratus formaron parte 
del círculo íntimo de Lutero. A ejemplo de Hans Sachs, 
casi todos los poetas contribuyeron con alguna obra a 
la formación del cancionero religioso ; canciones pro- 
fanas fueron también arregladas para el templo. Johann 
Mathesius, a quien debemos los sermones de 1565 sobre 
la vida de Lutero, introducción indispensable al estudio 
de la época ; el fámulo de Melanchton, Paul Eberus, 
y Cyriakus Spangenberg, Philipp Nicolai y Nicolaus De- 
cius, son en el siglo xvi los más conspicuos representan- 
tes del círculo, cada vez más nutrido, de autores de 
cánticos. 

También el conciliador Ulrico Zwingli, además del 
Cántico de Cappel, escrito antes de partir para el com- 
bate en que, luchando denodadamente, consagró con 
su sangre la reforma zuriquesa (1531), compuso cánticos 
de oración. Sus poemas alegóricos El laberinto y La 
fábula del buey, revelan su cultura humanística, que le 
decidió a creer admitidos también eri el Paraíso a los 
paganos virtuosos; y por otro lado, su espíritu popular, 
que supo velar por la situación política tanto como por 
la religiosa, de Suiza. Así como Zwingli se mostró, frente 
al intransigente Lutero, siempre dispuesto a la recon- 
ciliación, la Iglesia reformada adoptó, sin NEServas, el 
cántico luterano. 
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El florecimiento de la canción popular alemana du- 
rante la primera mitad del siglo xvi influyó poderosa- 
mente en el rápido desarrollo del cántico evangélico. 
El nombre de «canciones populares » con que en 1778 
Herder designó su selección de la lírica popular de todas 
las épocas, y que Uhland usó en 1844 para su colección 
limitada al alto y bajo alemán, no fué empleado hasta 
el siglo xvitr. Los libritos de canciones y las hojas. vo- 
lantes de los siglos xtv a xvi recomendaban las letras 
puestas a viejas melodías del gusto general, en calidad 
de «buenas tonadillas antiguas y nuevas », de «corros 
montañeses », de «tonadillas pradeñas », de «cánticos 
alegres », de «rondas callejeras » y de «noticias ». Las can- 
ciones piadosas y profanas, que eran cantadas por todas 
partes sin saber su origen, habían sido reunidas en colec- 
ciones escritas mucho antes de que se pensase en estam- 
parlas. Ya antes de mediados del siglo x1v la crónica de 
Limburg anotó los primeros versos de las canciones más 
difundidas a la sazón entre el pueblo. En estas estrofas 
Irregulares, de impuras rimas dialectales, poco o nada 
se encuentra de la delicadeza y del convencionalismo 
del Minnesang, ya en su ocaso, ni del anémico artifi- 
cio del Meistergesang. Mas el jinete que parte, el joven 
soldado y el veterano lasquenete, la muchacha aban- 
donada, los amantes que se encuentran de nuevo, el 
-molinero, el montañés, el oficial carpintero, el cazador 
y el pastor de todas las regiones, se expresan según la 
situación del momento y conforme al sentir más per- 
sonal, y dicen lo que todo el mundo puede sentir con 
ellos. La melodía perdura fija; la Jetra se modifica 


116 MAX KOCH 


continuamente, según el gusto y el estado de ánimo 
del cantor. Se cantan las últimas noticias de batallas, 
las últimas aventuras de los bandoleros ; el elogio de los 
nobles y príncipes, y la animadversión de sus vecinos, 
encuentran su expresión en canciones de elogio y en 
carteles de burlas. La canción popular histórica, en la 
que sobre todo complaciase el orgullo guerrero de los 
suizos, vencedores de caballeros y príncipes, aunque 
no menos los lasquenetes errantes y los campesinos 
ditmareses, que defendieron contra el rey de Dinamarca 
su hereditario terruño, celebró aún la batalla ganada 
por Federico el Grande delante de Praga, como acom- 
pañó la victoria de Frundberg en Pavía y el rescate 
de Belgrado por el noble caballero. Las canciones cató- 
licas de santos, así como las protestantes de iglesia, 
entraron a aumentar el tesoro de la canción popular. 
La canción de sociedad, en el siglo xvrt, retírase, a veces 
algo teñida de filisteísmo, a la intimidad de los círculos 
privados, buscando aproximarse de nuevo a la poesía 
artística, más distinguida. Esta misma, en el último 
tercio del siglo xvrrr, había aprendido a apreciar el 
frescor y la sinceridad de sentimiento, la fuerza imagi- 
nativa y la superioridad poética de la canción popular, 
remozándose en ella como en una fuente de eterna 
juventud. El poeta de La rosita de zarzal y de La misión 
poélica de Hans Sachs, Goethe, reconoció su. deuda 
para con la vieja canción popular, así como para con 
el «poeta realmente magistral » del siglo xvr. 
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8. De Hans Sachs a Fischart 


A fuer de maestro cantor, el maestro zapatero de 
Nurenberg Hans Sachs (5 noviembre 1494 a 19 enero 
1576) cultivó las tradiciones de la escuela de canto tan 
entrañablemente querida por él, y a la cual reservó el 
tesoro manuscrito de sus 4420 « canciones de maestro ». 
De sus demás obras, difundidas en impresos sueltos, 
canciones, 61 tragedias, 65 comedias, 85 autos de 
* Carnaval, 1058 fábulas y farsas, 7 diálogos en prosa y 
1785 proverbios, el «enamorado de la poesía alemana », 
a partir de 1558, formó en cuatro volúmenes infolio una 
colección de « muy espléndida, bella y verdadera poesía 
religiosa y profana, de toda suerte ». Un quinto volumen 
apareció en 1579. Los primeros volúmenes fueron re- 
impresos con frecuencia ; además de los mismos, salió 
a luz en Kempten, de 1612 a 1616, una última edición 
en cinco tomos infolio. 

Como Hutten entre los poetas humanistas, entre los 
poetas en alemán Hans Sachs declaróse desde el primer 
momento y decididamente partidario de Lutero. En la 
«tonada matinal » para la escuela, y en forma de sen- 
tencia rimada para el público, celebró en 1823 al « rui- 
señor de Wittenberg » que anunciaba un nuevo día. 
Con dramática vivacidad, piadosa gravedad y espíritu 
conciliador, produce lo mejor en la forma, tan apreciada 
desde Hutten, de diálogos, en los que ora presenta a un 
zapatero disputando con los canónigos papistas, ora la 
escandalosa conducta de algunos que se llaman lute- 
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ranos, o fustiga las hipocresías de los clérigos. Las 
_ rimas puestas a unos grabados antipapistas acarreá- 
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YiG. 17. Portada de una farsa de Hans 
Sachs. Del ejemplar conservado en la Biblio- 
teca de Breslau 


ronle en 1527, de 
parte del Consejo, 
la prohibición de 
editar Jibritos o 
versos, lo cual no 
era de su oficio. 
Más tarde fueron 


- también prohibi- 


dos por el Con- 
sejo sus poemas 
contra el peor 
enemigo de Nu- 
Tenberg, el cruel 
margrave Alber- 


- to Alcibíades. El 


mismo Sachs cc- 
piaba por su ma- 
no sus poesías, 
cuyo verso final 
por lo regular con- 
tenía su nombre, 
y con. indicación 
de la fecha de la 
composición, en 


volúmenes infolio, en parte conservados hasta hoy. La 
peste arrebatóle siete hijos y varios nietos; mas el 
poeta que contaba ya 67 años, contrajo segundas nup- 
cias, siendo feliz. Su querida ciudad, en cuyo elogio 
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nunca anduvo remiso, había surgido floreciente de todos 
los peligros, y el Evangelio parecía triunfante y afian- 
zado. Con benévolo, superior humorismo y amabili- 


dad seductora, el 
estudioso zapate- 
ro contemplaba el 
desbarajuste de 
este mundo, rién- 
dose de las locu- 
ras humanas sin 
la acritud de sus 
contemporáneos. 
En la leyenda y la 
historia de todos 
los tiempos, en los 
libros de filosofía 
y de religión, sen- 
tíase tan a gusto 
como en medio de 
la realidad cir- 
cundante, la cual 
sabe reproducir 
con clara visión y 
- amenudo con gro- 
sera mano, aun- 
que sin sus aspec- 
tos repugnantes. 


FiG. 18. Lutero, por Lucas Cranach 


En una de sus románticas comedias literarias, Tieck 
puso en el jardín de la poesía al maestro de Nuren- 
berg, al lado de los grandes poetas de la literatura uni- 
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versal : Sófocles, Dante, Cervantes, Shakespeare, Goethe. 
Como artista, no puede entrar en círculo tan excelso ; 
poéticamente, empero, representa con pleno valor la 
burguesía alemana del período de la Reforma. Conciuda- 
dano de Alberto Diirer (Durero) (1471-1528), no pudo, 
a ejemplo del pintor, el cual escribió en lengua alemana 
sobre temas de perspectiva, fortificación y proporción 
humana, e incluso compuso poesías, salir de lo que era 
puramente oficio artístico para remontarse a las al- 
turas libres del arte. Sencillo e inteligente, lleno de 
sentido poético, en su afán didáctico complaciase en 
la lectura de los libros antiguos, descubiertos de nuevo 
por el Renacimiento, que llenaban su biblioteca. La 
primera traducción alemana de la « odisea de Homero, 
el más antiguo y el más artista de todos los poetas » 
(Augsburg, 1531 ; Francfort, 1570), debida al escribano 
muniqués Simón Scheidenraisser, proporcionóle asunto 
para una comedia, así como en 1557 el Heldenbuch 
(Libro de héroes) tema para la primera dramatización 
de la saga de los Nibelungos, la Tragedi der hiternen 
Sewfrid (Tragedia del córneo Sigfrido), en siete actos; 
y fueron el libro de cordel sobre la Tragedia del vehe- 
mente amor del señor Tristán y la hermosa reina Isolda, y 
el Decamerón, lectura favorita de aquel entonces, los que 
le suministraron asuntos para toda suerte de poemas. 
Mas a menudo una anécdota atraíale con tal fuerza, 
que la trataba en forma de « canción de maestro », de 
proverbio, de drama. En cuanto a las farsas y autos 
de Carnaval, su asombroso instinto dramático bastóle 
para cautivar hasta hoy la atención de lectores y espec- 
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tadores. No sólo evitó la sucia rudeza de sus predece- 
sores, incluso tratando los mismos argumentos ; junto 
a lo cómico de las situaciones ideó también caracteres, 
creando, sobre la base del antiguo auto de Carnaval, los 
principios de la tragedia y de la comedia. El pintor de 
Berna Niklas Manuel, contribuyó en 1522 a la intro- 
ducción de la reforma religiosa en su ciudad natal, con 
dos autos que simbolizaban la mundanización de la 
Iglesia. Los autos de Carnaval de Sachs no son, por lo 
común, tendenciosos. Cabe tal vez compararlos con las 
pinturas de género holandesas : son cuadros de la vida 
de Nurenberg, en los que, no menos que en sus trage- 
dias, no puede faltar una moraleja colocada al final. Él 
mismo ayudó a poner en escena y representar la mayo- 
ría de sus tragedias y comedias divididas en actos. 
La representación continuó siendo tan sencilla como 
para los autos de Carnaval ; únicamente los dramas 
religiosos fueron en parte representados en la iglesia. 
Investigaciones acerca del teatro campesino que ha 
florecido, oculto, en el sur de Baviera y en Austria, 
han patentizado una extensión y perduración insospe- 
chadas de las piezas de Sachs. En sus Kniltelverse, esto 
es, el pareado medieval de cuatro acentos, degenerado, 
Sachs había echado los cimientos de un drama alemán 
original. Revélase superior, de mucho, a los drama- 
turgos ingleses contemporáneos ; pero mientras en In- 
glaterra la evolución continuó, ininterrumpida, hasta 
culminar en Shakespeare, el sucesor de Sachs, Jakob 
Ayrer, cae ya bajo el influjo de los cómicos profesio- 
nales ingleses que recorrían el país. En vano el joven 
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Goethe y Tieck en el siglo xvi, y Enrique Kruse y 
J. Póhnl, entre otros, en el siglo xIx, intentaron resu- 
citar la antigua dramaturgia de Nurenberg, y enlazar 
con ella un desarrollo más amplio, en el punto en que 
quedara rota la continuidad en el siglo xvr. 

Lo que Hans Sachs significa para la literatura del 
siglo xvi, con su original talento dramático, con su 
dominio popular, nunca desmentido, del lenguaje, con 
su íntimo poder de asimilación de materias extran- 
jeras, con su humorismo franco y su carácter concilia- 
dor, échase de ver, agradablemente, al examinar la 
producción de sus contemporáneos y sucesores. El 
espíritu pendenciero, que después de la muerte de 
Lutero, y con un apasionamiento y una violencia cada 
vez mayores, olvidaba los grandes objetivos por mez- 
quinas cuestiones formales, ejerció su funesta influencia 
en todos los campos. El batallador franciscano Tomás 
Murner (n. en 1470. cerca de Estrasburgo), que tras de 
estudiar en París, y enseñar en Cracovia, Italia y Suiza, 
surge en la corte de Enrique VIII de Inglaterra como 
adversario de Lutero, apenas supo emplear su innegable 
talento más que en la acerba sátira confesional. En su 
Narrenbeschwórung -(Conjuración de los locos), en el 
Schelmenzunft (Gremio de los bribones, 1512), y en 
el Gauchmatt (Pradera de los cornudos, 1519), en cuyas 
obras ni con los abusos de la Iglesia es indulgente, 
había seguido las huellas de Brant, a quien aventajaba 
en habilidad y viveza, aunque no en solidez de carácter. 
Si Brant descolló por su ardiente patriotismo, Murner, 
por miserable ergotismo contra Wimpheling y su 
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Germania (1502), no vaciló en declarar fundadas las 
pretensiones, salidas ya a la superficie, de la corona de 
Francia sobre la Alsacia alemana, por lo que el Consejo 
de Estrasburgo intervino contra su difamatorio escrito. 
No quiso Murner separarse de la Iglesia católica ; y des- 
pués de haber atacado a Lutero en una serie de obras, 
publicó en 1522 El gran loco luterano, conjurado por el 
Dr. Murner. Más original es la invención en El molino 
de Schwindelsheím (1518) ; pero la sátira contra Lutero 
no sólo por su objeto es más importante. Después de 
tales escritos, los católicos pudieron ver en el predicador 
y escritor tan falto de miramientos como feliz en sus 
éxitos, al más acometedor de sus campeones en la 
poesía popular. Con ser de inteligencia vulgar y no re- 
troceder ante ninguna grosería, revelóse en 1515 como 
erudito traductor de las Instituciones de Justiniano y 
de los «13 libros de La Eneida de Virgilio ». El esfuerzo 
de Murner para hacer accesible a los alemanes, en su 
propia lengua, el derecho extranjero, que los más doctos 
apenas conocían, no obtuvo la aprobación merecida, 
gracias a los incontables adversarios que por todas 
partes habíase sabido conjurar. Los pareados de La 
Eneida tampoco podían satisfacer a los lectores de 
cultura humanística. Lo enérgico, recio, agresivo, tosco 
y grosero de la lengua de comienzos del siglo xvi, donde 
mejor se muestra es en los escritos de Murner. 
Libros de cordel y leyenda de Fausto. A Murner se 
ha atribuído por algunos la versión alto-alemana en 
prosa, aparecida hacia el 1500, de las rimas bajo- 
alemanas que hacia 1483 cargaban toda suerte de trave- 
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suras, viejas y nuevas, de vagabundos, a un tal Till 
Eulenspiegel (Ulenspiegel), nacido en el Brunswick y 
enterrado en Mólin. La más antigua edición que ha 
llegado hasta nosotros es la de Estrasburgo, de 1515, 
aumentada con la « fábula del cura Amis y del cura de 
Kalenberg». Las gentes de ciudad habíanse complacido 
burlándose de los palurdos en sus farsas y autos de Car- 
naval ; ahora es el hijo de rústicos quien da groseros 
bromazos a los patronos de la ciudad, ejecutando al 
pie de la letra lo que ellos le ordenan en el lenguaje 
figurado corriente. Como ya en el 'Salomón y Marcolfo, 
el grosero ingenio popular revélase superior a la inteli- 
gencia ilustrada. Al lado del elector Federico el Sabio, 
vemos con sus chacotas a Klaus Narr, hijo de labriegos 
educado para bufón de la corte. Hans Fr. de Schónberg 
satirizó en su Lalenbuch (Libro de los bobos, 1597) la cor- 
dura, degenerada en sandez, de los burgueses de Schilda, 
como algo después Wieland había de cargar, en sus 
« abderitanos », a los habitantes de una sola ciudad las 
simplezas de los de varias. Las historietas jocosas acerca 
del excelente y experimentado Finkenritter (Estrasbur- 
go, 1516), nos llevan de los viejos cuentos de menti- 
rijillas, a los Schelmuffskys y Múnchhausen del período 
siguiente. Después que Enrique Bebel publicara, en 
1506, sus Facecias latinas, multiplicáronse las coleccio- 
nes de chanzas y burlas, que a su vez fueron la fuente 
de otras. Con su colección de anécdotas y parábolas 
Schimpf und Ernst (En broma y en serio, 1518), 
por tantos saqueada, cel franciscano Juan Pauli, y 
Kirchhof con el Wendunmut (Para desvanecer el mal 
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humor, 1563), quieren, bromeando, dar lecciones de 
prudencia y fustigar abusos. En el Rastbúchlein und 
Katzipori (Librito para entretener los ocios, y revolti- 
jo, 1558), de Miguel Lindener, y en el famoso Roll- 
wagenbiichlein (Para leer en carreta, 1555), de Wickram, 
predomina lo jocoso. En vez de las buenas doctrinas del 
Tischzucht medieval, las rimas de San Grobián, patrón 
de gran parte de la literatura de la época, nos ponen 
ante los ojos, con intención satírica, aunque no sin 
sospechosa complacencia, lo contrario de toda buena 
crianza y costumbres. 

Como contrapartida de todo lo bueno y para ejemplo 
y escarmiento horroroso de soberbios y temerarios se 
nos presenta el libro de cordel de la Historia del doctor 
Juan Fausto, el famoso mago y hechicero, compilada 
con mano chapucera y con estrechez de espíritu por un 
teólogo desconocido, hacia 1587, e impresa en Francfort 
de M. por Juan Spiess. Contemporáneo de Agripa de 
Nettesheim y de Teofrasto Paracelso (1493-1541), que a 
la fe en los espíritus elementales juntó un conocimiento 
de la naturaleza que le erige en fundador de la medicina 
-oderna, vivió un alquimista, originario de Suabia o de 
Turingia, llamado Juan Fausto. Sickingen proporcionó 
a este charlatán, que se jactaba de conocimientos y 
artes secretos, una cátedra en Kreuznach, a la que antes 
de 1507 hubo de renunciar bajo las más vergonzosas - 
inculpaciones. En muchos lugares del Imperio quedó 
el recuerdo del paso de Fausto, tal como Arnim supo 
describirlo, de modo magnífico, en Los guardianes de 
la corona. Tal vez, como otros atrevidos alquimistas, 
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halló Fausto la muerte en una explosión. Como se fueron 
acumulando a Eulenspiegel toda suerte de viejas tru- 
hanerías, acumuláronse a Fausto añejas leyendas de 
brujos. La extraordinaria aceptación de que gozó el 
libro de cordel de Francfort, indujo a Jorge Rodolfo 
Widmann a editar en Hamburgo (1599) una voluminosa 
obra, en tres partes, de la Historia verdadera de los horri- 
bles pecados y vicios de Fausto, que más tarde J. N. 
Pfitzer amplió en Nurenberg (1674), « para advertencia 
del malvado mundo de hoy », en forma de « escandalosa 
vida y terrible fin» del famoso Juan Fausto, con 
nuevos recuerdos, graves cuestiones y anécdotas. Un 
anónimo « de cristiana intención » compendió las obras 
de Pfitzer (Francfort y Leipzig, 1725) bajo el título de 
Pacto que el archimago y hechicero Dr. Fausto, célebre 
en todo el mundo, hizo con el diablo. Además de los libros 
de cordel conservados hasta nuestros días, surgen 
también, a partir de 1588, canciones cuyo héroe es el 
doctor Fausto. Ya ciertas afirmaciones que en el 
primer libro de cordel se atribuyen al especulador, 
cuya audacia es comparada a la de los gigantes en 
guerra contra Dios y que se puso alas de águila « para 
explorar todos los abismos del cielo y de la tierra », 
pudieron inducir a un potente dramaturgo como el 
inglés Cristopher Marlowe, asesinado en 1593, a ahondar 
en el carácter de Fausto. La tragedia de Marlowe fué 
llevada a Alemania por los cómicos ingleses, consti- 
tuyendo la base del drama popular alemán y de la come- 
dia de títeres del doctor Fausto. La gloria de los poemas 
de Fausto posteriores no ha de seducirnos hasta el 
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punto de atribuir a la leyenda y al libro de cordel del 
siglo xvi un contenido espiritual, que es exclusivo de la 
moderna «estructuración — para decirlo con palabras 
de Goethe — de la antigua y tosca conseja popular ». 

Al siglo xv1 pertenecen otros libros de cordel, asi- 
mismo remozados más tarde por los románticos, como 
el de El emperador Octaviano, el de La hermosa Magda- 
lena, vertido en 1527 al alemán por Veit Warbeck, y el 
de Los cuatro hijos de Haimon (1535-6), historias tomadas 
de modelos franceses y referidas con mayor destreza 
que la leyenda nacional de Fausto. La leyenda del judío 
errante Ahasverus, cuya primera aparición es de 1564, y 
que en 1602 se divulga en forma de libro de cordel, fué 
también, como la de Fausto, utilizada más tarde por la 
poesía como vehículo de ideas histórico-filosóficas (Schu- 
bart, Goethe, Arnim, Lenau, Zedlitz, Mosen, Hamerling, 
Haushofer, Lepsius, Lienhard). La literatura recreativa 
de aquella parte de las clases cultas que leían alemán, 
estuvo, empero, durante la época de la Reforma, bajo 
el influjo determinante del gusto francés. Como en el 
siglo x111 el poema arturiano bretón en verso, en el xvi 
fué traducido del francés, en prosa, la novela española 
de Amadís. De 1569 a 1595 aparecieron editados por 
S. Feyrabend en Francfort, sede principal del comercio 
librero, los 24 libros de los amores y proezas de Amadís, 
sus ascendientes y posterioridad. La épica cortesana, 
reforzada con elementos erótico-galantes y maravillo- 
sos, revivió en estas novelas de caballerías, a la primera 
de las cuales, el Amadís de Gaula, el mismo Cervantes 
no pudo negar su admiración cuando en 1605 infirió 


128 MAX KOCH 


con Don Quijote un golpe mortal al género y a los gustos 
que éste representaba. En Alemania, la moda iniciada 
por el Amadís ahogó tímidos ensayos nacionales de 
novela en prosa, como los de Jórg Wickram de Colmar. 
Su historia del caballero escocés Galmy, que tras de 
numerosos contratiempos ve por fin coronado su cons- 
tante amor a una duquesa de Bretaña (1540), que 
Fouqué remozó en verso (1806), hace pensar en el 
caballeresco Minnedienst. En El hilo de oro, imitado 
por Brentano en 1809 en fresca prosa, el pobre pastor- 
cillo Leufried conquista a la hija del poderoso conde. 
En la lamentable historia de Gabriotto y Rinaldo, Wic- 
Kkram, en cambio, hace sucumbir a las dos parejas de 
enamorados, por diferencias de rango. 

La fábula en pareados tiene cultivadores en Erasmo 
Albero, de Hesse, autor del Libro de la virtud y la 
prudencia (1.8 ed., 1534 ; ed. completa, Francfort 1550), 
y en Burkard Waldis, que escribió un Esopo (1557) re- 
fundido. Ambos fueron celosos partidarios de la Reforma, 
que Albero, formado en Wittenberg, defendió en escri- 
tos polémicos y en canciones. El franciscano Waldis 
abrazó la nueva doctrina después de un viaje de Riga 
a Roma, fué encarcelado a causa de intrigas políticas 
por los Caballeros Teutónicos, y por último en 1544 
entró en puerto seguro como párroco de Abterode. 
Durante su dura prisión, empezó a traducir los salmos 
en rimas artísticas (1553). Albero quiso dar con sus 
fábulas, «con invectivas risas », lecciones de buenas y 
virtuosas costumbres. Waldis dirigióse especialmente 
a la juventud. Para hacerse entender de ésta, sitúa sus 
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fábulas, tanto las antiguas como las cien de su propia 
cosecha, en su tiempo, del que traza cuadros llenos de 
alegría y de vida. 

Así como en el siglo xvi gozó de singular aceptación 
la vieja epopeya animal, en la versión del Reinke des 
Voss bajo-alemán, como sátira contra «el régimen polí- 
tico y el papado 
romano », del mis- 
mo modo junto a 
la ampliación de (f_ 
las fábulas anti [ES EE 5 
guas encontramos S 
una replasmación 
de la Batracomio- 
maquia atribuida 
a Homero. Jorge - Ed cad 
Rollenhagen, nad- Fic. 19. La guerra de las ranas y los rato- 


. nes. De la edición de 1600, conservada en 
cido en 1542 en la Biblioteca de la Universidad de Leipzig 


me > 


Bernau, ya siendo 

estudiante en Wittenberg, estimulado por un curso so- 
bre la epopeya cómica, formó el proyecto de traducirla 
al alemán, pues consideraba indecoroso el menospre- 
cio en que se tenía la lengua materna y la predilección 
por todo lo extranjero. Mas los tres libros de su Frosch- 
meuseler (La guerra de las ranas y los ratones) no 
fueron publicados por él, bajo el seudónimo de Markus 
Hiipffinsholz de Meusebach, hasta 1595, cuando hacía 
ya muchos años que gozaba de merecida reputación 
como maestro de escuela y predicador en Magdeburgo. 
Su intención es también decir la amarga verdad dis- 
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frazada artísticamente; enseñar, bajo el divertido velo 
de la farsa, la prudencia, la virtud y las buenas costum- 
bres. Un poema sin intención didáctica no se concibe 
en el siglo xviI. Pero Rollenhagen, que sentía también 
vivo amor, no compartido por sus contemporáneos, a 
los cuentos maravillosos del hogar, transmitidos oral- 
mente, de la Cenicienta y del férreo Enrique, a las 
viejas rimas de Teodorico de Verona y del anciano 
Hildebrando, creó en su colección de fábulas animales, 
llenas de enérgica simpatía y de fiel observación de la 
naturaleza, una especie de sustitutivo de una epopeya 
popular. En el siglo xvi, a pesar de la transformación 
sufrida por el gusto, continuaban apareciendo todavía 
nuevas ediciones de los breves pareados de Rollenhagen. 
Guillermo Raabe le dedicó en 1865, en sús Voces lejanas, 
como a su autor predilecto, una honorífica y hermosa 
«oración fúnebre del año 1609 ». 

En abundancia de producción y en destreza, Rollen- 
hagen no puede compararse con el maguntino Johann 
Fischart (n. hacia 1550), el escritor que maneja con 
mayor destreza el alemán durante la segunda mitad 
del siglo xvI, aunque como poeta le es decididamente 
superior. Después de largos viajes por Francia, Ingla- 
terra e Italia, Fischart doctoróse en 1574 en Basilea, 
ejerció la abogacía en Estrasburgo y Espira, en 1586 
fué magistrado en Forbach, muriendo en 1590. El doctor 
Fischart, discípulo de Gaspar Scheidt, traductor del 
Grobianus, es un autor popular no sólo en sus escritos, 
sino también en su vida, por sus hábitos, canciones y 
leyendas, supersticiones y modo de pensar, su sensibi- 
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lidad y su lenguaje. Pero comparado con Hans Sachs, 
muestra claramente la enojosa tendencia que distin- 
guió toda literatura alemana durante la segunda mitad 
del siglo xvt bajo el influjo de las luchas de religión. 


Al primer ata- 
que victorioso, 
tan lleno de pro- 
mesas, del Protes- 
tantismo, siguió 
una reacción de 
los ádeptos del 
Catolicismo ro- 
mano, que ataca- 
ron a su vez. La 
última ocasión de 
ganar a la Re- 
forma la rama 
austríaca de la 
casa de Habsbur- 
go, había pasado 
con el emperador 
Maximiliano Il. 
En el propio Wit- 
tenberg, después 
de la muerte de 
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FiG. 20.: Juan Fischart 


Lutero, su fiel amigo y colaborador Felipe Molanchton, 
el Praeceptor Germaniae, hubo de sufrir los ataques de . 
los teólogos ultraluteranos (flacianos). El odio impla- 
cable que dividía a luteranos y reformados, o sola- 
mente sospechosos de inclinación al calvinismo, vino 
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a favorecer la Contrarreforma, robustecida desde 1564 
por las conclusiones del Concilio tridentino. Fischart 
combate, en feroz polémica, no sólo a «las sectas 
de los descalzos y a la brega frailuna »; en 1580 toca 
ya a rebato contra los « sospechosos cuatricornes cua- 
dricornados ignacianos y contracornes cornudos de 
Loyola » (1). Acumula sobre los jesuítas, los más peli- 
grosos «en la colmena del santo enjambre romano », 
toda suerte de injurias, que sólo su prodigioso don de 
invención verbal podía multiplicar con tal variedad. Su 
portentosa facultad de creación verbal, tan admirada 
por los historiadores de la literatura ; sus conocimientos 
y su fecundidad, que podría calificarse de ilimitada; su 
humorismo, que supera al de Juan Pablo, aunque nos 
sea incomprensible : todas estas excelencias no pueden 
hacernos olvidar la endcblez artística de sus obras 
originales y lo desmedido de su sátira, personal en ex- 
tremo. En la Loa de los laúdes, en los Quince libros de la 
Agricultura, en los versos del Librito filosófico de educa- 
ción conyugal y en la Nave afortunada acierta imágenes 
y comparaciones de verdadero valor poético. Pero pre- 
cisamente la célebre Nave afortunada revela a Fischart 
más bien como escritor erudito-popular, que como uno 
que crea de su propio fondo de sentimientos. La sencilla 
y directa representación que Hans Sachs nos da de las 
cosas, no le es posible a Fischart, que escribe siempre 


(1) Esta traducción no puede dar más que una pálida idea 
de la frase de FiscHArT: die Vierdáichtigen Ignazischen Vier- 
hornigen Quadricorniten und Luguiollischen Widerhornigen Cor- 
nuten. — N. del T. 
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en estado de excitación. El celoso protestante no sólo 
lloró y se regocijó, respectivamente, por la noche de 
San Bartolomé y el desastre de la Invencible, y refutó 
los reproches dirigidos contra las tropas alemanas que 
prestaron auxilio a los hugonotes, sino que también 
comentó en verso y en prosa sucesos políticos y lanzó, 
bajo nombres inventados a la ventura, libros y libelos 
sobre los temas más inmediatos y más remotos. Entre 
la masa de sus escritos, a cuya rebusca dedicó toda su 
vida, sin llegar a ver completa su tarea, el original 
coleccionista Barón de Meusebach (m. 1847), cuéntanse : 
un Antimaquiavelo, para servir de espejo a los príncipes, 
y la antigua leyenda genealógica del caballero Staufen- 
berg; una Exhortación sobre la educación de los niños; 
unas Consolaciones podagrámicas; una Abuela de toda 
práctica, sátira contra los confeccionadores de los calen- 
darios; un sinnúmero de leyendas a grabados al boj, y 
una Caza de las pulgas. 

Aunque Fischart escribió muchos versos — incluso 
torneó sonetos y realizó el primer ensayo, como Lessing 
demostro, del hexámetro silábico alemán —, donde 
con más vigor desplegó toda la abundancia de sus cono- 
cimientos y de su barroco humorismo, así como de su 
desmesura, que destruía toda forma, fué en la prosa 
de su Affentheurlich Naupengeheurlichen Geschichtklit- 
terung. Bajo este epígrafe, y con el seudónimo de Huld- 
rich Elloposkleron, adaptó para el lector 'alemán, en los 
57 capítulos de su Gargantúa (1575), 58 fragmentos del 
primer libro de La vie de Gargantua et de Pantagruel 
del prodigioso satírico francés Francois Rabelais. En 
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las ediciones de 1582 y 1590 amplió la sátira pedagógica 
y religioso-política de su modelo, con nuevos anexos. 
La Geschichtklitterung es así la obra maestra de Fischart, 
aunque un libro ilegible para la posteridad, con todo 
su valor lingúístico y folklórico. ' 

Frente a la sátira histórica grotesca, se levanta en 
el siglo xvi una historiografía propiamente dicha, de 
— múltiple eficacia. Lotte Schiller encontraba «cosas 
magníficas » en la Crónica bávara de Aventino (Johannes 
Turmair), que tanto gustaba a Goethe. Débese, sin 
duda, a la influencia de los escritos alemanes de Lutero, 
el que el docto humanista de Abensberg hiciese preceder 
a sus Annales latinos de 1522 un «breve extracto » en 
alemán, y que redactase definitivamente en alemán 
sus esbozos latinos de la Crónica bávara, empezada en 
1526, así como de una Crónica de origen, procedencia y 
hechos de los primitivos teutones. Afiliado, por sus ideas 
alemanas y antirromanas, al humanismo al modo de 
Hutten, sólo motivos puramente externos impidiéronle 
abrazar el evangelismo. Padre de la historia no sólo 
bávara, Aventino creó «la primera historia popular, 
ampliamente concebida, de la nación alemana ». Aunque 
muchas veces su crítica sea insuficiente, esfuérzase 
sobre todo en romper con la tradición histórica medie- 
val, e inaugurar el estudio documental de las fuentes, 
con «conocimiento de las cosas, método e infatigable 
celo ». Al mismo tiempo embistió, ilustrándola histó- 
ricamente, una de las más importantes cuestiones del 
. día, ya tratada, entre otros, por Lutero, con su Expo- 
sición de las causas del peligro turco, describiéndose 


HISTORIA DE LA LITERATURA ALEMANA 135 


cómo el emperador turco acampó el año 1529 ante los 
muros de Viena. Aventino fué el modelo que el exce- 
lente Aegidius Tschudi de Glaris tuvo a la vista al 
narrar éste, en el Chronicon Helveticum (1570), el origen 
de los suizos y la liberación de los Cuatro Cantones. 
La crónica de Tschudi, así como la Descripción de la 
honorable Confederación (1548) de J. Stumpf, fueron 
utilizadas por Schiller para su Guillermo Tell. Mayor 
importancia para la geografía que para la historia 
tiene el Weltbuch (Libro del mundo) de Sebastián 
Franck de Donauwórth, librepensador muy perseguido, 
que murió en 1542 siendo impresor en Basilea. De gran 
utilidad es también su refranero alemán. 

En esta época tan favorable a la revelación de per- 
sonalidades vigorosas, no podían menos de abundar los 
libros de memorias. Al terminar en 1562 el caballero 
Gótz de Berlichingen su azarosa existencia, dejó escri- 
tas unas memorias, que 210 años más tarde habían 
de inspirar a Goethe su primer gran poema. En-el 
mismo año empezó el mariscal de la corte Hans de 
Schweinichen, de Liegnitz, a escribir los recuerdos de 
su vida, que alcanzan hasta 1602. Si Schweinichen 
describe las groseras orgías de la nobleza, Thomas Plat- 
ter (m. 1582) nos introduce en las aventuras de un estu- 
diante vagabundo y en las luchas religiosas de Suiza, 
y su hijo Félix, célebre médico y rector de la Univer- 
sidad de Basilea (m. 1614), nos da a conocer, en cambio, 
la prosperidad de una familia burguesa de eruditos. 
La correspondencia entre padre e hijo completa estos 
encantadores cuadros de costumbres. Contrastando con 
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la epístola latina, exclusivamente cultivada por los 
humanistas y por la generación erudita que les siguió, 
Lutero llevó a la perfección la carta en alemán, desde 
la más íntima charla hasta el escrito de amonestación 
público y la discusión docta. En el siglo xv había salido 
de la influencia de los círculos de las comunidades re- 
ligiosas de los Países Bajos, difundiéndose en todas las 
lenguas, uno de los más preciosos tesoros del cristianis- 
mo, la Imitación de Cristo, de Tomás de Kempis (1415). 
A comienzos del siglo xvii compuso Johann Arndt el 
libro de edificación que más influjo ha ejercido dentro 
de la familia protestante : los cuatro libros de -El ver- 
dadero Cristianismo (Francfort y Magdeburgo, 1605-10). 


9. Drama bíblico y cómicos ingleses 


Los caudillos de la escuela romántica, inclinados al 
catolicismo, han sido objeto de fuertes censuras por su 
afirmación de que la Reforma perjudicó al desarrollo 
de las bellas artes. El mismo Goethe, nada imbuído, 
fuerza es reconocerlo, de prejuicios religiosos, laméntase 
de que el luteranismo hubiese hecho retroceder la cul- 
tura, más apacible, del humanismo. Según los versos 
famosos de Schiller, Alemania en el siglo xvi, luchando, 
como abogada de todos los pueblos, contra la locura 
que corrompía al mundo, conquistó para siempre la 
libertad de la razón. Pero la concentración de todas las 
energías en un solo punto, por necesaria que sea, impli- 
cará siempre el descuido de otras tareas. El predominio 
de las cuestiones teológicas había acabado por acarrear 


HISTORIA DE LA LITERATURA ALEMANA 137 


fo P 


una nueva y dura opresión del espíritu. Sobre todo en el 
campo teatral, quedaron cerrados los caminos para una 
libre evolución del drama, y los esfuerzos eruditos de 
los siglos XVIII y xIx no pudieron compensar plenamente 
la extinción de un drama salido de la vitalidad popular 
aun no quebrantada. | 
Admitiendo y elaborando todos los temas posibles, 
Hans Sachs había echado los cimientos de un drama 
profano alemán. En vez de edificar sobre los mismos, 
volvió a servir de norma la limitación medieval a los 
asuntos religiosos. El tradicional auto de la Pasión, aun 
después de su secularización, estaba demasiado estre- 
chamente unido con la antigua Iglesia para que pu- 
diesen tener éxito:las tentativas de cultivarlo en terreno 
protestante. Al desvanecerse la fe exenta de toda duda, 
- la presentación de los hechos de la gracia, aun los más . 
decisivos, apareció sospechosa. El humanismo fomentó 
la representación de viejas piezas latinas o de otras 
nuevas escritas a imitación de las mismas: asi Reuchlin 
en 1497 hizo que representaran en Heidelberg su famoso 
- Henno. Melanchton recordaba todavía en su vejez el 
haber colaborado en la comedia de su Grossoheim. 
Lutero no quería saber nada de los escrúpulos de los 
cristianos celosos a propósito de la representación de 
comedias ; consideraba éste un buen ejercicio para los 
estudiantes de latín. Como reflejada en un espejo, las 
comedias mostrábanles la conducta de todas las clases 
sociales en las más diversas condiciones de vida. El mis- 
mo Lutero, al traducir los libros de Judit y de Tobías, 
opinaba que el primero resultaba una buena, seria y 
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valiente tragedia, y el segundo una delicada, amable y 
edificante comedia. Esta recomendación no podía menos 
de provocar la aparición de la comedia bíblica, que es 
tan característica del período de la Reforma como el 
auto de la Pasión lo es de la Edad Media. 

Entre los dramas bíblicos del período de la Reforma, 
sólo aisladamente surgen también temas profanos, en 
su mayoría polémico-alegóricos, especialmente en forma 
de versiones del latín. Sachs escribió unas cincuenta 
comedias basadas en la traducción de la Biblia de 
Lutero ; además de Judit y Tobías, compuso también 
una comedia del Hijo pródigo. En los círculos de los 
maestros cantores, y especialmente en Alsacia, que no 
podía quedar del todo cerrada a las influencias del 
drama popular suizo, incomparablemente más rico y 
más libre en su desarrollo, la comedia bíblica fué repre- 
sentada, siguiendo la antigua costumbre, por los mismos 
burgueses. Tuvo, empero, su principal cultivo en las 
escuelas. Extendida la Reforma a las ciudades, la come- 
dia bíblica difundióse también en ellas. El centro de la 
acción de Lutero, Sajonia, puede ser tomado como punto 
de partida. Pero dados los continuos viajes, ora volun- 
tarios, ora obligados por las fluctuaciones del dominio 
religioso, de los doctores protestantes, toda agrupación 
por regiones ha de ser forzada. En el plan de estudios 
de la mayoría de instituciones preveíanse representa- 
ciones públicas, a cargo de escolares, en lengua alemana 
y latina. Con vivo humorismo ha descrito R. Baumbach 
en su Truggold una de estas representaciones : la de las 
bodas de Caná. A falta de talento propio, recurríase al 
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arreglo de dramas ya existentes de poetas ilustres, de 
modo que buena parte del sinnúmero de piezas conser- 
vadas puede ser referida, en lo esencial, a determinados 
modelos. Ciertos asuntos predilectos, como el de José 
el egipcio, el de la casta Susana, el de las bodas de Caná 
(que daba apetecida ocasión para ataques al celibato 
católico de los clérigos), las parábolas del rico epulón y 
del pobre Lázaro, y la del Hijo pródigo, fueron tratados 
en forma dramática infinidad de veces. Burkard Waldis, 
en su dramatización, representada en Riga, de la última 
de dichas parábolas (1567), hizo aparecer al hijo mayor, 
que se jacta de su laboriosidad, bajo la figura de un 
monje. La disipada vida del Hijo pródigo dió ocasión a 
escenas de carácter mundano a la manera de Terencio. 
Comedias de la vida estudiantil se enlazan con los pla- 
ceres amorosos y gastronómicos del Hijo pródigo. La 
figuración de motivos tales como, por ejemplo, las 
artes de seducción de la mujer de Putifar, las bodas del 
joven Tobías, etc., jamás llevó, empero, a una secula- 
rización total del teatro religioso. La técnica dramática 
de estos poetas eruditos poco deja entrever de una 
imitación formal de los modelos clásicos. La división 
en actos continúa siendo puramente exterior, como en 
Sachs ; y el empleo de coros en los entreactos, al modo 
de Séneca, no significó ningún progreso dramático. El 
intento de Rebhun, de sustituir los degenerados parea- 
dos por versos artísticamente construídos, no tuvo el 
menor éxito; de suerte que en la impresión del Auto 
de la casta Susana, representado en 1586 en Zwickau, 
restablece los habituales versos de cuatro arsis con libre 
número de sílabas. 
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Paul Rebhun, que mereció los elogios de Melanchton 
como el más sobresaliente por su saber y espíritu 
entre los directores de escuelas evangélicas, está en la 
cumbre de la poesía dramática en lengua alemana al 
escribir el Auto de las bodas de Caná y el mencionado de 
la Casta Susana, en que observa la regla de la unidad. 
La adaptación del relato oriental al ambiente familiar 
alemán resulta en esta Susana graciosa y afortunada. 
El rector de Augsburgo, Sixto Birk (Xystus Betulejus), 
realizó en su Susana, tanto en la versión alemana como 
en la latina (1532-1537), la unidad de lugar, apelando 
al procedimiento clásico de los relatos de mensajeros. 
Bajo la influencia de Rebhun, escribió Joachim Greff, 
en Magdeburgo, un Jacob y sus hijos, una Judit y un 
Lázaro; Johann Ackermann, en Zwickau, un Hijo pró- 
digo; Valten Voith y Johann Baumgart, en Magdeburgo, 
una Ester y un Juicio de Salomón ; Hans Tirolf, de Kahla, 
El casamiento de Isaac; Johann Chrysaeus, de Allendorf, 
El diablo en la corte, tomado de la historia de Daniel. 
También en el campo católico habíase ya seguido el 
ejemplo dado por las escuelas evangélicas, mucho 
antes de que los jesuítas se formasen, con la magnífica 
representación de sus dramas escolares latinos, un 
instrumento habilísimo para la persecución de sus fines. 
Wolfgang Schmeltzl fué en Austria el representante de 
la comedia bíblica, con sus comedias Judit, El Hijo 
pródigo, Saúl, Las bodas de Caná y La misión de los 
doce mensajeros. Jórg Wickram probó fortuna, como en 
la novela y en el auto de Carnaval, también en dos 
comedias biblicas del Hijo pródigo y de Tobías (1551). 
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En este género es superior al colmarés el ciudadano 
de Schlettstadt Thiebold Gart, cuyo Josef pasa por 
ser «la mejor pieza popular alsaciana ». En 1538, 
dos años antes de ser representada por la burgue- 
sía, fué inaugurado el nuevo gimnasio de Estrasburgo, 
bajo la dirección del nuevo Cicerón, el primer pedagogo 
de la época, Johannes Sturm. El drama escolar griego 
y latino tuvo escrupuloso cultivo en la famosa institu- 
ción, que poco a poco evolucionó hasta la categoría de 
Academia. Prólogos y argumentos en alemán facilifaban 
la comprensión a la burguesía, que acudía en masa a 
ésta como a las demás clases de representaciones. A las 
piezas latinas predilectas acompañaban traducciones. 
El maestro cantor Wolfhart Spangenberg, cuya activi- 
dad en Estrasburgo se extiende de 1599 a 1637, además 
- de poemas originales, en alemán, como, por ejemplo, 
Sansón y Saúl, « vertió y tradujo en lengua alemana, en 
obsequio a los que desconocen la latina », gran número 
de piezas. Para las representaciones escolares estras- 
burguesas escribió también, a partir de 1607, uno de los 
mejores dramaturgos latinos, Gaspar Brúlow de Pome- 
rania, cuya tragedia Julio César fué traducida en 1616 
al alemán, en una fecha en que la escena popular ingle- 
sa, accesible a todas las clases sociales, poseía ya desde 
largo tiempo el Julio César de Shakespeare. 

Las numerosas versiones de los dramas latinos no 
podían compensar la pérdida que los mismos represen- 
taban para la poesía alemana, aun cuando los más 
importantes, como el Pammachius (Wittenberg, 1538), 
tragedia satírica contra el papado, del bávaro Thomas 
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Kirchmair, fueron vertidas al alemán repetidamente. 
La adaptación dramática, por el mismo Kirchmair, de 
viejas alegorías internacionales en El Mercader (1540), 
fué también traducida tres veces al alemán. Trátase del 
argumento de la (Comedia del rico moribundo llamado 
Hecasto de Hans Sachs, que desde 1911 ha vuelto a 
aparecer en la escena alemana en el Jedermann (Cada 
cual) de Hofmannstahl. El dramaturgo alemán de más 
talento durante la segunda mitad del siglo es Nicodemo 
- Frischlin, que nació en Balingen en 1547 y murió el 29 
de noviembre de 1590 miserablemente aplastado contra 
las peñas al intentar evadirse de la cárcel de Hohenu- 
rach. Escribió en 1579, para la corte de Stuttgart, una 
comedia alemana de Frau Wendelgard, hija del empe- 
rador Enrique 1, y para Túbingen, en 1576, una comedia, 
Los Viñadores, en la que emplea el dialecto. Cuando el 
desgraciado profesor de Tiibingen, después de un sin- 
número de persecuciones y viajes, hubo de consumirse 
en dura prisión, empezó a dramatizar de nuevo en 
versos alemanes Josef, Rut, Las bodas de Cand, lo que 
le atrajo la repulsa de los teólogos de Stuttgart, que 
preferían el latín. Pero incluso en sus comedias latinas 
Rebecca y Susanna, que su hermano Jacob transfirió 
en bonitos versos alemanes (1588), y en la comedia de 
la esposa de Carlomagno, traducida igualmente por 
Jacob, Hildegardis magna, el autor cómico afirmóse 
como pocta alemán en osados ataques contra nobleza - 
y clero, doctos y jefes de familia. En tres comedias 
satíricas, Priscianus vapulans (1578), Phasma (1580, 
traducción alemana en 1593) y Julius redivivus (1582, 
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traducción alemana en 1585), glorificó en broma y en 
serio el latín depurado por los humanistas frente al viejo 
latín frailuno, la ortodoxia luterana contra papistas y 
calvinistas, la superioridad de la cultura y la po- 


tencia alemanas 
contra la sober- 


bia del extranjero 


y la ciega admi- 
ración de la An- 
tigúiedad. En la 
gris refundición 
de A. G. Meiss- 
ner, Espectáculo 
alemán en Vene- 
cia (1777), el poe- 
ma de FPrischlin, 
en el que Julio 
César y Cicerón, 
vueltos a la tie- 
rra, contemplan 
con asombro el 
alto nivel de cul- 
tura a que han 
llegado los bár- 


- FiG. 21. Nicodemo Frischlin 


baros alemanes de su tiempo, tuvo la virtud de encen- 
der en orgullo patriótico al joven Otto de Bismarck. 

Frischlin no sólo es comparable con Schubart y 
Schiller, por su infortunio, aun superior al de ambos, 
causado por el despotismo de un duque de Wiirttem- 
berg. Por su talento dramático, que reveló en la come- 
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dia al primer traductor latino de Aristófanes, merece 
también un lugar al lado de su compatriota Schiller. 
Pero el dramaturgo y brillante poeta latino, tan alemán 
por su espíritu, dominó muy insuficientemente el verso 
y la expresión alemanas. Julius redivivus no hubiera 
podido preguntarle cómo había evolucionado el concepto 
de la lengua alemana y de la unidad de los pueblos ger- 
mánicos desde sus «comentarios » dramatizados en los 
Helvetiogermani. De la historia germánica, ningún epi- 
sodio continuaba tan vivo en la memoria del pueblo, 
como en la de los suizos, independientemente de la 
confesión que hubiesen seguido, el de la fundación de 
su liga para la libertad. Ya en el segundo decenio del 
siglo xvi había surgido en Uri, tomado de canciones 
populares, el primer drama de Tell, que el cirujano y 
dramaturgo zuriqués Jacob Ruf amplió en 1545. Gott- 
fried Keller en su Enrique el Verde (1854) ha puesto de 
relieve cuán incomparablemente populares se han con- 
servado en Suiza los dramas de Tell, a propósito de una 
representación del de Schiller, que cada verano conti- 
núa siendo dada por campesinos en Altdorf. Ya en el 
auto de Carnaval satírico, como en el Auto de la noble 
romana Lucrecia de Enrique Bullinger, la leal exhorta- 
ción patriótica se dirige al sentido político de los confe- 
derados. El espectáculo popular no quedó en Suiza, 
como en Alemania, ahogado por el drama escolar 
erudito, y el arte extranjero de los cómicos ingleses, que 
cautivó a Alemania entera, no traspasó las fronteras de 
la Confederación. Sin embargo, también en Suiza el 
drama bíblico siguió teniendo el predominio. 
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En 1618 aparecieron impresas en Nurenberg «30 
extraordinariamente bellas comedias junto con 36 di- , 
vertidas farsas », como Opus theatricum del procurador 
de los tribunales y notario imperial Jacob Ayrer, falle- 
cido en 1605. De las 40 comedias religiosas y profanas 
que había de contener un anunciado segundo volumen, 
sólo tres han sido halladas hasta nuestros días. Expul- 
sado de Bamberg por evangélico, Ayrer obtuvo en 1593 
el derecho de ciudadanía en Nurenberg, donde había - 
pasado su juventud. Había seguido en primer lugar las 
huellas de Sachs, pero el editor de Ayrer le elogiaba por 
haberse en sus obras «ajustado igualmente en todo a 
la nueva manera inglesa ». Como Sachs y los autores 
de comedias bíblicas, Ayrer mantúvose, sin excepción, 
fiel a los pareados tradicionales, y como Sachs reservóse 
el derecho a la más libre elección de asuntos. En cuanto 
a la relación con el teatro de los ingleses, de los que 
tomó el auto cantado y la figura del clown (gracioso), 
redúcese casi únicamente a la utilización de fuentes 
afines. Del francés tomó Melusina; de los poemas heroi- 
cos, Ortnit, Hugdietrich y Wolfdietrich. La mayor parte 
de sus piezas ya no están destinadas a la casa, sino 
pensadas para un escenario de adecuado montaje. En 
el escenario de Ayrer y de los ingleses, cubiertos con 
paños, eran desconocidos los bastidores, de los que se 
hace mención ya en 1579 con referencia a un drama 
escolar, aunque sólo se trata de un caso aislado. Ayrer 
carece en absoluto de la ingenua sencillez y el innato 
sentido artístico de Sachs. Busca deliberadamente el 
_ efecto. Por la extensión, sus piezas, divididas raras 
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veces en más de seis actos, a lo sumo nueve, nunca en 
menos de cinco, aventajan a las de Sachs, pero éstas 
resultan superiores por el contenido poético. Al frescor 
. juvenil siguió, sin gradación alguna, una sensibilidad 
senil, mal encubierta por un hacinamiento de recursos 
externos. | | 

Por lo que respecta a los recursos externos, sin 
embargo, los cómicos profesionales extranjeros eran, en 
mucho, superiores a los aficionados alemanes. La de- 
signación, aun hoy corriente, de «jinetes ingleses » ates- 
tigua lo duradero de la impresión producida por la 
alianza de las artes musical, escénica y funambulesca, 
que ofrecían las representaciones de los cómicos ingleses. 
Los comediantes italianos, en sus giras, que se exten- 
dieron hasta Inglaterra, dieron ya en 1549 una. repre- 
sentación en Nórdlingen, poniendo en escena una 
antigua historia romana de Hércules. Pero dadas las 
circunstancias políticas, no conocieron éxitos duraderos 
más que en las cortes de Munich y de Viena. Mientras 
en el mismo París, todavía durante la juventud de 
Moliére, la comedia francesa hubo de competir con el 
arte cómico, más antiguo y más desarrollado, del Théatre 
italien, en Alemania, además de las compañías italianas 
- e inglesas, habían entrado ya hacia 1586 compañías 
francesas y en 1590 holandesas. Pero únicamente los 
cómicos ingleses, que llegaron a Alemania por Holanda 
y Dinamarca, gozaron de arraigo en el país. Está pro- 
bada la existencia en Inglaterra de actores profesio- 
nales ya hacia mediados del siglo xviI. En 1586 pasaron 
al servicio del elector de Sajonia cinco violinistas e 
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instrumentistas (comedians) ingleses que estaban al ser- 
vicio del rey de Dinamarca. En 1592 la compañía de 
Robert Brown remontó el Rhin para encontrarse en 
Francfort con ocasión de la feria de otoño ; en 1594 
están empleados en la corte de Kassel artistas ingleses, 
y algo antes en la de Brunswick. Otras cortes imitaron 
el ejemplo ; hasta 1630 no desaparecen de las cortes 
principescas alemanas los engellendsche komedianten (los 
comediantes ingleses). Sus varias habilidades encon- 
traron desde el principio el más entusiasta aplauso en 
el pueblo. Si se les entendía mal en su idioma, las bro- 
mas y chistes groseros, en plattdeutsch, de Pickelhering 
(arenque salado) o de Jan Bosset — nombres que reci- 
bía el personaje cómico indispensable en toda pieza de 
teatro — facilitaban una comprensión, que se lograba 
más por el gesto que por las palabras. Tieck creyó 
realzar la gloria del teatro alemán probando que ya 
a comienzos del siglo xvi los dramas de Shakespeare 
eran, gracias a los actores ingleses, conocidos de Kónigs- 
berg a Estrasburgo, de Colonia a Viena y Graz. Mas 
sólo quedaba una sombra de la poesía de Shakespeare 
en las tragedias El fratricidio castigado (Hamlet) y 
Romeo y Julieta, y en las comedias Querella de amor 
y virtud (Como gustéis) y El judío (mercader) de 
Venecia. Las piezas representadas en lengua extran- 
jera, y adaptadas al gusto más bajo, habían de pro- 
ducir efecto gracias a lo cargado de los argumentos y 
a la abundancia de truculencias y ue groseros equí- 
vocos. Fué puramente el arte escénico alemán, no la 
poesía alemana, lo que recibió impulso en virtud de 
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la influencia de estos actores extranjeros y de las 
piezas por ellos representadas. 
En 1620 apareció impresa la primera parte, y diez 
años después la 
, My segunda, de las 
Ni AO / Dd Comedias y trage- 
pe DIN Ñ BERET dias inglesas. En 
1670 siguió, con 


dl SAL RAN O CUCA 
(ES el título de JZEs- 
pectáculos de los 
comediantes ingle- 
ses y franceses, 
una tercera par- 
te, la cual delata 
la inclinación cre- 
ciente del gusto 
hacia lo francés. 
Si la primera co- 
lección empieza 
con las comedias 
bíblicas de Ester 
y del Hijo pró- 
digo, y contiene 
el Tito Andróni- 
FiG. 22. Comediantes ingleses co de Shakespeare 
y el Fortunato, su 
saguilo y su sombrerito de los deseos de Thomas Dekker, 
junto con las farsas de Pickelhering, forman ya parte 
de la última arreglos de comedias de Moliére. Las 23 
piezas contenidas en ambas partes no dan idea sufi- 
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ciente del repertorio de los comediantes ingleses, que 
abarcaba todos los géneros teatrales, desde los más 
“serios a los más alegres. Junto a las piezas que consigo 
trajeron, pronto aceptaron otras nuevas. Cuando la 
agitación de la Guerra de los Treinta Años hizo cesar 
la venida de elementos forasteros, y las compañías, 
conservando el acreditado cartel extranjero, fueron 
convirtiéndose de inglesas en alemanas con la entrada 
en las mismas de alemanes, también su repertorio 
-compúsose de piezas del país, holandesas y, asimismo, 
en gran número, de españolas. Todas, empero, quedaban 
transformadas según la moda fijada, en vista a un 
efecto rudo y puramente externo. La libertad de la 
escena popular inglesa había degenerado en capricho ; 
lo trágico, en horripilante. Para los espectadores ale- 
manes, sólo atentos a lo que sucedía en la escena, no 
valía la pena que los ingleses recitasen los versos blan- 
cos en que escribieron sus poetas, desde Marlowe, cuyo 
Fausto había obtenido gran aceptación en Alemania. 
Así, el primer imitador de los ingleses, Enrique Julio 
de Brunswick-Liineburg, que ciñó la corona ducal en 
1589, escribió en prosa sus plúmbeos dramas. Marcan 
el tránsito de la comedia escolar latina a la manera 
extranjera, los dos arreglos ducales en prosa alemana 
de la Susanna latina de Frischlin. Entre 1592 y 1594 
el docto perseguidor de brujas compuso once piezas de 
teatro. Luego disensiones con su ciudad de Brunswick 
obligáronle a trasladarse por largo tiempo a la corte 
imperial de Praga, donde la Discordia entre hermanos 
de Grillparzer le hace representar el papel de confidente 
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de Rodolfo 11. Su héroe al modo de Miinchhausen, Vin- 
centio Ladislao Sacrapa de Mantua, introduce, no sin 
humorismo, en la literatura alemana, la figura plautina 
del soldado fanfarrón (miles gloriosus). Farsas como las 
que los alegres co- 
madres de Wind- 
sor se permiten 
con Falstaff, son 
transformadas 
por la gravedad 
del piadoso du- 
que en la terrible 
tragedia de una 
adúltera castiga- 
da. Aunque no 
poseemos  testi- 
monio alguno de 
ello, podemos su- 
EA poner las obras 
PRO PATRIA aF y de Enrique Julio 
CONSVMOR. P/4% escritas para los 
NO ur WWA comediantes in- 
PRE A EAS gleses de su corte. 
A F6 el primero que 
| FIG. 23 empleó en Alema- 

Enrique Julio de Brunswick-Lúneburg nia la prosa para 
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el drama; hasta 
la renovación de Gottsched, fué reina única de la escena 
pública. Pero hasta dicha renovación, el drama popular 
y la literatura siguieron, para desgracia de entrambos, 
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caminos absolutamente separados. Las representacio- 
nes del teatro ambulante alemán, nacido en el primer 
cuarto del siglo xvi del de los comediantes ingleses, 
no tuvo, hasta el segundo decenio del siglo xvrtr, el 
más leve contacto con la poesía, Buena por Opitz sobre 
una nueva y docta base. 


10. El siglo XVII 


Desde que los protestantes alemanes, en la lucha con 
sus emperadores católicos, habían entregado a Fran- 
- cia las sedes episcopales y plazas fuertes, alemanas 
desde los tiempos más primitivos, de Metz, Toul y 
Verdún, fué cada vez más frecuente el contacto de los 
príncipes alemanes con los vecinos de Occidente, ora 
por la ayuda prestada a los hugonotes, ora por enlaces 
con la corona de Francia, que sólo en el interior del 
país seguía una política rigurosamente católica. Como - 
en las cortes católicas la lengua y costumbres hispano- 
italianas, en las reformadas predominaba el carácter 
francés. El humanismo, que floreciera en Francia bajo 
el reinado de Francisco I, había influído inmediata- 
mente en la literatura vernácula. Un pensador escéptico 
como Michel de Montaigne (1533-1592) elevóse en sus 
Ensayos a una libertad de espíritu insospechada en 
Alemania aun durante más de un siglo. Después de 
Clément Marot, los poetas de la Pléyade crearon una 
literatura formada a base de modelos antiguos, pero ' 
animada de un espíritu netamente francés. A fines 
del siglo xvi los Países Bajos, que en su guerra político- 


152 MAX KOCH 


religiosa de independencia contra España habíanse 
transformado en gran potencia europea, habían hecho 
fecundos los estudios clásicos en provecho de su litera- 
tura. Quien conocedor de las odas y sonetos de Ron- 
sard, de la epopeya religiosa de Saluste du Bartas, 
caído en el campo de batalla en defensa de la doctrina 
de Calvino, o de los himnos del holandés Heinsius, se 
percatase entonces de la lengua corrompida y los versos 
renqueantes de los poetas alemanes, había de admirar 
la superioridad de las poesías francesa y neerlandesa. 
Había de preguntarse si la formación, no realizada en 
el siglo xvi, de una literatura en la lengua nacional, 
un renacimiento de la poesía alemana, no había sido 
. posible y necesario. En la patria del arte antiguo y 
del nuevo humanismo, la unión de lo popular con lo 
erudito y artístico habíase realizado en obras de fama 
universal. Después que Petrarca había dado forma 
popular a la lírica en sus canciones y sonetos, y Boc- 
caccio categoría de novelas artísticas, en clásica prosa 
italiana, a las farsas y anécdotas corrientes, Pulci, 
Boiardo, Ariosto y Tasso habían formado una épica 
artística, a todos accesible, a base de las canciones 
populares de los Reali di Francia y de los recuerdos de 
las cruzadas. En Alemania hubiera sido necesario des- 
arrollar análogamente en forma artística los elemen- 
tos nacionales que vivían en la literatura alemana del 
siglo xvi, sin menoscabar su ingénita originalidad con 
excesos de disciplina clasicizante. El absoluto y exclu- 
sivo predominio de la teología en toda la vida espiritual 
alemana no había creado condiciones favorables para 
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ello. La calamidad de la Guerra de los Treinta Años, 
en la que apenas salvaron los alemanes un recuerdo de 
su homogeneidad como pueblo, que a pesar de la diver- 
sidad de confesiones les impelía a una unidad política, 
no constituía ciertamente un momento propicio para el 
nacimiento de una nueva poesía. Así, la renovación 
erudita de la literatura en el siglo xvi1 sólo podía pro- 
ducir, con la renuncia total a todo lo característico 
alemán, una reforma puramente exterior y plagiada 
del extranjero, y la cual, comparada con la tosquedad 
reinante a fines del siglo xv1, pudo parecer un progreso, 
aunque pagado a muy alto precio. Sin embargo, el 
cometido de crear una poesía artística popular adecuada 
al modo de ser alemán, según los modelos reservados 
por el Renacimiento y el humanismo, estaba reservado 
- al círculo poético setecentista de Weimar. Tras vanos 
esfuerzos seculares, de él salió una poesía en lengua 
alemana equivalente a la poesía italiana del Renaci- 
miento. 0 

a) Sociedades para la depuración de la lengua. 
Opitz. Las escuelas silosianas. En la sede reconocida 
del humanismo, en Heidelberg, entró a formar parte 
(1619) de un interesante grupo de poetas, más viejos y 
más jóvenes que él, el silesiano Martín Opitz, nacido 
en Bunzlau el 23 de diciembre de 1597. La canción 
Rot Róslein wollt* ich brechen (Quería coger rosas ber- 
mejas) de Paul Schede (Melissus) y la Canción nupcial 
de su amigo Peter Denaisius, ambas estampadas en 
1624 por Zinkgref en el apéndice de su edición estras- 
burguesa de Opitz, revelan que en el grupo de Hei- 
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delberg se perseguía conscientemente una concilia- 
ción entre la poesía popular y la artística. Georg Ro- 
dolf Weckherlin (n. 1584 en Stuttgart), que figura en 
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FIG. 24. Martín Opitz 


la .colección de 
Zinkgref, oponía 
también su «arte 
nuevo », con cuya 
dulzura esperaba 
convertir a los 
detentores de la 
poesía alemana, a 
los toscos versos 
de los poetas an- 
teriores. En Fran- 
cia y en Inglate- 
rra, donde murió 
en 1653 tras lar- 
gos años de ser- 
vicio en la can- 
cillería alemana, 
halló los modelos 
a base de los cua- 
les quería fundar 
una poesía ale- 
mana cortesana. 


Construyó versos regulares, escribió alejandrinos y so- 
netos, y un poema semiépico, de más de 600 versos, a 
la memoria de Gustavo Adolfo. No quiso, sin embargo, 
someterse a las reglas impuestas por Opitz. En 1618, 
_las Odas y cantos de Weckherlin habían señalado ya 
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la nueva dirección artística ; pero sus Poemas religiosos - 
y profanos, publicados en 1648, ya no pudieron satis- 
facer a la que por aquellos años había obtenido el 
predominio. 

. Las orillas del Rhin, la Franconia y la faja de terri- 
torio alemán al sur del Danubio fueron durante la 
Edad Media la patria de la poesía alemana, a cuyos 
maestros daba la Turingia generosa hospitalidad. De 
la Wartburg salió la obra fundamental de la nueva 
lengua escrita, la Biblia de Lutero; en Alsacia vivieron, 
a fines del siglo xvi, los últimos representantes de la . 
vieja literatura popular. Después de la dispersión del 
grupo poético de Heidelberg, a consecuencia de la batalla 
del Monte Blanco, con Opitz, que por Holanda y Jut- 
landia regresó en 1621 a su tierra natal, la dirección de 
la literatura pasó también a Silesia y ala Alemania pro- 
testante del Norte. Cuando Opitz, tras de un año de 
actividad profesional en Transilvania, se estableció de 
nuevo, y definitivamente, en Silesia, sintióse maduro 
para erigirse en legislador del Parnaso alemán. Ya en 1617, 
en su Aristarchus sive de contemptu linguae teutonicae, 
había exhortado, en latín, a escribir en alemán, inten- 
tando fijar algunas reglas. Famoso ya como traductor 
de un himno cristiano y báquico de Heinsius, publicó 
en 1624, en Breslau, Martini Opitii Buch von der deut- 
schen Poeterey (Libro de la poesía alemana, por Martín 
Opitz). | 

Lo que Horacio había enseñado en la epístola a los 
Pisones, Escalígero y Vida en poéticas latinas, Ronsard 
y Du Bellay en francesas, fué adaptado para la poesía 


156 ) MAX KOCH 


- alemana por Opitz, con el sentido práctico que le dis- 
tinguía. La introducción de las leyes de la cantidad 
antiguas había de ser juzgada imposible en alemán -por 
un poeta de quien al mismo tiempo aparecía un volumen 
de deutscher Poemata (de poemas alemanes). La ley de 
la acentuación, por la que hasta hoy ha venido rigién- 
dose el verso alemán, que en vez de las viejas arsis y 
tesis introdujo versos yámbicos y trocaicos regulares, 
a los que el discípulo de Opitz, el profesor wittenber- 
gués Aug. Buchner, añadió los dactílicos, había sido ya 
.en 1578 expuesta por el predicador protestante Joh. 
Clajus en su gramática. Rebhun, Ernst Schwabe de la 
Heyde y además Weckherlin ya habían intentado susti- 
tuir la mera cuenta silábica por la alternancia regular de 
sílabas tónicas y átonas ; pero la doctrina y el ejemplo 
de Opitz fueron lo que decidió la cuestión. En vez del 
hexámetro, recomendó el alejandrino francés, así como 
la emulación, exigida en teoría, de los antiguos, fué en 
Opitz, como un siglo más tarde en Gottsched, a parar 
en una imitación de sus «más diestros imitadores »: 
los franceses. Opitz propugnó la soberanía del alto- 
alemán frente a las lenguas extranjeras y a los dialectos 
nacionales. Enseñando la composición de versos alema- 
nes como un arte, y aduciendo ejemplos justificativos 
para el docto ejercicio del mismo, conquistóse en los 
círculos eruditos una consideración que hasta entonces 
no tuviera. Por poco original que su libro parezca, no 
se le puede regatear el mérito de haber llevado a cabo 
una reforma sentida hacía ya largo tiempo como nece- 
saria. Gracias precisamente a su sobria sencillez con- 
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siguió Opitz para su doctrina artística un éxito asom- 
brosamente rápido. 

Contribuyeron a la realización de la misma los ' 
esfuerzos de las sociedades para la depuración de la 
lengua. Las sociedades doctas fundadas en Alemania 
por Conrado Celtis, tenían por único objeto, como las 
primeras italianas, el cultivo de las lenguas. antiguas. 
En 1587 fué fundada en Florencia la más famosa de 
las sociedades que perseguían la depuración también 
de la lingua volgare: la Accademia della Crusca. En una 
reunión de príncipes habida en el castillo de Hornstein . 
el 24 de agosto de 1617, el mariscal weimarés Kaspar 
de Teutleben propuso constituir, a base de este modelo 
italiano, una sociedad alemana para la dignificación 
del idioma materno. El príncipe Luis de Dessau, que 
en 1649 describió en bien intencionados versos alemanes 
su viaje por Inglaterra, Francia e Italia, fué después 
de la muerte de Teutleben, acaecida en 1628, presidente 
de la Sociedad Fructifera. Tenía ésta como símbolo la 
palmera india, y cada miembro, a imitación: de las 
sociedades italianas, recibía un nombre y un blasón. 
Bajo la celosa presidencia del príncipe Luis, la Orden de 
la Palmera respondió poco a lo que de ella se esperaba ; 
bajo la de sus sucesores, disolvióse poco antes de 1690. 
Pero el solo hecho de que príncipes y magnates (entre 
787 miembros recibidos hasta 1668, sólo 150 son de 
clase burguesa) se asociasen para el respeto y la preser- 
vación de la lengua alto-alemana, había de realzar el 
prestigio de la poesía patria. Con la fundación, realizada 
al mismo tiempo, en los círculos cortesanos de Anhalt, 
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de una sociedad análoga para el cultivo del francés, 
queda puesta de: relieve la importancia de la Orden 
de la Palmera, cuyos miembros se comprometían a 
escribir y hablar alemán. Evangélicos y católicos en- 
contráronse unidos en el deber de cultivar la lengua 
materna común. Muchos de los esfuerzos de las socie- 
dades del siglo xvi fueron recogidos y continuados 
en el xix, con mejor conocimiento histórico de la esen- 
cia del lenguaje, por la benemérita Deutsche Sprach- 
verein (Unión alemana de la lengua). Por iniciativa del 
- príncipe Luis, el rector de la Universidad de Halle 
Christian Gueintz escribió en 1641 el proyecto de una 
gramática alemana y en 1645 una ortografía alemana, 
- a la que los miembros habían de estar obligados. El 
gramático de Brunswick, Justus Gg. Schottelius, cuyo 
Trabajo detallado de la lengua capital de los alemanes 
apareció en 1663, pertenecía a la Orden con el nombre 
de «el Buscador ». 

Tal como la sociedad había sido fundada según un 
modelo extranjero, así también sus miembros se esfor- 
zaron en escribir poesía alemana adoptando la imitación 
de la de otros países. El moderno arte alemán de la 
traducción tiene en la Orden de la Palmera sus prime- 
ros representantes significados. Entre 1619 y 1640 salió 
a luz la versión alemana de Los siete días de la Creación 
del belicoso hugonote Saluste du Bartas, debida a la 
pluma de Tobías Húbner, « el Provechoso », de Dessau. 
Diederich von dem Werder, curtido en el servicio militar 
y diplomático de Hesse, Suecia y Brandemburgo, 
«trasplantó a la poesía alemana » en 1626 la Venturosa 
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expedición a Tierra Santa de Tasso, en octava rima ; en 
1636, la Historia de Orlando Furioso, de Ariosto, en 
pareados : una y otra obra en alejandrinos. El mismo 
príncipe Luis tradujo en 1643 los Triunfos de Petrarca. 
V. d. Werder recogió la miseria, lamentos y anhelos de 
Alemania en la conmovedora Oración de la Paz, que 
en :1639 hizo leer a su hijo Paris en varias pequeñas 
cortes ; su elocuente y pomposo discurso obtuvo gloria 
y aplauso, sin que se realizaran las esperanzas patrió- 
ticas puestas en la impresión por él producida. 

Calcadas sobre la Orden de la Palmera, surgieron in- 
numerables sociedades lingilísticas, que se contentaban 
con puros escarceos literarios, como la Honrada Sociedad 
del Abeto, en Estrasburgo (1633) ; la Hermandad de los 
Buenos Alemanes, fundada el 1643 en Hamburgo por 
Zesen ; la Orden de los Cisnes del Elba, fundada el 1658 
por Rist. En 1697 Burchard Mencke fundó en Leipzig 
la Sociedad Poética Górlitzense, en la cual su presidente 
Gottsched había de cimentar su autoridad. Únicamente 
la Sociedad de los Pastores del Pegnitz o la Coronada 
Orden Florida, fundada en 1644 en Nurenberg por Gg. 
Philipp Harsdórffer, Joh. Klai (Klajus) y Sigmundo v. 
Birken, ocupó, gracias a las Poéticas de Harsdórffer 
(El embudo de Nurenberg) y Birken, y los juegos lin- 
giúíísticos para damas, de Harsdórffer, así como por 
toda suerte de entretenimientos formales, una posición 
independiente, y hasta hoy continúa gozando de una - 
existencia discreta bajo el título de Pegnesischer Blumen- 
orden (Orden florida del Pegnitz). 
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-La doctrina y el ejemplo de Opitz fueron más efi- 
caces que todas las sociedades. Su mejor y más impor- 
tante poema, con el que quiso compensar en cierto 
modo la falta de una obra heroica perfecta, que por 
entonces no era de esperar, son los cuatro libros, escritos 
en 1620, del Consuelo en la adversidad de la guerra, con 
el que contrastan de modo extraño las Laudes Martis 
de 1628, y que el mismo Opitz retuvo inédito durante 
trece años. Mientras estuvo al servicio del conde Dohna, 
que dirigía violentamente la contrarreforma en Silesia, 
antojósele harto arriesgada.la expresión de ideas deci- 
didamente protestantes que contienen estos flúidos 
alejandrinos. Los poemas Profusión de bienes y Zlatna, 
o del sosiego del ánimo, escrito éste en la Transilvania, 
entran de lleno en la filosofía horaciana. En el Elogio 
de la vida del campo y en la fatigosa descripción del 
Vesubio dió modelos de poesía didáctica descriptiva. 
Cultivó Opitz la poesía religiosa, sobre todo en la adap- 
tación rimada de las Epístolas dominicales, de los Sal- 
mos, de Jeremías y del Cantar de los Cantares. En 
odas y canciones asoma de vez en cuando cierto frescor ; 
pero lo mejor de él, como la composición que recuerda 
la poesía de los Vagantes, Mich erfasset schier ein Grauen 
(Casi me estremezco...), es traducción de Ronsard. Con 
Opitz obtuvo el soneto lugar predominante, hasta que 
los abusos de los últimos silesianos atrajeron sobre él 
el descrédito, para gozar nuevamente de favor con 
Búrger y los románticos. 

Silesianos, sajones y prusianos del Este adhiriéronse 
con entusiasmo a la nueva escuela de poesía. En Danzig, 
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Joh. Peter Titz, de Liegnitz, aspiró en 1642 al « arte 
opitziano de escribir versos y canciones en alto-alemán ». 
En Kónigsberg, el poeta del Anke de Tharau, Simón 
Dach (1605-1659), y sus amigos los músicos Heinrich 
Albert y Robert Robertin, proclamaban en 1638 a 
Opitz, estando éste presente, t+el prodigio alemán » y 
su maestro en todo «lo que cantamos o ejecutamos ». 
Profesor de poesía y poeta de ocasión subvencionado, 
que gozó del favor del Gran Elector, a quien celebró 
en sus cantos, Dach fué, como lírico, superior al maestro, 
por su delicado sentimiento y la piadosa melancolía de 
sus canciones, que revelan la influencia popular. El . 
sajón Paul Fleming, que murió a los 31 años en Ham- 
burgo (1640), a poco de recibir el grado de doctor en 
Medicina en Leiden, glorióse con razón en su epitafio, 
escrito por él mismo, de que «ningún compatriota ha 
cantado como yo », aunque no por ello dejó de elogiar a 
Opitz como el « Príncipe de la alemana lira, el Píndaro 
y el Virgilio de nuestros tiempos ». La influencia de 
- Opitz había decidido a Fleming, siendo estudiante en 
Leipzig, a abandonar las Musas latinas por las Casta- 
lias alemanas. Sustrájose a la miseria reinante en 
Alemania, tomando parte en la embajada del duque 
de Holstein-Gottorf, que fué a Persia con el objeto de 
entablar relaciones comerciales. Otro compañero poeti- 
zante de la expedición, Adam Olearius de Aschersleben, 
cuya «excelente y sabrosa traducción » de El jardín de 
las rosas, de Saadi, mereció los elogios de Goethe en las 
notas de El diván, describió en 1647, de delicioso modo, 
esta aventurera «nueva expedición a Oriente ». 


11. KocHn : Literatura alemana, lI. 119. —2.1 ed. 
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La poesía de Fleming descuella entre la de todos 
sus contemporáneos, por la cabida que en ella encuen- 
tran lo vivido y personal. No sólo echó en cara a los 
« alemanes de nombre »el no tener ya bastantes fuerzas 
para llevar el casco de sus padres. Mientras el coronado 
Opitz tomó por modelo en la poesía y en la realidad a 
Horacio desembarazándose del escudo, Fleming cantó 
el espíritu guerrero. No le intimida presentarse en toda 
la plenitud de su carácter, con sus propias alegrías y 
penas de amor. Contrastando con el lacrimoso Dach, 
fué una naturaleza robusta, en la que un sentimiento 
sincero aliábase armónicamente con una voluntad firme 
y una inteligencia clara. El exordio de los Poemas 
nupciales de primavera resulta altamente instructivo, : 
pues hace ver cómo el sentimiento de la naturaleza del 
Minnesang evolucionó hacia el rococó en la lírica 
alemana del Renacimiento, repleta de mitología. Si 
Fleming, entre los peligros y distracciones del viaje, 
jamás dejó de pensar, en sus elegías y sonetos, en su 
patria, de la que « durante cinco años enteros apenas 
tuvo noticia », el consejero ducal Federico de Logau, 
en Brieg y en Liegnitz, en medio de las persecuciones 
religiosas y de las miserias de la guerra, no dejó de 
expresar su libre juicio, acerca de los acontecimientos 
públicos y privados, en gran número de epigramas. Á 
los 200 proverbios rimados alemanes, hizo seguir, en 
el penúltimo año de su vida (1654) y bajo el nombre 
de Salomón de Golau, 3000 epigramas alemanes. Los 
Apophthegmata (1626) de Zinkgref y la imponente 
masa de la nueva epigramática latina habían en rigor 
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aguzado tantas flechas de ingenio, que la fecundidad 
del más grande epigramatista alemán no es en modo 
alguno equivalente a su fuerza de inventiva. No sólo 
trazó el colérico observador un cuadro fiel, vigoroso, 
agudo, de los extravíos de su tiempo ; el varonil poeta 
supo hallar, en serio y en broma, la más adecuada expre- 
sión para cada sentimiento humano, para cada situación 
en la vida. En ningún poema contemporáneo se revela 
tanta profundidad de sentimiento como en su Adiós de 
un esposo difunto. Anticipándose en mucho a los con- 
ceptos de su época, comulgando en las mismas ideas de 
su descubridor y editor Lessing, lamentóse, como Goethe 
en El judío errante, de que en vano buscara Cristo la 
cristiandad, después de las luchas de luteranos, papis- 
tas y calvinistas. Contra el funesto derecho del cufus 
regio ejus religio, declaró que sólo Dios, y no los hom- 
bres, ha de juzgar de lo que él cree en conciencia. Como 
más tarde en sus proclamas el Gran Elector, a quien 
los alemanes deben la fórmula que todo lo soluciona en 
Alemania : «Acuérdate de que eres alemán », Logau 
en sus punzantes versos arranca a los rapaces suecos 
la hipócrita máscara de la religión. En la lucha contra la 
extranjerización en el lenguaje, el traje y las costum- 
bres, su indignación patriótica se pone al lado de la 
sátira de Moscherosch. 

- Varios de los proverbios de Logau, junto con la 
novela de Grimmelshausen, algunas canciones de iglesia 
y escasos poemas, se cuentan entre lo poco de valor 
duradero que la vanidosa poética del siglo xvi ha le- 
gado a las épocas posteriores. No es Opitz de Bober- 
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feld, que, infatigable, cinceló modelos en casi todos los 
géneros poéticos, quien ha de cargar con la culpa de que 
en torno de él se hacinara una masa cada vez mayor de 
poesía de ocasión de la peor especie. Él mismo la com- 
batió decididamente, aunque las reglas y fórmulas por 
él establecidas, como de un arte que es posible aprender, 
hizo crecer la turba de los versificadores. El profesor 
Joh. Lauremberg, del país de Fritz Reuter, el cual, 
como representante de los bi dem Olden Blivenden, 
de los «apegados a lo viejo », sirvióse del bajo-alemán 
en sus famosísimas Cuatro sátiras (Van der Minschen 
jelzigem Wandel und Maneeren, Almodischer Kleder- 
dractht, Vormengder Sprake, Poesie und Rymgedich- 
len) (1), hizo responsable a la poética de Opitz y al 
predominio, insufrible para él, del alto-alemán, de la 
degeneración de los mendicantes poetas de circunstan- 
cias. Al satírico dialectal, la escuela de Opitz pudo en 
1664 oponer los diez Poemas sattricos alemanes del 
ditmarés Joachim Rachel, muy inferiores en valor 
poético y en lozanía al robusto humorismo popular de 
Lauremberg. El Amigo de Rachel ofrece, como la Co- 
media de la vida estudiantil (1657), de J. G. Szhoch, y la 
Novela académica (1690), de Eberhard Werner Happel, 
un cuadro del estado de abandono de las Universidades. 
Talento y saber tan enciclopédico como estéril no fal- 
taban. Pero la misma oscura opresión teológica, que 
hacía imposible una cultura filosófica, ahogaba también 
toda libre manifestación del sentimiento. La expresión 


(1) De la transformación y maneras de los hombres de hoy 
día, del traje a la moda, de la mezclada lengua, poesía y rimas. 
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forzada, ampulosa, de los silesianos de la segunda 
época, corresponde a las alambicadas fórmulas co- 
rrientes en la sociedad de la «época galante ». Un 
libre desenvolvimiento humano apenas era posible. Los 
poetas que con tanto artificio rimaban, no podían 
prestar a sus versos un contenido espiritual, del que 
toda su época había llegado a carecer. La Guerra de 
los Treinta Años, con sus terribles consecuencias, así 
como la ulterior guerra del Imperio contra Luis XIV, 
no dieron a la literatura alemana lo que, en opinión de 
Goethe, le faltó hasta la Guerra de los Siete Años : «un 
contenido nacional ». Sentido y celo patrióticos no fal- 
taron, empero, a la poesía del siglo xvr. De la misma 
manera que Opitz y la Sociedad Fructífera habían orga- 
nizado la resistencia en pro de la fijación y depuración 
de la lengua alemana, prosiguióse asimismo con decisión 
en la literatura la lucha contra la mescolanza lingúística 
y la imitación de lo extranjero. Por mucho que en ella 
se hubiese pecado por alejamiento de lo popular y 
apego a los extraviados modelos extranjeros, es lo cierto 
- que Fleming, Logau, Moscherosch, Rist, Schupp, Lau- 
remberg, Grimmelshausen, etc., combatieron conscien- 
temente la extranjerización de la literatura. Gracias 
a la obra de Opitz, introductor de una doctrina artística, 
las gentes cultas, de las que no se podía esperar partici- 
pasen de nuevo en la tosca poesía popular, desenten- 
diéronse, por lo menos en parte, de la lengua latina y 
franco-italiana, y volvieron a la alemana. 

Este renacimiento poético alemán verdad es que se 
fundó únicamente en modelos extranjeros. Si la traduc- 
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ción, por Opitz, de la Argenis latina de Barclay señaló 
el camino para la novela política y para la literatura de 
corte, inspirada en la del español Baltasar Gracián, su 
arreglo de la novela pastoril Arcadia, de Sir Philip 
Sidney, que ya había sido antes traducida del inglés, 
ejerció aun mayor influjo. 

El Renacimiento había acarreado la imitación de 
las églogas de Virgilio y Teócrito. La Arcadia de Sanna- 
zaro (1504), el drama pastoril Aminta (1572) de Tasso, y 
el Pastor fido (1590) de Guarini, fueron admirados mo- 
delos. Cervantes satirizó en la segunda parte de su 
Don Quijote la novela pastoril, como en la primera el 
libro de caballerías. Únicamente la Astrea (París, 1610) 
de Honoré d'Urfé despertó en Alemania desmedido 
entusiasmo por la poesía pastoril, que fué activamente 
cultivada en canciones, novelas, dramas, sobre todo en 
la escuela de Nurenberg, alcanzando su apogeo en el 
siglo xvi en los Idilios de Salomón Gessner. El mismo 
Goethe compuso en Leipzig un drama pastoril. Cuán 
poco se realizó en estas mascaradas pastoriles la idea 
básica de la poesía idílica: huir de las convenciones 
sociales, refugiándose en la libre e inocente vida de la 
Naturaleza, nos lo atestigua la Pastoral de la ninfa 
Hercinia (1630) de Opitz, en la que el autor y sus ami- 
gos, disfrazados de pastores, sostienen doctos diálogos 
y escuchan de la ninfa silesiana de la fuente de Zacken- 
bach, participando en él, el elogio, en prosa y en verso, 
de la Casa de Schaffgotsch. Al género de la poesía 
pastoril pertenece también la traducción, por Opitz, 
de la Dafne de Rinuccini, con la que fué fundado (1596) 
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en Florencia el dramma per musica. El director de or- 
questa de Dresde, Heinrich Schiitz, puso música a la 
letra traducida en 1627 por Opitz, introduciendo así la 
ópera italiana en Alemania. Opitz, celoso campeón de la 
lengua y la poesía alemanas, ciertamente no sospechó 
que con su obra preparó el camino al predominio de 
aquélla. No tardó en conseguir el nuevo género en las 
cortes y en las grandes ciudades alemanas un cultivo 
magnífico, como en ninguna parte obtuviera el drama 
alemán. Carlos María von Weber, siendo en Dresde 
director de la orquesta real, tuvo que sostener el com- 
bate por la ópera alemana, ya intentada por Mozart, 
contra la italiana. 

El mismo Opitz sintió quizá que le faltaba talento 
dramático. Así, aparte de la Dafne, contentóse con una 
ópera bíblica, Judit, y la afortunada traducción de Las 
Troyanas de Séneca (1625) y de la Antígona de Sófocles 
(1636). Con la edición del Cantar de Anno, en el mismo 
año de su muerte, prestó todavía un inolvidable servicio 
a la arqueología alemana. Cuando, promovido historia- 
dor real de Polonia, murió de la peste en Danzig, el 20 
de agosto de 1639, había ya fundado la nueva poética 
alemana y fijado desde 1625, en sus colecciones de 
poemas, modelos en todos los géneros, que aun en 1745 
movieron a sus editores críticos Bodmer y Breitinger a 
presentarle a los poetas del siglo xwvIH como el más 
grande poeta de Alemania y modelo no superado hasta 
entonces. Tal como aquellos editores opusieron la auto- 
ridad de Opitz al gusto de Lohenstein, la historia de la 
literatura ha querido después establecer una distinción 
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entre los poetas de la primera escuela silesiana y los 
silesianos posteriores, que procuraron dar un encanto 
más sensual a la sobriedad de Opitz, mediante la acu- 
mulación de símiles, epítetos rebuscados y lascivas 
descripciones. De todos modos, los poetas de la segunda 
escuela silesiana, elogiadísimos primero, luego estigma- 
tizados como corruptores del gusto, Christian Hofman 
de Hofmanswaldau y Daniel Casper de Lohenstein, así 
como sus imitadores, reconocieron, a pesar de apartarse 
de él deliberadamente, a Opitz por su maestro. Como 
Opitz formara su arte en la escuela de Heinsius y de los 
poetas franceses de la Pléyade, los silesianos de la se- 
gunda generación quisieron imitar la sensual magnifi- 
cencia de colorido del caballero napolitano Marino. En 
L'Adone (París, 1623) y en La matanza de los inocentes 
(Venecia, 1633), dos asuntos repetidamente escogidos 
por los pintores italianos de la decadencia, el poeta 
italiano, que se deleitaba.en una verdadera orgía de 
descripciones brillantes, de pinturas voluptuosas y se- 
ductoras, que revestía de deslumbradora pompa orato- 
ria, creó los modelos: del arte del Renacimiento dege- 
nerado, que fueron admirados sin medida por la poesía 
alemana. Marino es no sólo el contemporáneo de Ber- 
nini; las retorcidas columnas de éste se corresponden 
con el barroquismo poético de Marino y de sus imita- 
dores alemanes. Enfermedad literaria a la moda, la 
expresión artificiosamente ornada de Góngora perpe- 
tuóse en España en la escuela de los culteranos y con- 
ceptistas, y en Inglaterra en el Eufuismo de Lyly, moda 
que Moliére satirizó en Las preciosas ridículas. En Ale- 
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mania, el estilo de Marino se propagó con la pedante 
profundidad, propia de los germanos, y una falta de 
gusto, en la que los latinos, más dotados para la forma, 
apenas conocieron en grado tan agudo. Por lo que se 
refiere a la estructura externa, al afinamiento del 
verso y del lenguaje, Hofmanswaldau y Lohenstein, a 
cuyo talento artístico faltaba una formación estética y 
moral, representaron un progreso respecto de Opitz y 
Fleming. Pero toda la ausencia de contenido y de 
espiritualidad de la época galante, que bajo una forma 
forzada ocultaba a menudo una íntima rudeza, se 
delata con terrible evidencia en la abundancia de 
imágenes y el impudor de aquellos poemas amorosos y 
nupciales, en las Heroídas (1680) de Hofman, y en las 
Flores, Lágrimas, Rosas, Jacintos de Lohenstein. La 
colección, en siete volúmenes, de Poemas escogidos del 
señor de Hoffmanswaldau y otros poetas (1697-1727), 
con toda su destreza formal y su ardor sensual, artifi- 
ciosamente avivado, no alcanza a disimular la falta 
absoluta de ideas y de dignidad moral. Mas frente a 
esta elegante corrupción actúan fuerzas morales aun 
llenas de vida. Entre la sobria y reflexiva poesía de 
Opitz y la degenerada imaginación, artificiosamente 
inflamada, dilatada en huecas pompas exteriores, de 
_los poetas que le sucedieron, surge una vigorosa grave- 
dad en la retórica sobrecargada, pero llena de contenido, 
de Andreas Gryphius. La canción religiosa proclama una 
perseverancia llena de fe en medio de la tribulación, 
casi insostenible, de las miserias de la guerra y de las 
luchas religiosas. 
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Paul Gerhardt, que en Berlín se opuso, con teológica 
intolerancia, a los esfuerzos del Gran Elector para con- 
seguir una reconciliación entre reformados y luteranos, 
compuso en 1626 Befiehl du deine Wege (Ordena tus 
caminos). El jesuíta renano Federico de Spee, el cual 
combatió intrépidamente la superstición de las brujas, 
y en 1635 murió cuidando abnegadamente a los enfer- 
mos, dejó, a modo de ensayo de un nuevo parnaso 
piadoso, su Trutznachtigall (1649), en el que canta el 
divino Amor con el rigor formal de Opitz, pero en el 
tono de la canción popular. Las odas latinas del jesuíta 
Jacob Balde, que nacido en Alsacia (1603), vivió en 
Ingolstadt y Munich, fueron consideradas por Herder, 
en 1796, dignas de ser traducidas al alemán. Contempo- 
ráneo de Hofmanswaldau y de Lohenstein fué el médico 
de Breslau, Johann Scheffler, que se convirtió al catoli- 
cismo en 1652, y más tarde se hizo monje. Más conocido 
bajo el nombre de Angelus Silesius, supo poner la epi- 
gramática profusión de imágenes de la poesía contem- 
poránea al servicio de una profunda meditación y un 
vivo sentimiento religioso. Scheffler comparte con el 
zapatero de Górlitz, celebrado por Schelling y los poetas 
románticos, Jacob Bóhme (1575-1624), la tendencia 
mística que con frecuencia frisa en panteísmo. Como la 
Aurora (1612) del philosophus teutonicus había demos- 
trado de nuevo la aptitud de la prosa alemana para 
la expresión filosófica, así las rimas espirituales del 
Peregrino angélico (1657) y las canciones místico-pasto- 
riles de las Santas delicias del alma, de Scheffler, aplica- 
ron el lenguaje del nuevo arte, tan mal empleado por 
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los poetas de moda, a una lírica de ideas, que con nota- 
ble fuerza imaginativa expone algunos de los insondables 
misterios de la existencia. 

b) Drama. No levantó, fuerza es decirlo, tan osa- 
damente su vuelo el severo luterano Andreas Gryphius, 
en sus Sonetos, dados a la publicidad en 1639 por la edi- 
torial elzeviriana. Mas encontró en ellos una expresión 
robusta, artísticamente perfecta, la fe, dogmáticamente 
limitada, de un alma profunda. Nacido el 2 de octubre 
de 1616 en Glogau, Gryphius, talento precoz, pasó una 
juventud oprimida. En 1639 dió lecciones en Leiden; 
luego dirigióse, por Francia, hacia Roma. Las impre- 
siones de su viaje a Italia, durante el cual hizo entrega 
solemne de su epopeya latina Olivetum a la república 
de Venecia, revistieron forma artística en el segundo 
de sus Cinco libros de sonetos, tan ricos en confidencias 
de su propia vida. Desde 1650 hasta su muerte, acac- 
cida el 16 de julio de 1664, trabajó, como síndico per- 
petuo del principado de Glogau, para su patria, cuya 


. opresión así religiosa como material llenábale de amar- 


gura. De la « patria, sepultada en sus propias cenizas y 
totalmente devastada », no podía salir una gran poten- 
cia dramática que crease un teatro popular, como el 
que Shakespeare, fallecido el mismo año en que Gry- 
phius nació, legara a su pueblo en plena pujanza juve- 
nil. El pocta de los turbios Pensamientos del cementerio, 
que sólo apreciaba la erudición, aplicóse a representar 
en sus tragedias el dolor y la «caducidad de las cosas 
humanas ». Su modelo fué Joost van den Vondel, el 
más importante dramaturgo de los Países Bajos, nacido 
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en Colonia en 1587. Pero no escribió Gryphius, como 
Vondel, sus dramas para ser representados en una escena 
popular, sino para ser leídos. Si alguno que otro de 
aquéllos fué representado, este caso excepcional no 
estableció ningún enlace entre el docto retoricismo de 
sus alejandrinos, con sus coros líricos intercalados y 
con su esfuerzo por mantener la unidad de tiempo y de 
acción, aunque no con el mismo rigor la de lugar, y las 
acciones irregulares, entremezcladas de episodios jocosos, 
del teatro de los comediantes. 

En el terreno de la poética de Opitz, el silesiano 
Daniel Czepkow, de Reigersfeld, había ya efectuado al- 
gunos ensayos dramáticos. Pero el drama renacentista 
en lengua alemana no puede decirse fundado hasta 1646, 
fecha en que fué escrita en Estrasburgo la tragedia de 
León el Armenio, publicada, cuatro años después, con 
los poemas alemanes de Gryphius. Al Polyeucte de 
Corneille, que criticaba por mezclar el amor y la galan- 
tería, opuso Gryphius su tragedia de martirio Catalina 
de Georgia ; la ejecución del rey Carlos 1 dió motivo a 
la tragedia, tres veces refundida, Carlos Estuardo. Papi- 
niano es presentado como mártir del derecho ; se ha 
perdido, como otras obras de Gryphius, un drama 
tomado de la historia de Silesia, Enrique el Piadoso. 
Con la escenificación del tema novelesco de Cardenio y 
Celinda — que también arreglaron para la escena Arnim, 
Immermann y Diúlberg — creó Gryphius un prece- 
dente inmediato de la tragedia burguesa. Están escritas 
en prosa la comedia Horribilicribrifax y la farsa satí- 
rica Herr Peter Squenz (1657), que deriva de la grotesca 
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representación dada por los palurdos en El sueño de 
una noche de verano, de Shakespeare. Entre las escenas 
de la comedia en alejandrinos El fantasma enamorado 
está intercalada la prosa en dialecto silesiano de la 
Eglantina amada. Estas cuatro piezas muestran al 
trágico, que por otra parte gusta de provocar el horror 
con apariciones de espectros y fantasmas, como obser- 
vador satírico de la realidad que le rodea. Además 
tradujo dramas latinos de jesuitas, y dramas franceses, 
holandeses e italianos. Lohenstein siguió, por lo que 
respecta a la forma externa, el modelo fijado por Gry- 
phius, desde su tragedia juvenil Ibrahim Bajá, repre- 
sentada durante sus años de gimnasio en Breslau, hasta 
su Zbrahim Sultán, representada en 1673 en ocasión de 
las bodas imperiales, en la doble reducción de la Cleo- 
patra (1661), en los incestuosos horrores de la Agríipina 
y en las crueldades de la Epícuris, en la pugna, utili- 
zada ya como materia de drama en otros países, del 
amor con el sentimiento patriótico en el corazón de la 
cartaginesa Sofonisbe (1680). Lohenstein pudo, pues, en 
este terreno, aventajar a Gryphius y producir sensación 
con lascivias y torturas, esticomptia epigramática y 
énfasis. Pero el valor de la seriedad moral y de la ingénita 
potencia dramática de Gryphius queda realzado frente 
a estas escenas de monstruos y de sufrimientos, crudas, 
aunque no faltas de talento, que buscan el efecto en lo 
horrible. Imitadores, en el teatro, de Gryphius y Lo- 
henstein, son Joh. Chr. Hallmann, de Breslau, con sus 
tragedias, comedias y pastorales; el lusacio August 
Adolf, de Haugwitz, y Christoph Kormart, de Leipzig, 
ambos autores de dramas sobre María Estuardo. 
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Los ensayos dramáticos de los nurenbergueses ape- 
nas conservan del drama más que el nombre y la forma 
dialogada. En cambio, el fundador de la Orden de los 
Cisnes del Elba, Joh. Rist, de Holstein, que desde 1645 
hasta su muerte en 1667 fué párroco de Wedel, cerca 
de Hamburgo, además de un sinnúmero de poemas de 
circunstancias, de cánticos piadosos, de descripciones 
poéticas de la ruina de Magdeburgo, y de la muerte de 
Gustavo Adolfo y de Wallenstein, escribió unos treinta 
dramas. Al modo del moral play, Arminio, Ariovisto, 
Claudio Civilis, el duque Windukind, van en busca de 
la «Alemania deseosa de paz », traicionada y ultrajada 
por huéspedes extranjeros. Rist, que conocía la miseria 
de la guerra por experiencia propia, expresó en la acción 
y en los intermedios de su extenso drama en prosa, el 
mismo patriotismo y creó una forma afín a la de las 
mejores visiones de Moscherosch. A fines del siglo, el 
drama escolar tuvo todavía un hábil representante en 
el rector de Zittau, Christian Weisse. De 1678 a 1708, 
sin preocuparse por ninguna regla del arte, escribió 
para sus discípulos farsas, dramas alegóricos, comedias 
bíblicas y tragedias históricas. En gracia a la naturali- 
dad, desterró el verso. El razonable y popular moralista 
acertó alguna que otra escena llena de vida dramática. 
Pero en estas producciones, escritas bajo la sujeción de 
la disciplina de la Escuela de Zittau, nada hay que 
signifique un progreso para el drama y el teatro. 

c) Novela. Por muy fecundos que fueran Rist y 
Weisse, superóles en mucho Philipp de Zesen, dotado de 
gran fantasía, pero combatidísimo. Nacido en 1619 en 
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Dessau, discípulo de Buchner en Wittenberg, tras de 
una vida inquieta y errante pasó sus últimos años en 
Hamburgo, donde murió en 1689. Zesen fué muy sati- 
rizado injustamente, al menos en parte, por sus manías 
ortográficas y métricas, y por la adaptación alemana 
de palabras de origen extranjero. Hombre de mucho 
saber, que produjo a granel novelas y poemas, obras de 
erudición y trabajos de encargo, descuella por su talento 
original, aunque confuso, entre los incontables rimado- 
res que forjaban trabajosos versos según las reglas de 
Opitz. Zesen fué el primero en aclimatar en Alemania 
la novela heroico-galante, en boga a la sazón en Francia, 
con su traducción del Ibraim de Scudéry, su Sofonisbe 
africana, el semibíblico Assenal (1670) y la pastoral 
La adriática Rosemunda. Partiendo del mundo fabuloso 
del Amadís y de la Arcadia pastoril, el relato se esfuerza 
en transportarse a un terreno semihistórico, aunque 
todavía en extremo arbitrario, en el que el azaroso amor 
de príncipe y princesa se afirma a través de todas las 
vicisitudes políticas. Personajes y sucesos de la época 
están disimulados bajo los de la historia. Este juego 
de escondite, al que a menudo acompaña una clave, 
aumentaba el atractivo de estas novelas seudohistóricas, 
en las que los autores alemanes acumularon tanto saber 
estéril, que Eichendorff las calificó de disparatadas 
enciclopedias. Además de Georges y Madelaine Scudéry, 
fueron en Francia Gomberville y La Calprenéde los 
principales representantes de este género, que refle- 
jaba el gusto del Hotel Rambouillet. Sus obras difun- 
diéronse por Alemania en traducciones y arreglos. 
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Así, el príncipe Anton Ulrich de Brunswick escribió 
en 1669-1677 una serentsima siria Aramena, y una 
romana Octavia ; su superintendente Andreas Heinrich 


1.399 O WS 
predel impelex fte cbf 
e ppal 2eraviloccHfen Ie 


feben - Chiex - 
5 e 


FiG. 25. Grabado de una edición de 1684 
del Simplicissimus 


Bucholtz, la Ma- 
ravillosa historia 
del príncipe cris- 
tiano alemán Hér- 
cules y de la real 
doncella bohemia 
Valisca (1659), y 
el lusacio Hein- 
rich Anselm de 
Ziegler, la histo- 
ria predilecta de 
su tiempo, La 
asiática Banisa 


(1689). Lohens- 


tein dejó sin ter- 
minar la ingenio- 
sa historia polí- 
tica, amorosa y 
heroica del mag- 
nánimo general 
Arminio o Her- 
mann y de su se- 
renísima Thus- 
nelda (1689), en 
la que, entre otras 


cosas, es pasada en revista toda la historia alemana. 
De modo tan irresistible habíase llevado tras de sí el 
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gusto de autores y lectores la novela artística heroico- 
galante, que el propio representante de la novela po- 
pular de costumbres, Hans Jakob Christoffel, llamado 
Grimmelshausen, nacido hacia 1624 en Gelnhausen, rin- 
dió tributo a la moda con un Casto José y una Graciosa 
historia de los amores y sufrimientos de Dietwald y 
Amelinda. | 

En' 1668 dió Grimmelshausen a la publicidad en 
Mompelgart, bajo el seudónimo de «German Schleif- 
heim de Sulsfort », su Simplicissimus, la única novela 
del siglo xv11 que aun no ha envejecido. i 

La novela de caballerías había llegado, en España 
más que en ningún otro país, a dominar todo el género 
narrativo, por lo que no sólo provocó la sátira en el 
Don Quijote, traducido ya en 1621, por lo menos en 
parte, al alemán, sino que motivó también la narración 
fiel, sin afeites, de las andanzas de los que a través de 
la vida cotidiana van a la caza de la fortuna, con- 
trastando con los caballeros que en el mundo de la 
imaginación iban errantes en busca de nobles aventuras. 
Así surgieron en Alemania, ya desde comienzos del 
siglo xvi, traducciones de tales novelas de aventuras. 
El Simplicissimus de Grimmelshausen — al que su mis- 
mo creador dió un gran cortejo de obras simplicianas, 
como 'Vida de la cantinera Courage, El curioso Spring- 
insfeld (salta-en-el-campo), El nido prodigioso, El ma- 
ravilloso zurrón de Simplicissimus y Piel de oso, remo- 
zado por Brentano —es en Alemania la más notable 
de las novelas picarescas, como el Gil Blas (1715) es 
en Francia la más feliz imitación de la novela española 


12. Kocn : Literatura alemana, I. 119. —2.s ed. 
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de costumbres. Grimmelshausen, que el 17 de agosto 
de 1676 murió siendo alcalde católico de Renchen 
(Baden), en las aventuras de su Simplex, que crecido 
en la soledad e inocente como Parsifal, tras una salvaje 
vida militar acaba considerando el mundo desde lo 
alto y renunciando a él, entretejió sus experiencias 
personales con la más plástica representación de los 
más diversos círculos sociales, trazando un cuadro com- 
pleto de la Alemania de aquel entonces. 

Toda la abyección de aquella soldadesca, que en El 
campo de Wallenstein, «escoria de los países extran- 
jeros », convierte al imperio romano en el pobre de 
Roma (1), fué puesta en evidencia por Joh. Michel 
Moscherosch, nacido en 1601 cerca de Estrasburgo, en 
la Vida de los soldados. Moscherosch, con el fin de satiri- 
zar la inmoralidad alemana, tradujo libremente Los 
sueños del español Quevedo, en las Singulares y vert- 
dicas visiones de Philander de Sittewald (Estrasburgo, 
1642). En el Barrido a la moda el airado patriota hace 
comparecer a los alemanes entregados a la lengua, 
traje y costumbres extranjeras, ante un tribunal for- 
mado por los antiguos héroes alemanes en el castillo de 
Geroldseck, en una cima de los Vosgos. En veintitrés 
visiones, y con una prosa que recuerda la viveza y la 
desmesura de Fischart, fustiga a los locos venéreos y el 
culto a las mujeres, el mundo a la moda y la ratio status, 
la hacienda y la lonja, el hospital de los fantásticos y la 


(1) Juego de palabras intraducible : Reich significa en ale- 
mán, según sea substantivo o adjetivo, «imperio » y erico ». — 
N. del T. 
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superstición astrológica, que también satirizara Simplex 
en el «calendario perpetuo », todos los vicios y locuras 
de los «hijos del infierno ». 

Moscherosch y Grimmelshausen, lo mismo que Joh. 
Balthasar Schupp, de Giessen (Amigo en el apuro, 1617 ; 
el Luciano alemán), son los representantes conscientes 
de la literatura popular, frente a la tendencia artística 
y erudita. Se ha comparado a Schupp, que pronunció el 
sermón solemne en el Congreso de la paz de Miinster 
(1648), con el fraile agustino Abraham (a) Santa Clara, 
que de 1677 a 1709, siendo predicador de la corte, 
edificó festivamente a la sociedad de Viena. Desde 
1649 hasta su muerte en 1661, Schupp actuó de pastor 
de la parroquia de San Jacobo en Hamburgo ; no des- 
ciende fácilmente al mero chiste, en el que tan a menudo 
se complace Ulrich Megerle, como se llamaba el monje 
de Baden antes de su entrada en el claustro. Mas ello 
no quiere decir que Abraham, hombre de inquebran- 
tables convicciones, fuese un simple bufón. Su folleto 
de 1683, ¡ Arriba, arriba, cristianos !, que Schiller utilizó 
para su figura de capuchino de El campo de Wallenstein, 
expresa mejor que las tragicomedias del lamentable 
sitio y venturosa liberación de Viena, el cristiano 
espíritu guerrero de los alemanes, cuando conjuraron el 
último gran peligro turco. Los cuatro volúmenes de 
discursos de Judas el archipicaro (1686) contienen abun- 
dancia de puntos de vista populares expresados en subs- 
tancioso y recio lenguaje. | 

Sólo Grimmelshausen supo, en rigor, pasar de la 
sátira y exhortación patútica o humorística a la plena 
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representación de la vida con toda su riqueza de figuras. 
En las novelas de Christian Weisse (Los tres archilocos 
más perdidos, 1672; Los tres mayores sabios del mundo, 
1673) la concepción poética del Simplex pasó a ser una 
sátira que refleja, sobria y doctrinalmente, la realidad. 
En cambio, Grimmelshausen, en el sexto libro del Sim- 
plicissimus, se anticipó ya a las «robinsonadas », que no 
habían de ser moda hasta 1719, con el Robinson Crusoe 
del inglés Daniel Defoe. A partir de aquella fecha, 
aparecieron por todas las regiones de Alemania un 
sinnúmero de traducciones e invenciones originales 
sobre marineros arrojados .a islas desiertas, hasta que 
Joaquín Enrique Campe en 1779, bajo el influjo de 
Rousseau, convirtió la obra de Defoe en libro pedagó- 
gico para niños, pasando así las robinsonadas de la 
literatura novelesca a la educativa de juventud. Entre 
las robinsonadas alemanas, es, con mucho, la más 
importante la del sajón Joh. Gottfried Schnabel (Gi- 
sander), en cuatro volúmenes, La isla de Felsenbury 
(1731-1743), que Arnim consideró digna de un remoza- 
miento parcial, y Tieck, en 1872, de uno total. En la 
forma de los llamados «cuento de cuentos » (1), la bio- 
grafía de los que en la isla feliz han podido escapar de 
la confusión europea nos introduce, novelísticamente, 
en la diversidad de la vida alemana. En el Imperio de 
Alberto Julio despliégase una utopía como las des- 
critas en las novelas poéticas, que tantos puntos de 


(1) Rahmenerzáhlung, y en francés roman a tiroirs : lorma 
narrativa en la que en un relato central están englobados otros 
varios, como en el Decamerón, Las mil y una noches, etc.— N, del T. 
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contacto tienen con las robinsonadas. Si la descripción 
de tales venturosas colonias recuerda, en cierto modo, 
las antiguas bufonadas del país de Jauja, las prodigiosas 
aventuras narradas por los viajeros ya con anterioridad 
a Defoe habían provocado la sátira. En el más divertido 
de los relatos, despellejó a tales fanfarrones de última 
moda el despreocupado estudiante de Leipzig, Christian 
Reuter, en una verídica, curiosa y arriesgadísima des- 
cripción de los viajes de Schelmuffsky (1696), libro denso 
y BSñEttO en su género. 


11. Período de transición 


Daniel Georg Morhof, de Kiel, poeta y hombre de 
múltiple saber, hizo preceder a su Enseñanza de la 
lengua y de la poesía alemanas (1682), una breve historia 
de la literatura, en la que declaró con satisfacción que 
los alemanes habían llegado a la cumbre de la perfec- 
ción, no teniendo nada que envidiar a los extranjeros. 
Al contrario de él, opinaban los franceses en 1674, como 
más tarde en 1740, que no existían beaux esprits alema- 
nes o moscovitas; que los poetas alemanes eran meros 
traductores, y que un poeta alemán era imposible . 
que crease algo notable de su propia invención en la 
ruda naturaleza del Norte. Gottsched y el joven Klop- 
stock se indignaron por esta afrenta, de la cual lo peor 
era que, considerando lo producido hasta la sazón, no 
se podía tachar de injustificada. El mismo editor de las 
poesías de Hofmanswaldau, el silesiano Benjamin Neu- 
kirch, había renegado en 1700 de la tan celebrada poesía 
galante, tratándola de corrupción del gusto. 
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a) La nueva poesía. El tránsito del gusto mari- 
nista al francés, realizado por el traductor de Telémaco, 
Neukirch, bajo el influjo del barón F. Rodolfo Luis de 
'Canitz, no consistió en volver simplemente a los modelos 
de Opitz, que en la misma Francia habían sido desecha- 
dos por la nueva escuela del grand siécle de Louis XIV. 
Entre 1669 y 1674, el amigo de Racine y de Moliére, 
Boileau Despréaux, había promulgado en su Arte poético 
las leyes de la literatura francesa clásica, que a no 
tardar habían de presidir toda la poesía europea. Ele- 
gante, correcto y claro, como Federico 11 decía hablando 
de Canitz, el cultísimo diplomático brandenburgués fué 
el primero que imitó en versos alemanes esta nueva 
poesía francesa. Hasta un año después de su muerte no 
fueron dadas a la publicidad las Diversas poestas de las 
horas de ocio (Berlín, 1700) del noble señor; en 1734, 
con ocasión de una nueva edición, el rey elogióle come 
- el « primer poeta que huyó del ampuloso estilo arraigado 
en Alemania ». No están en un mismo plano con Canitz, 
que, cediendo a una inclinación natural, imitó en rígidos 
versos, aunque no sin gusto, a los satíricos cortesanos 
.franceses, los poetas de corte que versificaban por ser 
éste su cargo : el curlandés Joh. Besser, empleado pri- 
mero en la corte de Prusia, y desde 1717 en la sajona- 
polaca, donde le sucedió el suabio Joh. Ulrich Kónig 
(1729-1741). Kónig, quien, contradiciendo lo expuesto 
por él mismo en su Disertación sobre el buen gusto, no se 
- avergonzó de designar como poema heroico una fanfa- 
rronada cortesana-militar, Augusto en campaña, de- 
mostró que la literatura alemana nada podía esperar de 
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estos maestros de ceremonias. Donde Besser y Kónig 
celebraban en sus versos fiestas cortesanas, no había 
sitio para el último silesiano, que en emocionantes 
canciones de fogoso estilo vertía su amor y sus remordi- 
mientos : Joh. Christian Gúnther (1695-1723). El maes- 
tro de Gottsched, el profesor de poesía en Kónigsberg, 
Joh. Valentín Pietsch, cosechó gloria y honores con 
huecos versos en loor del príncipe Eugenio. La musa 
de Gúnther, aun cuando supo unir felizmente el vuelo 
retórico a la graciosa imaginación popular, pasó inad- 
vertida cuando siguió a Eugenio en la batalla del 
puente de Trajano. «Poeta en el pleno sentido de la 
palabra, la vida escurriósele como la poesía ». Pero seis 
ediciones de los versos de Giinther, de 1724 a 1764, 
demuestran la posibilidad de una poesía que inspirada 
de un modo inmediato en la vida hablase al corazón, 
de muy otro modo que en los escarceos galantes de los 
silesianos lo ejecutaran los enjutos poetas de corte, los 
pedantes profesores de poesía. 

Cuando el discípulo de Morhof, el prusiano oriental 
Christian Warnecke (Wernicke), tras larga residencia 
en Inglaterra fué a Hamburgo, había ya renegado del 
gusto a lo Hofmanswaldau, al que continuaban apega- 
dos los poetas bajo-sajones. No tardó en entablar con 
éstos acerba pelea dicho epigramatista, que de una 
crítica pública, al estilo de la ejercida en Francia, 
esperaba una mejora del gusto. Mattheson, Chr. Heinr. 
Postel y Barthold Feind trabajaron principalmente 
para la Ópera alemana en Hamburgo, en la que ocupá- 
base también el joven Haendel. Chr. Fr. Hunold pro- 
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dujo, bajo el nombre de Menante, sensación con no- 
velas maliciosamente satíricas, poesías galantes y una 
novísima Poética (1713). Warnecke, cuyos Eptgrafes (1) 
poéticos fueron reeditados en 1749 por los “suizos, fué 
pronto como embajador danés a París. Quedó, sin 
embargo, en la memoria, el recuerdo de la guerra poé- 
tica hamburguesa como ejemplo de disputa intermina- 
ble y enconada. Con ocasión de la misma, por vez pri- 
mera habíase ido a buscar modelos en la literatura 
inglesa. En 1715 Barthold Heinr. Brockes, a su regreso 
a su ciudad natal de Hamburgo, había traducido la 
Matanza de los Inocentes de Marino. En 1721 publicó 
la primera parte de su Contentamiento terrenal en Dios, 
cuya novela apareció en 1748, un año después de su 
muerte. Con los seis volúmenes de las Poestas de los más 
célebres bajosajones, publicadas entre 1721 y 1738 por 
C. F. Weichmann, quiso la sociedad que en Hamburgo 
usaba el alemán no sólo dar una réplica a la colección 
de Hofmanswaldau ; añadió también un prefacio en 
el que se designa al contenido de esta colección como 
un hacinamiento de cosas desprovistas de toda natura- 
lidad y buen gusto. 

Brockes, Michael Richey y Hagedorn en Hamburgo, 
Karl Fr. Drollinger en Basilea y Haller en Berna, ini- 
ciaron, anticipándose a las batallas críticas, la moderna 
poesía alemana. Ya antes de que Bodmer y Breitinger, - 
con la importación de literatura inglesa, hicieran vacilar 
la autoridad exclusiva de los franceses, que Gottsched 
afianzara, Brockes y Haller habían ido a beber en fuen- 


(1) Epigramas. 
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tes inglesas. En rigor, desde la restauración de los Es- - 
tuardos, también en Inglaterra la poesía habíase plegado 
al influjo de la francesa, que pretendía para sí la conside- 
ración modélica de la antigua. Pero en las descripciones 
de la naturaleza de James Thomson en sus Estaciones, 
en los poemas didácticos de Alejandro Pope, que divul- 
garon las ideas filosóficas de Shaftesbury, los alemanes 
aprendieron a dar de nuevo a su poesía un contenido 
más serio. A imitación del célebre Spectator (1711-1710) 
de Josef Addison, traducido en 1739 por la señora 
Gottsched, aparecieron las moralische Wochenschriften 
(semanarios morales). De Hamburgo y Zurich difun- 
diéronse, desde 1713 hasta fines del segundo tercio del 
siglo, por toda Alemania. El Spectator inglés había 
fijado para las revistas alemanas el modelo ideal de la 
disquisicion ligera y agradable sobre los más diversos 
temas de la vida pública y privada, con fines didácticos. 
Discutir asuntos públicos era en Alemania y Suiza 
imposible. Por lo tanto, constituyeron lo más impor- 
tante del contenido, consideraciones generales sobre las 
costumbres, al modo de los Caracteres de La Bruyére, 
hasta que los periódicos de crítica y bella literatura aca- 
baron con los semanarios morales. Ya Thomasius había 
realizado, en 1688, el primer ensayo alemán de hoja 
periódica recreativa ; pero fué el modelo inglés el que 
habituó a escritores y lectores a esta nueva forma de 
instrucción en forma amena, y a la lectura habitual de 
revistas. 

Para la ortodoxia dominante, el deleite en la natu- 
raleza caída era pecaminoso. Brockes, íntimo del autor 
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de los Fragmentos de Wolfenbúttel, Hermann Samuel 
Reimarus, veía en la naturaleza la revelación suprema 
de Dios, la de mayor magnificencia, la más, segura. Su 
descripción analítica de todas las particularidades de la 
naturaleza animada e inanimada, va siempre, en sus 
numerosas poesías físicomorales, a parar en la doctrina 
teleológica utilitaria; pero en esta descriptive poetry 
comenzaron los alemanes a observar de nuevo la natu- 
raleza. Christian Ewald de Kleist, en su Primavera (1749), 
elevó las enjutas producciones de Brockes a la categoría 
de cuadros de la naturaleza llenos de emoción, y Klop- 
stock, en su Lago de Zurich (1750), abrió el alma serena 
del hombre, poniéndolo por encima de la « magnifi- 
cencia creadora » de la Madre Naturaleza. Albrecht de 
Haller enlazó en 1729, con las descripciones de “sus 
Alpes, el contraste entre los hábitos inocentes de un 
pueblo sin deseos y las Costumbres corrompidas de las 
ciudades, del Hombre según el mundo. Así, en su Ensayo 
de poesías suizas (Berna, 1732) suenan por vez primera 
acentos afines a los más tardíos de Rousseau. El gran 
sabio, a quien tanto deben las ciencias fisiológica, 
botánica y anatómica, fué llamado en 1736 a Góttingen, 
donde profesó hasta 1753. Tuvo parte señalada en la 
fundación (1739) de los Góftingische gelehrte Anzeigen 
(Notas eruditas de Góttingen). De la primera de sus 
novelas poéticas (Usong), que habían de ser apologías 
de la monarquía absoluta, de la constitucional (El rey 
Alfredo) y de la república aristocrática (Fabio y Calón), 


tomó Goethe el lema de su Gótz. Haller, «el Pope 


alemán », influyó también en Schiller con la creación 
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del poema didáctico filosófico alemán ; la fama de que 
como sabio gozaba en toda Europa, favoreció a la poesía 
alemana. El mismo Haller estableció el parangón entre 
la gravedad y la riqueza de ideas de sus alejandrinos, 
y el arte mundano de Friedrich de Hagedorn (1708-1754) 
en sus narraciones, sus Fábulas en verso (1738), sus 
canciones que invitan a la bebida, al beso, al goce de la 
vida y a la alegre camaradería. También Haller y 
Hagedorn habían rendido en su juventud tributo a la 
ampulosidad de la escuela de Hofmanswaldau. Al regre- 
sar Hagedorn a su ciudad natal en 1731, tras una resi- 
dencia de tres años en Londres, Horacio había pasado 
a ser su amigo, su maestro y su guía. Natural en el senti- 
miento como en la expresión, empezó por llevar a Hora- 
cio de la escuela a la vida. Como padre de la poesía 
anacreóntica alemaña, Hagedorn cantó la «Alegría, 
diosa de los nobles corazones », y en el círculo de los 
amigos de Klopstock era elogiado como un modelo 
digno de estima en tiempos no socráticos. 

b) La filosofía. Gottsched. Hacia fines del siglo xv11 
habían fermentado lentamente los gérmenes de una 
nueva época. En 1687, Christian Thomasius había pu- 
blicado su Discurso sobre la imitación de los franceses 
en la vida y en el trato corrientes. Con espíritu y energía 
sustrájose al pedantismo de su época. Por su defensa 
del derecho natural de Pufendorf, y, cosa inaudita en 
Leipzig, por dar sus lecciones en alemán, hubo de aban- 
donar su ciudad natal. Bajo su dirección, la Academia 
de los Caballeros de Halle fué en 1694 convertida en 
Universidad. Cuatro años más tarde, Augusto Hermann 
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Francke fundó en Halle el Hospicio de Huérfanos, 
donde el perseguido pietismo encontró una sede. Ya 
en 1723 los pietistas de Halle habían demostrado, con 
la expulsión del filósofo Wolff, que en lo que respecta 


FiG. 26. Leibniz 


a intolerancia no le iban en zaga a la ortodoxia de 
antiguo establecida. Pero el cultivo del sentimiento 
religioso, en oposición al dogma racional, tal como lo 
fomentó el alsaciano Philipp Jak. Spener desde 1666 en 
Francfort, Dresde y Berlín, donde murió en 1705, tuvo 
eficacia inmediatamente en la literatura, y no sólo en 


J 
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el cántico religioso. Del pietismo, cuya posición e 
influencia en la familia alemana combatió la señora 
Gottsched. en su comedia El pietismo .en pollera, y 
Goethe describió con amor en las Confesiones de un 


alma escogida, 
salió Klopstock. 

El hannove- 
riano Gottfried 
Wilhelm Leibniz 
(1646-1716) escri- 
bió la mayoría de 
sus obras en latín 
o en francés. Pero 
Gottsched creyó, 
en 1732, prestar 
todavía un servi- 
cio a la literatu- 
ra reimprimiendo 
las Ideas, libres 
de prejuicios, acer- 
ca del uso e ilus- 
tración de la len- 
gua alemana, de 


FiG. 27. Gottsched d 


Leibniz, con las que el filósofo, competente en todos los 
ramos del saber, quiso asegurar una efectividad cien- 
tífico-práctica a los estériles esfuerzos de las antiguas 
sociedades lingúísticas. Christian Wolff (1679-1754), 
profesor de la Universidad de Halle, divulgó en sus 
libros didácticos, escritos en alemán, las ideas de Leib- 
niz, aunque alterándolas y empequeñeciéndolas. En 1724 
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entró en la Escuela Superior de Leipzig, como represen- 
tante del nuevo «saber universal» de Wolff, el pru- 
siano del Este, Joh. Christoph Gottsehed (1700-1766), 
que había huído de Kónigsberg para escapar a 
los violentos reclutadores prusianos. Gottsched quiso 
realizar en la lengua y en la literatura la claridad 
racional que Wolff reclamaba, y quiso organizarlas 
en un todo ordenado conforme a reglas. Encon- 
trando la literatura francesa ordenada conforme a 
las reglas tanto de la razón como de la naturaleza, 
recomendó su ejemplo y las reglas de Boileau. En 1728 
publicó su Retórica; en 1748, sus Fundamentos de una 
gramática alemana, y obtuvo para su 'Ensayo crítico de 
poética para los alemanes, del que de 1730 a 1751 se 
hubieron de hacer cuatro ediciones, un reconocimiento 
que durante algún tiempo fué general. Los 32 cuadernos 
de sus Contribuciones a la historia crítica de la lengua, 
poesta y elocuencia alemanas (1732-1744), la primera 
revista científica alemana, fomentaron el conocimiento 
de la lengua y la literatura. Este dictador de Leipzig 
abrió de nuevo el teatro, completamente degenerado, 
al influjo de la poesía. 

- C) Reforma del teatro. Entre los sucesores de los 
comediantes ingleses, descuella la « célebre compañía » 
del maestro Johannes Velten (n. en Halle en 1640, m. en 
1692), que actuó de 1678 a 1692. El comediante de la 
corte electoral de Sajonia” prefirió, junto a las piezas 
tradicionales, arreglos de dramas franceses, de Corneille 
y Moliére, de cuyas comedias apareció (1694) en Nu- 
renberg una traducción. En su compañía, los papeles 
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femeninos fueron por primera vez representados, no 
por muchachos, sino por actrices. Después de la muerte 
de Velten, la improvisación predominó en las piezas 
cómicas, siendo más tarde elemento principal en el 
repertorio las llamadas Haupt- und Staatsaktionen, 
toscas piezas escénicas de carácter histórico, en las que 
el Arlequín se metía en todas partes. Las más notables 
compañías de. cómicos ambulantes hacían remontar su 
genealogía hasta la « célebre banda ». Gottsched alióse 
con la compañía dirigida por Johann y Karoline Neuber 
para emprender una depuración de la escena alemana. 
En la feria de pascua de 1727 arriesgáronse a una repre- 
sentación pública de un drama regular francés, hasta | 
entonces sólo intentada privadamente en la corte de 
Brunswick, dándose en Leipzig el Régulo de Pradon. 
De la Ópera de Dresde imitó Gottsched el vestir a los 
actores con trajes apropiados al argumento, innovación 
prematura que en Francia no fué introducida hasta 
más tarde por el trágico Talma, y que valió a Gottsched 
inmerecidas sátiras. 

En 1727 ningún drama alemán de los existentes se 
ajustaba a la ley francesa-aristotélica de las tres uni- 
dades, de tiempo, de lugar y de acción, por lo que se 
hubo de empezar por traducir dramas franceses. El 
propio Gottsched vertió al alemán la Ifigenia de Racine, 
exhortando a sus numerosos discípulos a traducir, 
mientras los Neuber en sus tournées, en las que actuaban 
de campeones de la depuración de la escena, solicitaban 
nuevas piezas. Frente a la barbarie dominante hasta 
entonces, la regularidad y el alto grado de desarrollo 
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del drama artístico, cuya unilateralidad francesa, ex- 
traña a los alemanes, acabó tras algunos decenios por 
ser juzgada opresiva, encontró, como era justo, entu- 
siasta aceptación. La Neuber desterró a Arlequín de 
su teatro ; la Ópera, odiada profundamente por Gott- 
sched, a causa de lo poco natural del canto, fué relegada 
al olvido, junto con los dramas de improvisación. No 
entraba, empero, en los planes de Gottsched depender 
indefinidamente de la poesía francesa. Él mismo. en 
1732 dió fin a la primera tragedia regular original en 
alemán, el Catón moribundo, impreso y representado 
con frecuencia. De 1740 a 1745 reunió en los seis volú- 
menes de la Escena alemana, organizada según las reglas 
de los antiguos griegos y romanos, las obras dramáticas 
propias y de sus discípulos, a la que siguió de 1757 a 
1765 una bibliografía de los poemas dramáticos alema- 
nes anteriores a su época. 

Entre los colaboradores de Gottsched, ocupa cd 
primer lugar su esposa Luisa Adelgunda Viktoric, 
nacida Culmus, de Danzig. En arreglos y versiones de 
Moliére, cultivó la comedia regular, para la que Gott- 
sched decidió el empleo de la prosa, así como el del 
pareado alejandrino para la tragedia. F. Melchor 
Grimm, de Ratisbona, célebre más tarde por su amistad 
con Diderot y como autor de la Correspondance litté- 
raire, escenificó en 1743 la asiática Banisa. Joh. Elías 
Schlegel, educado en Schulpforta, y fallecido en plena 
juventud, en 1749, siendo profesor en la Universidad 
danesa de Soró, parece haber sido el que mejores 
condiciones reunía para el cultivo de ambos géneros en 
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el campo de este drama franco-alemán.: En 1739, la 
Neuber representó Los hermanos en la Táuride de Schle- 
gel. Con su Hermann, al que en 1748 Justus Móser opuso 
su Arminius en alejandrinos, fué. todavía inaugurado, 
en 1766, el nuevo teatro de Leipzig. El primer ensayo de 
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FIG. 29. Comediantes alemanes 


llevar a la escena, en forma de drama artístico, un 
suceso de la historia nacional, no produjo en Alemania, 
fuerza es decirlo, una sensación como la que en 1765 
despertó en Francia De Belloy al apartarse de los argu- 
mentos antiguos tradicionales. Schlegel conservó toda- 
vía en su Canuto (1746) la forma francesa, pero con 
asombrosa libertad de juicio estableció una Compara- 
ción entre Shakespeare y A. Gryph, mientras Gottsched, 
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al aparecer la primera versión de Shakespeare, la de 
Julio César, por Borck (1741), declaraba que nadie 
podía leer sin repulsión esta pieza, reñida con todas las 
reglas. Bajo el influjo del actor cómico danés Ludwig 
de Holberg (1684-1754), Schlegel dió también una 
estructura más llena de vida a sus piezas, la graciosa 
comedia en alejandrinos La belleza muda, y el Triunfo 
de las buenas damas, que Lessing proclamó la mejor 
comedia alemana. 

No marcaron, empero, ningún progreso esencial, res- 
pecto a las reglas de Gottsched, ni Schlegel, ni el joven 
barón Joh. Fr. de Cronegk, de Ausbach (m. 1758), en 
su Codro, premiado en 1757, y en su tragedia de los 
mártires 'Olinto y Sofronia, con la que en 1767 fué 
inaugurado el teatro de Hamburgo. El recaudador de 
impuestos de Leipzig, Christian Felix Weisse (1726- 
1804), benemérito autor de Canciones para niños y de 
El amigo de los niños, refundió en prosa, en forma de 
tragedia burguesa, Romeo y Julieta, escribió en verso 
blanco La liberación de Tebas, y Atreo y Tiestes ; pero 
en el examen de la tragedia de Weisse, en alejandrinos, 
Ricardo III, puso de relieve su amigo Lessing, en la 
Dramaturgia de Hamburgo, lo defectuoso de toda la 
«tragedia seudoclásica ». Desde mediados del siglo hasta 
el período de la Sturm und Drang, las tragedias y come- 
dias de Weisse, que acertada y cautamente mezclan lo 
nuevo con lo viejo, dominaron el teatro alemán, prin- 
cipalmente sus Óperas cómicas, a las que puso música 
Joh. Adam Hiller (1728-1804). El mismo Lessing, en sus 
comedias juveniles, como la de El joven sabio, en que se 
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burla de su propia locura; en El librepensador, conver- 
tido, y en el esbozo de tragedia Henzi, mostróse igual- 
mente adepto de la doctrina de Gottsched, que tan 
tenazmente había de combatir más tarde. Una rigurosa 
disciplina formal, adquirida en la imitación del teatro 
francés, era, en vista de la barbarie de la escena alemana, 
necesaria como etapa de transición ; así lo reconoció 
Schiller, a fines del siglo, en el prólogo a la traducción 
del Mahomet de Voltaire por Goethe. Sobre los cimien- 
tos creados por Gottsched, había de ser luego posible 
erigir una estructura más libre: buscar una forma de 
drama original y nacional a la vez. Pero por lo mismo 
que Gottsched creía haber dado a la literatura alemana, 
con la aplicación de las reglas de Boileau, un desarrollo 
definitivo, hubo de provocar la oposición contra su 
dictadura en la república de las letras. 

d) Los suizos. Después que durante siglos la lite- 
ratura alemana había tenido en Suiza el más rico 
cultivo, resistiendo la misma separación política, desde 
comienzos del siglo xv111 experimentó inquietante retro- 
ceso, por el predominio de las influencias francesas. 
Entonces el joven Joh. Jak. Bodmer, de quien ya sus 
condiscípulos habíanse burlado por su entusiasmo por 
Opitz, asocióse en Zurich con el teólogo Joh. Jak. 
Breitinger y algunos amigos más, para el fomento de la 
lengua y la cultura alemanas. La sociedad fundada por 
Bodmer tuvo su órgano de expresión en la revista 
moralista Los discursos de los pintores (1721-22). In- 
fluído por el Spectator de Addison, Bodmer había 
puesto sus preferencias en el Paradise lost de Milton ; 
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en 1732 publicó por vez primera su Versión en prosa del 
Paraíso perdido, que hasta 1780 modificó cinco veces. 
El recelo de Gottsched contra la fantasía miltoniana 
dió a los suizos ocasión para llevar adelante sus investi- 
gaciones en oposición a Leipzig, aunque a la primera 
polémica con Gottsched no tardó en seguir una conci- 
liación. En 1740-41 los amigos de Zurich dieron al pú- 
blico cuatro obras de mayor empuje : Breitinger, una 
Poética crttica y un Tratado de la naturaleza de los 
símiles, y Bodmer, un Tratado crítico de lo maravilloso 
en poesía y su relación con lo verosímil, y unas Conside- 
raciones críticas acerca de las pinturas poéticas de los 
poetas. El mero hecho de componer una nueva poética 
crítica ya hubo de ser tomado a mal por Gottsched, 
como un ataque contra su autoridad. En la pugna contra 
la ampulosidad de los discípulos de Lohenstein había 
ido de la mano con Bodmer; pero mientras Gottsched 
rechazaba por contrario a lo natural todo modo de decir 
de expresión elevada que no fuese claramente asequible 
a la razón, Bodmer habíase dejado ganar por el gusto 
de “Tasso y Milton por las imágenes y comparaciones 
y por el vuelo audaz de la imaginación. El profesor de 
Leipzig contentábase con aplicar las reglas dominantes 
como norma ; los suizos quisieron establecer la relación 
de lo nuevo y maravilloso, tal como Milton lo ofrecía, 
con la verdad natural. Ello les llevó a una predilección, 
chocante desde los puntos de vista artístico e histó- 
rico, por la fábula animal, como el género poético más 
perfecto, que llenaba todos los requisitos ; pero reco- 
mendaron también, en teoría, la epopeya religiosa, 
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como presintiendo la realización de la misma por 
Klopstock, y dieron gran abundancia de excelentes 
observaciones de detalle. Alexander Gottlieb Baum- 
garten, profesor primero en Halle, luego en Francfort 
del Oder, había publicado ya en 1735 sus Meditaciones 
filosóficas sobre algunos puntos referentes a la poesía. 
En su obra maestra, escrita en latín, la Aesthetica, con 
lo que fundó (1750-1758) la estética como ciencia filosó- 
fica, delata, lo mismo que su discípulo Gg. Fr. Meier, 
la influencia de los suizos. 

La polémica sostenida a partir de 1741, con desme- 
dida vehemencia, entre leipziquenses y suizos, resultó 
más bien perjudicial para la crítica. Más afortunados 
fueron los suizos en su celo por la literatura medieval, 
con el descubrimiento del Poema de los Nibelungos y 
de las fábulas de Boner, y la utilización de la biblioteca 
de Manesse, dando con sus ediciones gran impulso a la 
germanística. Ya con anterioridad a ellos, Gottsched 
había trabajado con inteligente simpatía en este domi- 
nio. El sinnúmero de poemas y dramas bíblicos del 
propio Bodmer, a pesar de los escritos encomiásticos de 
Wieland y de Sulzer sobre las bellezas del Noé, tuvieron 
poca aceptación en Alemania, lo cual no impidió a 
Bodmer seguir componiendo hasta su muerte, en 1783, 
hexámetros y dramas, y en medio de una nueva genera- 
ción de poetas que decían aspirar a otros fines: glo- 
riarse de su victoria sobre Gottsched. 

En Alemania, no sin vacilaciones habíanse emanci- 
pado del influyente jefe de la escuela de Leipzig. De los 
escritores alemanes más conspicuos, el primero en de- 
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clararse contra Gottsched fué el satírico Christian 
Ludwig Liscow, en 1742, poco tiempo después de haberse 
trasladado de Hamburgo a Dresde. En la Colección de 
escritos satíricos y serios, entre los cuales obtuvo cierta 
celebridad la sátira De la excelencia y necesidad de los ' 
malos escribidores (1739), Liscow burlóse cruelmente de 
adversarios de segunda fila con la imitación de su 
pedante y gárrula vacuidad, sin expresar ninguna idea 
propia que marcase nuevas orientaciones. Del paran- 
gón, con que los críticos se han complacido, entre Lis- 
kow y Rabener, resulta que la prosa del primero y su 
contenido pertenecen" más bien al pasado siglo. xvi 
que a la nueva evolución del xvi, En cambio, Rabener 
nos introduce en el ciclo de la literatura sajona, surgida 
bajo la influencia de Gottsched. | 

e) La escuela sajona. En Leipzig, que en victo- 
riosa competencia con Francfort había pasado a ser el 
centro de todo el comercio librero alemán, sabemos, 
por el testimonio de Lessing, que «casi nada era tan 
actual como hacerse escritor ». Cuando los Solaces de 
la razón y del ingenio, fundados en 1741 por el celoso 
escudero de Gottsched, Joh. Joachim Schwabe, dis- 
gustaron a los colaboradores por su violento partidismo 
contra los suizos, algunos estudiantes redactores de los 
mismos fundaron las Nuevas contribuciones de Bremen (1) 
al recreo de la razón y del ingenio (1745-1750). En una : 
oda Klopstock intentó trazar una semblanza, en verso, 
de los miembros del círculo de amigos y poetas, como 
Giseke en 1747 intentara, en su revista moral El joven, 


(1) Llamadas así por ser ésta la ciudad donde se editaban. 
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trazarla en prosa. La importancia histórica de este 
círculo y de su revista se funda en que sus redactores 
tuvieron el valor de publicar, a pesar de los recelos 
propios y de Hagedorn, en los cuadernos 4 y 5 del 
volumen IV (1748), los tres primeros cantos del Me- 
stas. Ni el editor 
Gártner con su 
pastoral La fideli- 
dad probada, ni el 
suave Giseke con 
sus Odas hubieran 
dejado recuerdo 
en la posteridad. 
El hamburgués 
Joh. Arnold Ebert 
señalóse por su 
traducción de los 
Pensamientos noc- 
turnos de Young, 
y como interme- 
diario en la invi- 
FiG. 30. Gleim tación a Lessing 

para ir a Wolfen- 

búttel; y el predicador de la corte de Copenhague 
Joh. FAndreas Cramer por sus cantos espirituales, 
en Pextremo retóricos, y por su traducción y conti- 
nuación de la Historia de Bossuet. Joh. Adolf Schle- 
gel, padre de los célebres románticos, dióse a conocer 
en 1752 con la versión de la influyente poética de 
Batteux, con fábulas y cantos espirituales ; y su her- 
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mano Joh. Heinrich como editor de las obras de 
Elías Schlegel. El turingio F. Wilhelm Zachariae pu- 
blicó en 1744 en los Solaces su más famosa poesía : el 
poema heroico-cómico Der Renommiste (El fanfarrón). 
Fueron sus modelos el Lutrin (Atril) de Boileau (1683) 
y El rizo robado de Pope (1712). El mérito indiscutible 
de Zachariae consiste en haber esbozado un plástico y 
verídico cuadro de costumbres de la vida estudiantil 
alemana de su tiempo, en el contraste que nos presenta 
entre el pendenciero de la Universidad de Jena y el 
lechuguino de la de Leipzig. Con exuberante humorismo 
y sajona galantería, sus flúidos alejandrinos nos hacen 
ver al enamorado pastor de Leipzig y a su dama, la 
maquinaria épica de los genios tutelares de ambos 
partidos enemigos. Mejor que el mismo Zachariae en 
imitaciones de Der Renommiste, Johann Peter Uz acierta 
en su Triunfo del dios del Amor (1753), sátira contra los 
suizos, el tono de la epopeya cómica, cuya evolución 
había de ser luego continuada por Wieland y sus dis- 
cípulos. Después que Zachariae, como Gártner y Ebert, 
fué nombrado profesor del Karolinum de Brunswick, 
intentó, con escasa fortuna, traducir e imitar a Milton 
en los hexámetros y con la grave dignidad de Klop- 
stock, 

La mezquina estrechez de la vida alemana se hace 
casi tan evidente en las Contribuciones de Bremen como 
en las Revistas puramente morales ; pero también se 
observa un lento progreso. En rigor, la poesía sajona 
rococó no se nos antoja tan graciosa como las figurillas 
en porcelana de Mcissen, por muy afines que del arte 
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menor sajón sean la poesía de Gellert, de Gártner, las 
pastorales de Gleim, El faetón y El pañuelo de Zachariae. 
Alemania no era ni es, para decirlo con las palabras 
de Rabener, «un país donde una sátira justa y correc- 
tora pueda atreverse a levantar la cabeza». Con menos 
miedo que en la 
Colección de obras 
satíricas (1751- 
1755), el secreta- 
rio mayor de im- 
puestos de Sajo- 
nia, Gottlieb Wilh. 
Rabener (1717- 
1771), dirigió sus 
agudas burlas 
contra la sociedad 
que le rodeaba en 
las cartas a sus 
íntimos. En Sa- 
jonia, esquilmada 
en beneficio del 
FiG. 31. Gellert engañoso esplen- 

| ? dor de la corona 
polaca, hollada por amigos y enemigos durante la 
Guerra de los Siete Años, las circunstancias no eran 
las más a propósito para la alegría, y menos aun 
para una libre crítica de las clases gobernantes. Una 
sátira de Rabener se hace pasar por «noticia secreta 
de la última voluntad de Swift»; pero la sátira polí- 
tica del Gulliver hubiera sido absolutamente imposi- 


I E . 


HISTORIA DE LA LITERATURA ALEMANA 203 


ble en Alemania. Rabener escribió su dúctil prosa para 
la clase media, y sólo en ésta pudo su flexible sátira 
hacer presa. Amable y humano, ríese de la locura con 
justo y serio sentido moral. Más punzantes son los 
epigramas del matemático Abraham Gotthelf Kástner, 
profesor primero en Leipzig y de 1756 a 1800 en Góttin- 
gen, quien respondió a un francés, que se burlaba de la 
poesía alemana, traduciendo el nombre de Hipocrene, 
citado por aquél, por Rossbach (1). Condensó la sátira 
que Rabener debilitara a fuerza de extenderla; pero 
éste pulsó una nota asequible a círculos más numerosos. 

En este respecto, sólo un escritor aventajó a Rabener, 
pudiéndosele calificar como el más influyente y leído de 
los autores alemanes del siglo xv111 : Christian Fúrchte- 
gott Gellert. Nacido el 4 de julio de 1715 en Haini- 
chen (Erzgebirge), de 1744 hasta el 13 de diciembre de 
1769 edificó e instruyó a sus numerosos alumnos de la 
Universidad de Leipzig, con lecciones de moral y ejer- 
cicios estilísticos. Antes de Los sufrimientos de Werther, 
ningún libro alemán penetró en todas las esferas de la 
nación como las Fábulas y narraciones (Leipzig, 1746-48) 
de Gellert, traducidas a todas las lenguas. El estilo 
epistolar alemán se ha formado a base de sus modelos 
y de su Tratado práctico del buen gusto en las cartas 
(1751) ; su Mojigata y su Premio en la lotería difundié- 
ronse por los teatros. La Vida de la condesa sueca de G. 
inauguró en 1747, en oposición a la novela heroico- 


(1) Esta sería, en efecto, la traducción literal del nombre 
griego que designa la fuente de las Musas: «arroyo del caballo ».— 
N. del T, 
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galante, la novela psicológica de costumbres, a base de 
los admirados modelos de Pamela (1740), Clarissa (1748), 
Sir Charles Grandison (1753), de Samuel Richardson. 
Federico el Grande, en 1760, después de una conver- 
sación con Gellert, proclamó al profesor de Leipzig el 
más razonable de todos los sabios alemanes, cuando ya 
desde largo tiempo la protestante Alemania y la católica 
Austria veneraban en él al «preceptor de Alemania ». 
Chocó, sin embargo, a Goethe, el que su maestro jamás 
citase en sus lecciones a Klopstock y a Lessing. El 
«La Fontaine alemán » fué en esencia un gottschediano, 
aunque el flexible fabulista, malicioso en medio de su 
lacrimosa piedad, no podía apenas tolerar la seca rigidez 
de Gottsched. Sus cánticos religiosos, de sabor racio- 
nalista, algunos de los cuales Beethoven juzgó dignos 
de ser puestos en música, contrastan con los tan senti- 
mentales de Klopstock. Gellert supo exponer graciosa- 
mente una moral cotidiana, en cuadros asequibles a la 
razón y a la imaginación de todos, por lo que fué el 
poeta moral favorito de todo el pueblo. Las fábulas de - 
Magnus Gottfried Lichtwer (1748), de Halberstadt, y 
de Gottlieb Konrad Pfeffel (1736-1809), de Colmar, 
delatan claramente la influencia de Gellert. 

Como en Leipzig las Contribuciones de Bremen, 
formóse también en Halle entre los estudiantes una 
sociedad amical de aficionados a la poesía. En 1745, 
Bodmer dió a la publicidad, bajo el título de Cantos de 
amistad de Tirsis y Damón, las poesías, en verso suelto, 
de Samuel Gotthold Lange, pastor en Laublingen, y 

e su amigo, fallecido en 1744 en Berlín, el vicerrector 
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Immanuel Pyra. El mismo Gottsched había sido el 
primero en dar muestras de verso suelto, pero en la 
polémica entre Leipzig y Zurich declaró la rima im- 
prescindible, mientras sus contrarios la rechazaban por 
bárbara y de mal gusto. Pyra habíase anticipado con 
escritos contra la secta gottschediana. Él y Lange 
pasaron, después que este último publicó, en 1747, sus 
- Odas horacianas, como iniciadores de la nueva poesía, 
hasta que cinco años más tarde el Vademecum de Les- 
sing pulverizó a Lange y a su traducción de Horacio. 

Hagedorn había creado en Alemania la poesía ana- 
creóntica, que cultivaron con entusiasmo los compa- 
ñeros de estudios de Halle, Nikolaus Gútz, de Worms 
(Las Odas de Anacreonte, 1746); Joh. Peter Uz, de Ans- 
bach (1720-1796), y J. L. Glcim, de Ermsleben, cerca de 
Halberstadt (1719-1803), y entre cuyos representan- 
tes aparece también el joven Lessing. Este jugueteo, 
inocentemente alegre, con el vino, los besos y las rosas, 
hizo de saludable contrapeso a la piadosa turbación 
de los pensamientos nocturnos y fúnebres de Young, 
imitados en 1757 en las Soledades de Cronegk. Peter Uz 
elevóse muy por encima de las futilidades anacreónticas 
con su poema didáctico, célebre asimismo en el extran- 
jero, Ensayo sobre el arte de estar siempre alegre (1'760), 
al que de 1773 a 1775 hizo seguir una nueva versión de 
Horacio. Con la madurez de Klopstock y Lessing y su 
influencia, que incluso en la polémica complétase de 
tan venturoso modo, ábrese, hacia este mismo tiempo, 
la nueva Edad de oro de la literatura alemana. 
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